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Introducción
LA MUERTE DEL SEÑOR JESUCRISTO es un tema de constante interés para todos los que estudian con oración las Escrituras de la verdad. Esto es así, no sólo porque de ello depende el todo del creyente tanto para el tiempo como para la eternidad, sino también debido a su unicidad trascendente. Cuatro palabras parecen resumir los rasgos más destacados de este misterio de misterios: la muerte de Cristo fue natural, antinatural, preternatural y sobrenatural. Parece necesario hacer algunos comentarios a modo de definición y ampliación.
Primero: la muerte de Cristo fue natural. Con esto queremos decir que fue una muerte real. Es porque estamos tan familiarizados con el hecho de que la declaración anterior parece simple y común; sin embargo, lo que tocamos aquí es para la mente espiritual uno de los principales elementos de asombro. El que fue "presado y por manos malvadas" crucificado y asesinado no era otro que el "compañero" de Jehová. La sangre que fue derramada sobre el árbol maldito fue divina: "La iglesia de Dios, la cual compró con su propia sangre" (Hechos 20:28). Como dice el apóstol, "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" (2 Cor. 5:19).
Pero ¿cómo podría sufrir el "prójimo" de Jehová? ¿Cómo podría morir el eterno? Ah, el que en el principio era el Verbo, que estaba con Dios, y que era Dios, "se hizo carne". El que era en forma de Dios tomó sobre sí forma de siervo y se hizo semejante a los hombres; "y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 2:8). Así, habiendo encarnado, el Señor de la gloria fue capaz de sufrir la muerte, y así fue como "probó" la muerte misma. En sus palabras: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu", vemos cuán natural fue su muerte, y la realidad de la misma se hizo aún más evidente cuando fue sepultado en la tumba, donde permaneció durante tres días.
Segundo: la muerte de Cristo no fue natural. Con esto queremos decir que era anormal. Anteriormente hemos dicho que al encarnarse el Hijo de Dios se hizo capaz de sufrir la muerte, pero no debe inferirse de esto que la muerte tuviera derecho sobre él; lejos de ser así, la verdad era todo lo contrario. La muerte es la paga del pecado, y él no la tenía. Antes de su nacimiento se le dijo a María: "Aquel Santo Ser que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios" (Lucas 1:35). El Señor Jesús no sólo entró en este mundo sin contraer la contaminación inherente a la naturaleza humana caída, sino que "no hizo pecado" (1 Pedro 2:22), "no tuvo pecado" (1 Juan 3:5), "conoció sin pecado" (2 Corintios 5:21). En su persona y en su conducta era el Santo de Dios "sin mancha y sin mancha" (1 Ped. 1:19). Como tal, la muerte no tenía ningún derecho sobre él. Incluso Pilato tuvo que reconocer que no podía encontrar en él "ningún delito". Por eso decimos que la muerte del Santo de Dios no fue natural.
Tercero: la muerte de Cristo fue sobrenatural. Con esto queremos decir que le fue marcado y determinado de antemano. Él fue el Cordero inmolado desde la fundación del mundo (Apocalipsis 13:8). Antes de que Adán fuera creado, se anticipó la Caída. Antes de que el pecado entrara en el mundo, Dios había planeado la salvación. En los consejos eternos de la Deidad, estaba preordenado que habría un Salvador para los pecadores, un Salvador que sufriría a los justos por los injustos, un Salvador que moriría para que nosotros pudiéramos vivir. Y "porque no había otro suficientemente bueno para pagar el precio del pecado", el Unigénito del Padre se ofreció a sí mismo como rescate.
El carácter sobrenatural de la muerte de Cristo ha sido bien denominado "el fundamento de la Cruz". Fue en vista de esa muerte inminente que Dios "justamente pasó por alto los pecados cometidos antes" (Rom. 3:25 RV). Si Cristo no hubiera sido, a los ojos de Dios, el Cordero inmolado desde la fundación del mundo, ¡cada persona pecadora en los tiempos del Antiguo Testamento habría descendido al hoyo en el momento en que pecó!
Cuarto: la muerte de Cristo fue sobrenatural. Con esto queremos decir que fue diferente de cualquier otra muerte. En todas las cosas él tiene la preeminencia. Su nacimiento fue diferente de todos los demás nacimientos. Su vida era diferente de todas las demás vidas. Y su muerte fue diferente de todas las demás muertes. Esto quedó claramente insinuado en su propia declaración sobre el tema: "Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo. tendrán poder para tomarla de nuevo" (Juan 10:17, 18). Un estudio cuidadoso de los relatos evangélicos que describen su muerte proporciona siete pruebas y verificación de su afirmación.
(1) Que nuestro Señor "entregó su vida", que no quedó impotente en manos de sus enemigos, se manifiesta claramente en Juan 18, donde tenemos el registro de su arresto. Un grupo de oficiales de los principales sacerdotes y fariseos, encabezados por Judas, lo buscaron en Getsemaní. Al acercarse a ellos, el Señor Jesús les pregunta: "¿A quién buscáis?" La respuesta fue: "Jesús de Nazaret" y luego nuestro Señor pronunció el inefable título de deidad, aquel por el cual Jehová se había revelado a Moisés en la antigüedad en la zarza ardiente: "Yo soy". El efecto fue sorprendente. Estos oficiales quedaron asombrados. Estaban en presencia de una deidad encarnada y fueron dominados por una breve conciencia de majestad divina. ¡Qué claro es, entonces, que si hubiera complacido tanto, nuestro bendito Salvador podría haberse ido tranquilamente, dejando postrados en el suelo a los que habían venido a arrestarlo! En cambio, se entrega en sus manos y es conducido (no conducido) como un cordero al matadero.
(2) Pasemos ahora a Mateo 27:46, el versículo más solemne de toda la Biblia: "Y cerca de la hora nona, Jesús exclamó a gran voz, diciendo: Eli, Eli, ¿lama, sabactani? es decir, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Las palabras que pedimos al lector que observe atentamente están aquí en cursiva. ¿Por qué el Espíritu Santo nos dice que el Salvador pronunció ese terrible clamor "en alta voz"? Seguramente hay una razón para ello. Esto se vuelve aún más evidente cuando notamos que los ha repetido cuatro versículos más abajo en el mismo capítulo: "Jesús, habiendo clamado otra vez a gran voz, entregó el espíritu" (Mateo 27:50). ¿Qué indican entonces estas palabras? ¿No corroboran lo dicho en los párrafos anteriores? ¿No nos dicen que el Salvador no estaba agotado por lo que había pasado? ¿No insinúan que sus fuerzas no le habían fallado? ¿Que todavía era dueño de sí mismo, que en lugar de ser vencido por la muerte, no hacía más que entregarse a ella? ¿No nos muestran que Dios había "ayudado a uno que era poderoso" (Sal. 89:19)!
(3) Llamamos la atención junto a su cuarta frase en la Cruz: "Tengo sed". Esta palabra, a la luz de su contexto, proporciona una evidencia maravillosa del completo dominio propio de nuestro Señor. El versículo completo dice lo siguiente: "Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, para que se cumpliera la Escritura, dijo: Tengo sed" (Juan 19:28). Antiguamente se había predicho que darían de beber al Salvador, vinagre mezclado con hiel. Y para que se cumpliera esta profecía, gritó: "Tengo sed". Cómo evidencia esto el hecho de que estaba en plena posesión de sus facultades mentales, que su mente estaba despejada, que sus terribles sufrimientos no la habían trastornado ni perturbado. Mientras colgaba de la cruz, al final de las seis horas, su mente revisó todo el alcance de la palabra profética y comprobó una por una aquellas predicciones que hacían referencia a su pasión. Exceptuando las profecías que debían cumplirse después de su muerte, una quedó sin cumplirse: "Me dieron también hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber vinagre" (Sal. 69:21). y esto no fue pasado por alto por el bendito sufriente. "Jesús, sabiendo que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura (no "escrituras", siendo la referencia al Salmo 69:2 1), dijo: Tengo sed". Nuevamente decimos: ¡qué prueba se proporciona aquí de que él entregó su vida por sí mismo!
(4) La siguiente verificación que el Espíritu Santo ha proporcionado de las palabras de nuestro Señor en Juan 10:18 se encuentra en Juan 19:30: "Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado es; e inclinó la cabeza y abandonó el espíritu." ¿Qué se supone que aprendamos de estas palabras? ¿Qué significa aquí este acto del Salvador? Seguramente la respuesta no es difícil de buscar. La implicación es clara. Antes de esto, la cabeza de nuestro Señor se había mantenido erguida. No era una víctima impotente la que colgaba allí desmayada. Si ese hubiera sido el caso, su cabeza habría caído impotente sobre su pecho, y le habría sido imposible "inclinarla". Y observemos atentamente el verbo utilizado aquí: no es que su cabeza "cayera", sino que él, conscientemente, con calma, con reverencia, inclinó la cabeza. ¡Qué sublime era su carruaje incluso en el árbol! ¡Qué soberbia compostura demostró! ¿No fue su majestuoso porte en la cruz lo que, entre otras cosas, hizo que el centurión clamara: "Verdaderamente éste era Hijo de Dios" (Mateo 27:54)!
(5) Mire ahora su último acto de todos: "Y Jesús, habiendo clamado a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y dicho esto, entregó el espíritu" (Lucas 23 :46). Nadie más hizo esto ni murió así. Cuán exactamente estas palabras concuerdan con su propia declaración, tantas veces citada por nosotros: "Yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que de mí mismo la desollo (Juan 10:17, 18). ). La singularidad de la acción de nuestro Señor puede verse comparando sus palabras en la cruz con las de Esteban moribundo. Cuando el primer mártir cristiano llegó a la orilla del río, gritó: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" (Hechos 7:59), pero en contraste con esto Cristo dijo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. A Stephen le estaban quitando el espíritu. No es así con el Salvador. Nadie podría quitarle la vida. Él "entregó" su espíritu.
(6) La acción de los soldados con respecto a las piernas de los que estaban en las tres cruces da más evidencia de la unicidad de la muerte de Cristo. Leemos: "Entonces los judíos, como era la preparación para que los cuerpos no permanecieran en la cruz en el día de reposo (porque aquel día de reposo era un día solemne), rogaron a Pilato que les quebrara las piernas y les "Entonces vinieron los soldados y quebraron las piernas al primero y al otro que estaba crucificado con él. Pero cuando llegaron a Jesús, y vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas" (Juan 19:31-33). El Señor Jesús y los dos ladrones habían sido crucificados juntos. Habían estado en sus respectivas cruces el mismo tiempo. Y ahora, al final del día, los dos ladrones todavía estaban vivos, porque, como es bien sabido, la muerte por crucifixión, aunque extremadamente dolorosa, solía ser una muerte lenta. Ningún miembro vital del cuerpo se ve afectado directamente y, a menudo, el paciente persiste durante dos o tres días antes de quedar completamente abrumado por el agotamiento. Por lo tanto, no era natural que Cristo muriera después de sólo seis horas en la cruz. Los judíos se dieron cuenta de esto y pidieron a Pilato que les quebraran las piernas a los tres y así aceleraran la muerte. Entonces, en el hecho de que el Salvador "ya estaba muerto" cuando los soldados vinieron a él, aunque los dos ladrones aún vivían, tenemos prueba adicional de que él había "entregado voluntariamente su vida", que no fue " arrebatado de él".
(7) Para la demostración final del carácter sobrenatural de la muerte de Cristo, pasemos a notar los maravillosos fenómenos que la acompañaron. "Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo; y la tierra tembló, y las peñas se partieron, y los sepulcros se abrieron" (Mateo 27:51,52). La que se había presenciado en la cima de las escarpadas alturas del Gólgota no fue una muerte común y corriente, y no fue seguida por asistentes comunes. Primero, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo, para mostrar que una mano del cielo había rasgado esa cortina que excluía a los adoradores del templo del trono terrenal de Dios, lo que significa que el camino hacia el Lugar Santísimo ahora quedó claro y que el acceso a Dios mismo se había abierto a través del cuerpo quebrantado de su Hijo. Luego, la tierra tembló. No creo que haya habido un terremoto, ni siquiera un "gran terremoto", sino que la tierra misma, la tierra entera, fue sacudida hasta sus cimientos y sacudida sobre su eje, como para mostrar que estaba horrorizada a lo más. terrible acto que alguna vez se había perpetrado en su superficie. "Y las rocas se partieron" - la fuerza misma de la naturaleza cedió ante el poder mayor de esa muerte. Finalmente, se nos dice, "las tumbas fueron abiertas", mostrando que el poder de Satanás, que es la muerte, fue allí estremecido y destrozado: todos los testimonios externos del valor de esa muerte expiatoria.
Juntando estos: la manifiesta entrega de sí mismo en manos de quienes lo arrestaron; el llanto con "voz fuerte", denotando su vigor conservado; el hecho de que estaba en plena e intacta posesión de su mentalidad, evidenciado por el "saber que ya todo estaba cumplido"; la "inclinación" de la cabeza erguida; la "entrega" deliberada de su espíritu en manos del Padre; el hecho de que ya estaba "muerto" cuando los soldados vinieron a romperle las piernas; todo proporcionó prueba de que su vida no le fue "quitada", sino que él la entregó por sí mismo y esto, junto con el rasgado del velo del templo, el temblor de la tierra, el desgarro de las rocas y la apertura de las tumbas, todas daban testimonio inequívoco del carácter sobrenatural de su muerte; en vista de lo cual bien podemos decir con el centurión asombrado: "Verdaderamente éste era el Hijo de Dios".
La muerte de Cristo, entonces, fue única, milagrosa, sobrenatural. En los capítulos que siguen escucharemos las palabras que salieron de sus labios mientras colgaba de la cruz, palabras que nos dan a conocer algunas de las circunstancias que acompañaron la gran tragedia; palabras que revelan las excelencias de quien allí sufrió; palabras en las que está envuelto el evangelio de nuestra salvación; y palabras que nos informan del propósito, el significado, los sufrimientos y la suficiencia de la muerte divina.
 
 

1. La Palabra del Perdón
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lucas 23:34).
EL HOMBRE HABÍA HECHO LO PEOR. Aquel por quien fue hecho el mundo había entrado en él, pero el mundo no lo conoció. El Señor de la gloria había tabernáculo entre los hombres, pero no era querido. Los ojos que el pecado había cegado no vieron en él ninguna belleza que pudiera ser deseada. En su nacimiento no había lugar en la posada, lo que presagiaba el trato que recibiría por parte de los hombres. Poco después de su nacimiento, Herodes intentó matarlo, y esto dio a entender la hostilidad que su persona evocaba y pronosticó la cruz como el clímax de la enemistad del hombre. Una y otra vez, sus enemigos intentaron destruirlo. Y ahora se les conceden sus viles deseos. El Hijo de Dios se había entregado en sus manos. Se había llevado a cabo un juicio simulado y, aunque sus jueces no encontraron falta en él, habían cedido al clamor insistente de aquellos que lo odiaban mientras gritaban una y otra vez: "Crucifícale".
El acto funesto ya estaba hecho. Ninguna muerte ordinaria sería suficiente para sus implacables enemigos. Se decidió una muerte de intenso sufrimiento y vergüenza. Habían asegurado una cruz: en ella habían clavado al Salvador. Y ahí está, en silencio. Pero de pronto se ve que sus pálidos labios se mueven: ¿está llorando de lástima? No. ¿Entonces qué? ¿Está pronunciando maldición sobre sus crucificadores? No. Él está orando, orando por sus enemigos - "Entonces Jesús dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lucas 23:34).
Esta primera de las siete cruces de nuestro Señor lo presenta en actitud de oración. ¡Qué significativo! ¡Qué instructivo! Su ministerio público comenzó con oración (Lucas 3:21), y aquí lo vemos cerrar en oración. ¡Seguro que nos ha dejado un ejemplo! Esas manos ya no podrían ministrar a los enfermos, porque están clavadas en la cruz; esos pies ya no podrán llevarlo en misiones de misericordia, porque están atados al árbol cruel; ya no podrá dedicarse a instruir a los apóstoles, porque ellos lo han abandonado y han huido. ¿En qué se ocupa entonces? ¡En el ministerio de oración! ¡Qué lección para nosotros!
Quizás estas líneas puedan ser leídas por algunos que por motivos de edad y enfermedad ya no pueden trabajar activamente en la viña del Señor. Posiblemente en tiempos pasados usted era maestro, predicador, maestro de escuela dominical, distribuidor de folletos: pero ahora está postrado en cama. ¡Sí, pero todavía estás aquí en la tierra! Quién sabe si no es para que Dios les deje aquí unos días más para que se dediquen al ministerio de la oración, y tal vez logren más con esto que con todo su servicio activo pasado. Si te sientes tentado a menospreciar tal ministerio, recuerda a tu Salvador. Oró, oró por los demás, oró por los pecadores, incluso en sus últimas horas.
Al orar por sus enemigos, Cristo no sólo nos presentó un ejemplo perfecto de cómo debemos tratar a quienes nos hacen daño y nos odian, sino que también nos enseñó a nunca considerar a nadie como fuera del alcance de la oración. Si Cristo oró por sus asesinos, entonces seguramente ¡nos animamos a orar ahora por el principal de los pecadores! Lector cristiano, nunca pierdas la esperanza. ¿Te parece una pérdida de tiempo seguir orando por ese hombre, esa mujer, ese hijo tuyo descarriado? ¿Su caso parece ser cada día más desesperado? ¿Parece como si hubieran ido más allá del alcance de la misericordia divina? Quizás esa persona por la que has orado durante tanto tiempo haya sido atrapada por uno de los cultos satánicos de la época, o puede que ahora sea un infiel declarado y descarado, en una palabra, un enemigo abierto de Cristo. Acordaos entonces de la cruz. Cristo oró por sus enemigos. Aprende entonces a no considerar a nadie como fuera del alcance de la oración.
Otro pensamiento sobre esta oración de Cristo. Aquí se nos muestra la eficacia de la oración. Esta intercesión cruzada de Cristo por sus enemigos encontró una respuesta marcada y definitiva. La respuesta se ve en la conversión de las tres mil almas el día de Pentecostés. Baso esta conclusión en Hechos 3:17 donde el apóstol Pedro dice: "Y ahora bien, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros gobernantes". Cabe señalar que Pedro usó la palabra "ignorancia" que corresponde con la frase de nuestro Señor "no saben lo que hacen". He aquí entonces la explicación divina de los 3.000 convertidos bajo un solo sermón. No fue la elocuencia de Pedro la causa sino la oración del Salvador. Y, lector cristiano, lo mismo ocurre con nosotros. Cristo oró por ti y por mí mucho antes de que creyéramos en él. Busque pruebas en Juan 17:20. "No ruego sólo por éstos (los apóstoles), sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos" (Juan 17:20). Una vez más aprovechemos el ejemplo perfecto. Intercedamos también por los enemigos de Dios, y si oramos con fe, también oraremos eficazmente por la salvación de los pecadores perdidos.
Para ir ahora directamente a nuestro texto:
1. Aquí vemos el cumplimiento de la palabra profética.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
¡Cuánto dio Dios a conocer de antemano lo que sucedería en aquel día de días! ¡Qué cuadro tan completo proporcionó el Espíritu Santo de la Pasión de nuestro Señor con todas las circunstancias que la acompañaron! Entre otras cosas, se había predicho que el Salvador "intercedería por los transgresores" (Isaías 53:12). Esto no tenía referencia al ministerio actual de Cristo a la diestra de Dios. Es cierto que "puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (Hebreos 7:25), pero esto habla de lo que está haciendo ahora por aquellos. que han creído en él, mientras que Isaías 53:12 hacía referencia a su acto de gracia en el momento de su crucifixión. Observe con qué se vincula allí su intercesión por los transgresores: "y fue contado con los transgresores; y llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores".
Que Cristo intercediera por sus enemigos fue uno de los elementos de la maravillosa profecía que se encuentra en Isaías 53. Este capítulo nos dice al menos diez cosas acerca de la humillación y el sufrimiento del Redentor. Declaró que debería ser despreciado y rechazado por los hombres; que sea varón de dolores y experimentado en quebranto; que debería ser herido, magullado y castigado; que debería ser conducido, sin resistencia, al matadero; que debería quedar mudo ante sus trasquiladores; que no sólo debería sufrir a manos del hombre sino también ser herido por el Señor; que debería derramar su alma hasta la muerte; que sería enterrado en la tumba de un hombre rico; y luego se añadió que sería contado entre los transgresores; y finalmente, que interceda por los transgresores. Aquí entonces estaba la profecía: "e intercedió por los transgresores"; allí se cumplió: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". Pensó en sus asesinos. Suplicó por sus crucificadores; intercedió por su perdón.
2. Aquí vemos a Cristo identificado con su pueblo.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
"Padre, perdónalos". En ninguna ocasión anterior Cristo hizo tal petición al Padre. Nunca antes había invocado el perdón del Padre para con los demás. Hasta ahora se perdonó a sí mismo. Al hombre paralítico le había dicho: "Hijo, ten ánimo; tus pecados te serán perdonados" (Mateo 9:2). A la mujer que le lavó los pies con lágrimas en casa de Simón, le dijo: "Tus pecados te son perdonados" (Lucas 7:48). ¿Por qué entonces debería pedirle perdón al Padre, en lugar de pronunciar él mismo directamente el perdón?
El perdón de los pecados es una prerrogativa divina. Los escribas judíos tenían razón cuando razonaron: "¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?" (Marcos 2:7). Pero usted dice que Cristo era Dios. Realmente; pero también el hombre: el Dios-hombre. Era el Hijo de Dios que se había hecho Hijo del Hombre con el expreso propósito de ofrecerse en sacrificio por el pecado. Y cuando el Señor Jesús gritó "Padre, perdónalos", estaba en la cruz, y allí no podría ejercer sus prerrogativas divinas. Marque cuidadosamente sus propias palabras y luego contemple la maravillosa exactitud de las Escrituras. Él había dicho: "El Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados" (Mateo 9:6). ¡Pero ya no estaba en la tierra! ¡Había sido "levantado de la tierra" (Juan 12:32)! Además, en la cruz actuó como nuestro sustituto; el justo estaba a punto de morir por los injustos. De ahí que colgado allí como nuestro representante, ya no estuviera en el lugar de autoridad donde pudiera ejercer sus propias prerrogativas divinas, por lo tanto toma la posición de suplicante ante el Padre. Por eso decimos que cuando el bendito Señor Jesús clamó: "Padre, perdónalos", lo vemos absolutamente identificado con su pueblo. Ya no estaba en la posición "en la tierra" donde tenía el "poder" o el "derecho" de perdonar pecados; en cambio, intercede por los pecadores, como debemos hacerlo nosotros.
3. Aquí vemos la estimación divina del pecado y su consiguiente culpa.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
Bajo la economía levítica, Dios exigía que se hiciera expiación por los pecados de ignorancia.
"Si alguna persona comete prevaricación y peca por ignorancia en las cosas santas del Señor, entonces traerá por su transgresión al Señor un carnero sin defecto de los rebaños, según tu estimación en siclos de plata, según el siclo del santuario, en ofrenda por la culpa; y reparará el daño que haya hecho en el lugar santo, y añadirá a ello la quinta parte, y la dará al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por con el carnero de la expiación por la culpa, y le será perdonado" (Levítico 5:15, 16).
Y nuevamente leemos:
"Y si os habéis extraviado y no habéis observado todos estos mandamientos que el Préstamo ha dicho a Moisés, todo lo que Jehová os ha mandado por mano de Moisés, desde el día que Jehová mandó a Moisés, y en adelante entre vuestras generaciones ; Entonces sucederá que, si se comete por ignorancia y sin conocimiento de la congregación, toda la congregación ofrecerá en holocausto, en olor grato al préstamo, un becerro joven, con su ofrenda y su libación. , según la costumbre, y un macho cabrío como ofrenda por el pecado. Y el sacerdote hará expiación por toda la congregación de los hijos de Israel, y les será perdonado; porque es ignorancia; y traerán su ofrenda, sacrificio de cansancio al Préstamo, y su ofrenda por el pecado delante de Jehová, por su ignorancia” (Núm. 15: 22-25).
Es en vista de escrituras como estas que encontramos que David oró: "Límpiame de mis faltas secretas" (Sal. 19:12).
El pecado siempre es pecado ante los ojos de Dios, ya sea que seamos conscientes de ello o no. Los pecados de ignorancia necesitan expiación tan verdaderamente como los pecados conscientes. Dios es santo y no bajará su estándar de justicia al nivel de nuestra ignorancia. La ignorancia no es inocencia. De hecho, la ignorancia es más culpable ahora que en los días de Moisés. No tenemos excusa para nuestra ignorancia. Dios ha revelado clara y plenamente su voluntad. La Biblia está en nuestras manos y no podemos alegar ignorancia de su contenido excepto para condenar nuestra pereza. Dios ha hablado y por su palabra seremos juzgados.
Y, sin embargo, el hecho es que ignoramos muchas cosas y que la culpa y la culpa son nuestras. Y esto no minimiza la enormidad de nuestra culpa. Los pecados de ignorancia necesitan el perdón divino, como lo muestra claramente la oración de nuestro Señor aquí. Aprenda entonces cuán alto es el estándar de Dios, cuán grande es nuestra necesidad, y alábelo por una expiación de infinita suficiencia, que limpia de todo pecado.
4. Aquí vemos la ceguera del corazón humano.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
"No saben lo que hacen." Esto no significa que los enemigos de Cristo ignoraran el hecho de su crucifixión. Sabían muy bien que habían gritado "Crucifícale". Sabían muy bien que Pilato les había concedido su vil petición. Sabían muy bien que lo habían clavado al árbol porque fueron testigos presenciales del crimen. ¿Qué quiso decir entonces nuestro Señor cuando dijo: "No saben lo que hacen"? Quería decir que ignoraban la enormidad de su crimen. Ellos "no sabían" que era el Señor de la gloria al que estaban crucificando. El énfasis no está en "no saben" sino en "no saben lo que hacen".
Y, sin embargo, deberían haberlo sabido. Su ceguera era imperdonable. Las profecías del Antiguo Testamento que se habían cumplido en él eran lo suficientemente claras para identificarlo como el Santo de Dios. Su enseñanza fue única, porque sus propios críticos se vieron obligados a admitir: "Nunca ningún hombre habló como éste" (Juan 7:46). ¡Y qué hay de su vida perfecta! Había vivido ante los hombres una vida que nunca antes se había vivido en la tierra. No se complacía a sí mismo. Anduvo haciendo el bien. Siempre estuvo a disposición de los demás. No había ningún egoísmo en él. La suya fue una vida de abnegación de principio a fin. La suya fue una vida vivida siempre para la gloria de Dios. La suya fue una vida en la que estaba estampada la aprobación del cielo, porque la voz del Padre testificó audiblemente: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia". No, no había excusa para su ignorancia. Sólo demostró la ceguera de sus corazones. Su rechazo del Hijo de Dios dio pleno testimonio, de una vez por todas, de que la mente carnal es "enemistad contra Dios".
¡Qué triste pensar que esta terrible tragedia se sigue repitiendo! Pecador, poco sabes lo que estás haciendo al descuidar la gran salvación de Dios. Poco sabes cuán terrible es el pecado de menospreciar al Cristo de Dios y despreciar las invitaciones de su misericordia. Poco sabes la profunda culpa que conlleva el acto de negarte a recibir al único que puede salvarte de tus pecados. No sabéis cuán terrible es el crimen de decir: "No queremos que este hombre reine sobre nosotros". No sabes lo que haces. Consideras la cuestión vital con cruel indiferencia. La pregunta surge hoy como en el pasado: "¿Qué haré con Jesús, llamado el Cristo?" Porque algo tienes que hacer con él: o lo desprecias y rechazas, o lo recibes como Salvador de tu alma y Señor de tu vida. Pero, repito, os parece una cuestión de poca importancia, de poca importancia, lo que hagáis. Durante años habéis resistido los esfuerzos de su Espíritu. Durante años usted ha dejado de lado esta consideración tan importante. Durante años has endurecido tu corazón contra él, has cerrado tus oídos a sus llamamientos y has cerrado tus ojos a su incomparable belleza. ¡Ah! no sabes QUÉ haces. Estás ciego a tu locura. Ciego a tu terrible pecado. ¿Pero no sois inexcusables? Usted puede ser salvo ahora si así lo desea. "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo". Vengo al Salvador ahora y le digo como alguien de antaño: "Señor, para que pueda recibir la vista".
5. Aquí vemos una hermosa ejemplificación de su propia enseñanza.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
En el Sermón del Monte, nuestro Señor enseñó a sus discípulos: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os ultrajan y os persiguen" (Mateo 5:44). Por encima de todos los demás, Cristo practicó lo que predicó. La gracia y la verdad vinieron por Jesucristo. Él no sólo enseñó la verdad sino que él mismo fue la verdad encarnada. Él dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Juan 14:6). Así que aquí en la cruz ejemplificó perfectamente su enseñanza del monte. En todo nos ha dejado un ejemplo.
Note que Cristo no perdonó personalmente a sus enemigos. Entonces, en Mateo 5:44 no exhortó a sus discípulos a perdonar a sus enemigos, pero sí los exhortó a "orar" por ellos. ¿Pero no debemos perdonar a quienes nos hacen daño? Esto nos lleva a un punto acerca del cual hay mucha necesidad de instrucción hoy en día.
¿Enseñan las Escrituras que en todas las circunstancias siempre debemos perdonar? Respondo rotundamente que no. La palabra de Dios dice: "Si tu hermano peca contra ti, reprendelo; y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces al día vuelve a ti diciendo: Repito". , lo perdonarás" (Lucas 17:3,4). Aquí se nos enseña claramente que el ofensor debe cumplir una condición antes de que podamos pronunciar el perdón. Quien nos ha agraviado debe primero "arrepentirse", es decir, juzgarse a sí mismo por su error y dar evidencia de su dolor por ello. ¿Pero supongamos que el ofensor no se arrepiente? Entonces no debo perdonarlo.
Pero que no haya malentendidos sobre lo que queremos decir aquí. Aunque el que me ha hecho daño no se arrepienta, no debo albergar rencores contra él. No debe haber odio ni malicia en el corazón. Sin embargo, por otra parte, no debo tratar al ofensor como si no hubiera hecho nada malo. Eso sería perdonar la ofensa y, por lo tanto, no cumpliría con los requisitos de la justicia, y esto es lo que el creyente debe hacer siempre. ¿Dios alguna vez perdona donde no hay arrepentimiento? No, porque las Escrituras declaran: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). Una cosa más. Si alguien me ha ofendido y no se ha arrepentido, aunque no puedo perdonarlo y tratarlo como si no hubiera ofendido, sin embargo, ¡no sólo debo hacerlo! No guardo rencor en mi corazón contra él, pero también debo orar por él. He aquí el valor del ejemplo perfecto de Cristo. Si no podemos perdonar, podemos orar para que Dios lo perdone.
6. Aquí vemos la gran y primaria necesidad del hombre.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
La primera lección importante que todos debemos aprender es que somos pecadores y, como tales, no aptos para la presencia de un Dios Santo. Es en vano que seleccionemos ideales nobles, formemos buenas resoluciones y adoptemos excelentes reglas para vivir, hasta que la cuestión del pecado haya sido resuelta. De nada sirve que intentemos desarrollar un carácter hermoso y tratemos de hacer aquello que cuente con la aprobación de Dios mientras haya pecado entre Él y nuestras almas. ¿De qué sirven los zapatos si tenemos los pies paralizados? ¿De qué sirven las gafas si somos ciegos? La cuestión del perdón de mis pecados es básica, fundamental, vital. ¡No importa que sea muy respetado por un amplio círculo de amigos si! Todavía estoy en mis pecados. No importa que haya hecho bien en los negocios si soy un transgresor no perdonado ante los ojos de Dios. Lo que más importará en la hora de la muerte es: ¿Han sido quitados mis pecados por la Sangre de Cristo?
La segunda lección más importante que todos debemos aprender es cómo se puede obtener el perdón de los pecados. ¿Cuál es la base sobre la cual un Dios Santo perdonará los pecados? Y aquí es importante señalar que existe una diferencia vital entre el perdón divino y gran parte del perdón humano. Como regla general, el perdón humano es una cuestión de indulgencia, a menudo de laxitud. Queremos decir que el perdón se muestra a expensas de la justicia y la rectitud. En un tribunal de justicia humano, el juez tiene que elegir entre dos alternativas: cuando se ha demostrado que el que está en el banquillo es culpable, el juez debe hacer cumplir la pena prevista por la ley o debe hacer caso omiso de los requisitos de la ley: el que es justicia, la otra es misericordia. La única manera posible por la cual el juez puede hacer cumplir los requisitos de la ley y al mismo tiempo mostrar misericordia hacia su infractor, es que un tercero se ofrezca a sufrir en su propia persona la pena que merece el condenado. Así fue en los consejos divinos. Dios no ejercería misericordia a expensas de la justicia. Dios, como juez de toda la tierra, no dejaría de lado las exigencias de su santa ley. Sin embargo, Dios mostraría misericordia. ¿Cómo? A través de uno que satisface plenamente su ley ultrajada. A través de su propio Hijo tomando el lugar de todos los que creen en él y llevando sus pecados en su propio cuerpo en el madero. Dios podría ser justo y al mismo tiempo misericordioso, misericordioso y al mismo tiempo justo. Así es que "la gracia reina mediante la justicia".
Se ha proporcionado un terreno justo sobre el cual Dios puede ser justo y, sin embargo, justificar a todos los que creen. Por eso se nos dice:
Así está escrito, y así convenía a Cristo padecer y resucitar de entre los muertos al tercer día: Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén (Lucas 24: 46,47).
Y otra vez:
Sabed, pues, hombres hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados, y en él todos los que creen, son justificados de todo, de todo lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados (Hechos 13:38, 39).
Fue en vista de la sangre que estaba derramando que el Salvador gritó: "Padre, perdónalos". Fue en vista del sacrificio expiatorio que estaba ofreciendo, que se puede decir que "sin derramamiento de sangre no se hace remisión".
Al orar por el perdón de sus enemigos, Cristo llegó hasta la raíz de su necesidad. Y su necesidad era la necesidad de cada hijo de Adán. Lector, ¿han sido perdonados tus pecados? es decir, remitido o despachado. ¿Eres tú, por gracia, uno de aquellos de quienes se dice: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados" (Col. 1:14)"?
7. Aquí vemos el triunfo del amor redentor.
"Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen".
Marque bien la palabra con la que comienza nuestro texto: "Entonces". El versículo que lo precede inmediatamente dice así: "Y cuando llegaron al lugar llamado Calvario, allí le crucificaron a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda". Entonces, dijo Jesús, Padre, perdónalos. "Entonces" - cuando el hombre había hecho lo peor. "Entonces" - cuando la vileza del corazón humano se manifestó en diabluras culminantes. "Entonces" - cuando con manos malvadas la criatura se había atrevido a crucificar al Señor de la gloria. Podría haber pronunciado terribles maldiciones sobre ellos. Podría haber desatado los rayos de la justa ira y haberlos matado. Podría haber hecho que la tierra abriera su boca para que descendieran vivos al pozo. Pero no. Aunque sometido a una vergüenza indescriptible, aunque sufriendo un dolor insoportable, aunque despreciado, rechazado, odiado; sin embargo, clama: "Padre, perdónalos". Ese fue el triunfo del amor redentor. "El amor es sufrido y es bondadoso... todo lo soporta... todo lo soporta" (1 Cor. 13). Así fue mostrado en la cruz.
Cuando Sansón llegó a la hora de su muerte, utilizó la gran fuerza de su cuerpo para abarcar la destrucción de sus enemigos; pero el perfecto, exhibió la fuerza de su amor orando por el perdón de sus enemigos. ¡Gracia incomparable! "Inigualable", decimos, porque ni siquiera Esteban siguió plenamente el bendito ejemplo dado por el Salvador. Si el lector va a Hechos 7, encontrará que el primer pensamiento de Esteban fue para sí mismo, y luego oró por sus enemigos: "Y apedrearon a Esteban, invocando a Dios y diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y se arrodilló. y clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado" (Hechos 7:59,60). Pero con Cristo el orden fue invertido: oró primero por sus enemigos y al final por sí mismo. En todas las cosas él tiene la preeminencia.
Y ahora unas palabras finales de aplicación y exhortación. Si este capítulo hubiera sido leído por una persona no salva, le pediríamos fervientemente que sopese bien la siguiente frase: ¡Cuán terrible debe ser oponerse a Cristo y su verdad a sabiendas! Los que crucificaron al Salvador "no sabían lo que hacían". Pero, lector mío, hay un sentido muy real y solemne en el que esto no es cierto para usted. Sabes que debes recibir a Cristo como tu Salvador, que debes coronarlo como Señor de tu vida, que debes tener como primera y última preocupación agradarlo y glorificarlo. Estad advertidos entonces; Tu peligro es grande. Si deliberadamente te alejas de él, te alejas del único que puede salvarte de tus pecados, y está escrito: "Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados". , sino una terrible expectación de juicio y de furor de fuego, que devorará a los adversarios" (Heb. 10:26, 27).
Sólo nos queda añadir unas palabras sobre la bendita plenitud del perdón divino. Muchos del pueblo de Dios están inquietos y preocupados por este punto. Entienden que todos los pecados que habían cometido antes de recibir a Cristo como su Salvador han sido perdonados, pero muchas veces no tienen claro los pecados que cometen después de haber nacido de nuevo. Muchos suponen que les es posible desperdiciar el perdón que Dios les ha concedido. Suponen que la sangre de Cristo se ocupó únicamente de su pasado, y que en lo que respecta al presente y al futuro, ellos mismos tienen que ocuparse de ello. Pero ¿qué valor tendría un perdón que me podrían quitar en cualquier momento? Seguramente no puede haber una paz estable cuando mi aceptación ante Dios y mi ir al cielo dependen de mi apego a Cristo, o de mi obediencia y fidelidad.
Bendito sea Dios, el perdón que concede cubre todos los pecados: pasados, presentes y futuros. Compañero creyente, ¿no llevó Cristo tus "pecados" en su propio cuerpo sobre el madero? ¿Y no fueron todos tus pecados pecados futuros cuando él murió? Seguramente, porque en aquel tiempo no habías nacido, y por eso no habías cometido ni un solo pecado. Muy bien, entonces: Cristo llevó tus pecados "futuros" tan verdaderamente como los pasados. Lo que enseña la palabra de Dios es que el alma incrédula es sacada del lugar de la falta de perdón al lugar al que se une el perdón. Los cristianos son un pueblo perdonado. Dice el Espíritu Santo: "Bienaventurado el hombre a quien el Señor no imputa pecado" (Romanos 4:8). El creyente está en Cristo, y allí nunca más se nos imputará pecado. Este es nuestro lugar o posición ante Dios. En Cristo es donde él nos contempla. Y porque estoy en Cristo, soy total y eternamente perdonado, hasta el punto de que nunca más se me imputará ningún pecado en relación con mi salvación, aunque permaneciera en la tierra cien años. Estoy fuera de ese lugar para siempre. Escuche el testimonio de las Escrituras: "Y a vosotros, estando muertos en vuestros pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, él (Dios) os ha dado vida juntamente con él (Cristo), perdonándoos todos los pecados" (Col. 2:13). Observe las dos cosas que aquí están unidas (y lo que Dios ha unido, que ningún hombre lo separe): ¡mi unión con un Cristo resucitado está relacionada con mi perdón! Si entonces mi vida está "escondida con Cristo en Dios" (Colosenses 3:3), entonces estoy para siempre fuera del lugar donde se aplica la imputación de pecado. Por eso está escrito: "Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús" (Romanos 8:1). ¿Cómo podría haberla si "todos los pecados" hubieran sido perdonados? Nadie puede acusar a los elegidos de Dios (Romanos 8:33). Lector cristiano, únete al escritor para alabar a Dios porque todo se nos perdona eternamente.*
*Cabe añadir a modo aclaratorio, que es el aspecto judicial el que hemos tratado. El perdón restaurativo, que es traer de nuevo a la comunión a un creyente pecador, del que se trata en 1 Juan 1:9, es un asunto completamente diferente.
 
 

2. La Palabra de Salvación
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" (Lucas 23:42, 43).
LA SEGUNDA de las declaraciones en contra de CRISTO fue pronunciada en respuesta a la petición del ladrón moribundo. Antes de considerar las palabras del Salvador, primero reflexionaremos sobre lo que las ocasionó.
No fue casualidad que el Señor de la gloria fuera crucificado entre dos ladrones. No hay accidentes en un mundo gobernado por Dios. Mucho menos podría haber habido algún accidente en ese día de días, o en conexión con ese evento de todos los eventos - un día y un evento que se encuentran en el centro mismo de la historia del mundo. No, Dios estaba presidiendo esa escena. Desde toda la eternidad había decretado cuándo, dónde, cómo y con quién debía morir su Hijo. Nada quedó librado al azar ni al capricho del hombre. Todo lo que Dios había decretado sucedió exactamente como él lo había ordenado, y nada sucedió excepto lo que él había propuesto eternamente. Todo lo que hizo el hombre fue simplemente lo que la mano y el consejo de Dios "determinaron que se hiciera" (Hechos 4:28).
Cuando Pilato dio órdenes de que el Señor Jesús fuera crucificado entre los dos malhechores, sin que él lo supiera, no estaba sino poniendo en ejecución el decreto eterno de Dios y cumpliendo su palabra profética. Setecientos años antes de que este oficial romano diera su orden, Dios había declarado por medio de Isaías que su Hijo sería "contado con los transgresores" (Isaías 53:12). Cuán absolutamente improbable parecía esto, que el Santo de Dios fuera contado con los impíos; que a aquel cuyo dedo había grabado en las tablas de piedra la Ley del Sinaí se le debería asignar un lugar con los desaforados; que el Hijo de Dios fuera ejecutado con criminales, esto parecía absolutamente inconcebible. Sin embargo, en realidad sucedió. Ni una sola palabra de Dios puede caer al suelo. "Para siempre, oh Señor, permanece en los cielos tu palabra" (Sal. 119:89). Tal como Dios lo había ordenado y tal como lo había anunciado, así sucedió.
¿Por qué Dios ordenó que su amado Hijo fuera crucificado entre dos criminales? Ciertamente Dios tenía una razón; uno bueno, múltiple, ya sea que podamos discernirlo o no. Dios nunca actúa arbitrariamente. Tiene un buen propósito en todo lo que hace, pues todas sus obras están ordenadas por la sabiduría infinita. En este caso particular se sugieren varias respuestas a nuestra investigación. ¿No fue nuestro bendito Señor crucificado con los dos ladrones para demostrar plenamente las insondables profundidades de vergüenza a las que había descendido? En su nacimiento estuvo rodeado de las bestias del campo, y ahora, en su muerte, está contado entre los desechos de la humanidad.
Nuevamente, ¿no fue contado el Salvador entre los transgresores para mostrarnos la posición que ocupaba como nuestro sustituto? Había tomado el lugar que nos correspondía, ¿y qué era ese sino el lugar de la vergüenza, el lugar de los transgresores, el lugar de los criminales condenados a muerte?
Una vez más, ¿no fue deliberadamente humillado por Pilato para mostrar la estimación que el hombre tiene del incomparable: “despreciado” y también rechazado?
Nuevamente, ¿acaso no fue crucificado con los dos ladrones, para que en esas tres cruces y los que colgaban de ellas tuviéramos una representación vívida y concreta del drama de la salvación y la respuesta del hombre a ello: la redención del Salvador; el pecador arrepintiéndose y creyendo; ¿Y el pecador injuriando y rechazando?
Otra lección importante que podemos aprender de la crucifixión de Cristo entre los dos ladrones, y del hecho de que uno lo recibió y el otro lo rechazó, es la de la soberanía de Dios. Los dos malhechores fueron crucificados juntos. Estaban igualmente cerca de Cristo. Ambos vieron y oyeron todo lo ocurrido durante esas fatídicas seis horas. Ambos eran notoriamente malvados; ambos sufrían mucho; ambos estaban muriendo y ambos necesitaban perdón con urgencia. Sin embargo, uno de ellos murió en sus pecados, murió como había vivido: endurecido e impenitente; mientras que el otro se arrepintió de su maldad, creyó en Cristo, le pidió misericordia y fue al Paraíso. ¡Cómo se puede explicar esto excepto por la soberanía de Dios!
Vemos exactamente lo mismo que sucede hoy. Exactamente en las mismas circunstancias y condiciones, uno se funde y otro permanece inmóvil. Bajo el mismo sermón un hombre escuchará con indiferencia, mientras que otro tendrá los ojos abiertos para ver su necesidad y su voluntad movida a cerrar con la oferta de misericordia de Dios. A uno el evangelio le es revelado, a otro está "oculto". ¿Por qué? Todo lo que podemos decir es: "Aun así, Padre, porque así te pareció bien". Y, sin embargo, la soberanía de Dios nunca pretende destruir la responsabilidad humana. Ambos se enseñan claramente en la Biblia, y es nuestro deber creer y predicar ambos, ya sea que podamos armonizarlos o comprenderlos o no. Al predicar ambas cosas, a nuestros oyentes les puede parecer que nos contradecimos, pero ¿qué importa eso?
Dijo el difunto C H Spurgeon, al predicar sobre 1 Timoteo 2:3, 4: "Ahí está el texto, y creo que es el deseo de mi Padre que "todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad". Pero sabed también que Él no quiere salvar a ninguno de ellos, a menos que crean en su Hijo, porque nos ha dicho una y otra vez que no lo hará. No salvará a ningún hombre. a menos que abandone sus pecados y se vuelva a él con pleno propósito de corazón: eso también lo sé, y también sé que tiene un pueblo a quien salvará, a quien por su amor eterno ha elegido y a quien por su amor eterno ha elegido. poder que entregará. No sé cómo cuadra eso con esto, esa es otra de las cosas que no sé". Y dijo este príncipe de los predicadores: "Me mantendré firme en lo que siempre he predicado y tomaré la palabra de Dios tal como está, ya sea que pueda reconciliarla con otra parte de la palabra de Dios o no".
Volvemos a decir que la soberanía de Dios nunca pretende destruir la responsabilidad del hombre. Debemos hacer uso diligente de todos los medios que Dios ha designado para la salvación de las almas. Se nos pide que prediquemos el evangelio a "toda criatura". La gracia es gratuita; la invitación es lo suficientemente amplia como para acoger "a todo aquel que cree". Cristo no rechaza a nadie que venga a él. Sin embargo, después de haber hecho todo, después de haber plantado y regado, es Dios quien "da el crecimiento", y esto lo hace como mejor le agrada a su voluntad soberana.
En la salvación del ladrón moribundo tenemos una visión clara de la gracia victoriosa que no se encuentra en ningún otro lugar de la Biblia. Dios es el Dios de toda gracia, y la salvación es enteramente por su gracia. "Por gracia sois salvos" (Efesios 2:8), y es "por gracia" de principio a fin. La gracia planeó la salvación, la gracia proporcionó la salvación, y la gracia obra de tal manera en y en sus elegidos que vence la dureza de sus corazones, la obstinación de sus voluntades y la enemistad de sus mentes, y así los hace dispuestos a recibir la salvación. La gracia comienza, la gracia continúa y la gracia consuma nuestra salvación.
La salvación por gracia (gracia soberana, irresistible y gratuita) se ilustra en el Nuevo Testamento tanto con el ejemplo como con el precepto. Quizás los dos casos más sorprendentes de todos sean los de Saulo de Tarso y el ladrón moribundo. Y el caso de este último es aún más notable que el primero. En el caso de Saulo, quien más tarde llegó a ser Pablo el apóstol de los gentiles, para empezar había un carácter moral ejemplar. Años después, al escribir sobre su condición antes de su conversión, el apóstol declaró que en cuanto a la justicia de la ley era "irreprensible" (Fil. 3:6). Era un "fariseo de fariseos": puntilloso en sus hábitos, correcto en su comportamiento. Moralmente, su carácter era impecable. Después de su conversión, su vida fue de justicia evangélica. Constreñido por el amor de Cristo, se dedicó a predicar el evangelio a los pecadores y a trabajar para edificar a los santos. Sin duda, nuestros lectores estarán de acuerdo con nosotros cuando decimos que probablemente Pablo estuvo más cerca de alcanzar los ideales de la vida cristiana, y que siguió a su Maestro más de cerca que cualquier otro santo desde entonces.
Pero con el ladrón salvado fue muy diferente. No tenía vida moral antes de su conversión ni vida de servicio activo después de ella. Antes de su conversión no respetaba ni la ley de Dios ni la ley del hombre. Después de su conversión murió sin haber tenido oportunidad de dedicarse al servicio de Cristo. Yo enfatizaría esto, porque estas son las dos cosas que muchos consideran factores que contribuyen a nuestra salvación. Se supone que primero debemos prepararnos desarrollando un carácter noble antes de que Dios nos reciba como sus hijos; y que después de que él nos haya recibido, tentativamente, simplemente seremos puestos a prueba, y que a menos que ahora produzcamos una cierta calidad y cantidad de buenas obras, "caeremos de la gracia y nos perderemos". Pero el ladrón moribundo no tuvo buenas obras ni antes ni después de su conversión. Por lo tanto, nos vemos obligados a concluir que, si fue salvo, ciertamente fue salvo por gracia soberana.
La salvación del ladrón moribundo también dispone de otro apoyo que la legalidad de la mente carnal interpone para robar a Dios la gloria debida a su gracia. En lugar de atribuir la salvación de los pecadores perdidos a la incomparable gracia de Dios, muchos cristianos profesantes buscan dar cuenta de ellos mediante influencias, instrumentos y circunstancias humanas. Se considera que la causa principal es el predicador, las circunstancias providenciales y propicias o las oraciones de los creyentes. Que no nos malinterpreten aquí. Es cierto que muchas veces Dios se complace en utilizar medios para la conversión de los pecadores; que frecuentemente condesciende a bendecir nuestras oraciones y esfuerzos por señalar a los pecadores a Cristo; que muchas veces hace que sus providencias despierten y despierten a los impíos a la comprensión de su estado. Pero Dios no se cierra a estas cosas. No se limita a los instrumentos humanos. Su gracia es todopoderosa, y cuando quiere, esa gracia puede salvar a pesar de la falta de instrumentos humanos y ante las circunstancias desfavorables. Así fue en el caso del ladrón salvado.
Considerar:
Su conversión ocurrió en un momento en que, aparentemente, Cristo había perdido todo poder para salvarse a sí mismo o a otros. ¡Este ladrón había marchado con el Salvador por las calles de Jerusalén y lo había visto hundirse bajo el peso de la cruz! Es muy probable que, como alguien que seguía la ocupación de ladrón y salteador, este fuera el primer día que vio al Señor Jesús, y ahora que lo vio fue bajo toda circunstancia de debilidad y vergüenza. Sus enemigos estaban triunfando sobre él. La mayoría de sus amigos lo habían abandonado. La opinión pública estaba unánimemente en su contra. Su misma crucifixión fue considerada como completamente inconsistente con su condición de Mesías. Su humilde condición fue un obstáculo para los judíos desde el principio, y las circunstancias de su muerte debieron intensificarla, especialmente para alguien que nunca lo había visto excepto en esta condición. Incluso aquellos que habían creído en él dudaron por su crucifixión. No había nadie entre la multitud que se pusiera allí con el dedo extendido y gritara: "¡He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!" Y, sin embargo, a pesar de estos obstáculos y dificultades en el camino de su fe, el ladrón comprendió el Salvador y el Señorío de Cristo. ¿Cómo podemos explicar tal fe y tal comprensión espiritual en una circunstancia como él? ¿Cómo podemos explicar el hecho de que este ladrón moribundo tomó como su Dios a un hombre crucificado, sangrante y sufriente? No puede explicarse sin la intervención divina y la operación sobrenatural. ¡Su fe en Cristo fue un milagro de gracia!
Es de destacar también que la conversión del ladrón se produjo antes de los fenómenos sobrenaturales de aquel día. Gritó: "Señor, acuérdate de mí" antes de las horas de oscuridad, antes del grito triunfante: "Consumado es", antes del rasgado del velo del templo, antes del temblor de la tierra y el estremecimiento de las rocas, antes del centurión. confesión "Verdaderamente éste era el Hijo de Dios". Dios deliberadamente antepuso su conversión a estas cosas para que su gracia soberana pudiera ser magnificada y su poder soberano reconocido. Dios deliberadamente eligió salvar a este ladrón en las circunstancias más desfavorables para que nadie se gloriara en su presencia. Dios dispuso deliberadamente esta combinación de condiciones y entornos poco propicios para enseñarnos que "la salvación es del Señor"; enseñarnos a no magnificar la instrumentalidad humana por encima de la agencia divina; para enseñarnos que toda conversión genuina es producto directo de la operación sobrenatural del Espíritu Santo.
Ahora consideraremos al ladrón mismo, sus diversas declaraciones, su petición al Salvador y la respuesta de nuestro Señor.
1. Aquí vemos a un pecador representativo.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
Nunca llegaremos al meollo de este incidente hasta que consideremos la conversión de este hombre como un caso representativo y el ladrón mismo como un personaje representativo. Hay quienes han tratado de mostrar que el carácter original del ladrón arrepentido era más noble y digno que el del otro que no se arrepintió. Pero esto no sólo no es fiel a los hechos del caso, sino que sirve para borrar la gloria peculiar de su conversión y le quita el asombro de la gracia de Dios. Es de gran importancia ver que antes del momento en que uno se arrepintió y creyó no había ninguna diferencia esencial entre los dos ladrones. En la naturaleza, en la historia, en las circunstancias eran uno. El Espíritu Santo ha tenido cuidado de decirnos que ambos injuriaron al Salvador sufriente:
"De la misma manera también los principales sacerdotes, escarneciendo de él, con los escribas y los ancianos, decían: A otros salvó; a sí mismo no se puede salvar. Si él es el Rey de Israel, que descienda ahora de la cruz, y le creeremos. confiado en Dios; líbrele ahora, si le quiere, porque dijo: Yo soy el Hijo de Dios. También los ladrones que estaban crucificados con él, le echan en los dientes” (Mateo 27:41- 44).
En verdad, terrible fue la condición y la acción de este ladrón. Al borde mismo de la eternidad se une a los enemigos de Cristo en el terrible pecado de burlarse de él. Esta fue una vileza incomparable. Piénselo: ¡un hombre en su hora de morir burlándose del Salvador sufriente! ¡Oh, qué demostración de depravación humana y de la enemistad nativa de la mente carnal contra Dios! Y lector, por naturaleza hay la misma depravación inherente dentro de ti, y a menos que se haya obrado en ti un milagro de la gracia divina, hay la misma enemistad contra Dios y su Cristo presente en tu corazón. Puede que no lo creas, puede que no lo sientas así, puede que no lo creas. Pero eso no altera el hecho. La palabra del que no puede mentir declara: "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso" (Jer. 17:9). Ésta es una declaración de aplicación universal. Describe lo que es cada corazón humano por nacimiento natural. Y nuevamente la misma Escritura de verdad declara: "La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Romanos 8:7). Esto también diagnostica el estado de cada descendiente de Adán. "Porque no hay diferencia por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3:22, 23). Esto es indeciblemente solemne, pero es necesario insistir. No es hasta que nos damos cuenta de nuestra condición desesperada que descubrimos nuestra necesidad de un Salvador divino. No es hasta que seamos llevados a ver nuestra total corrupción e insuficiencia que nos apresuraremos a acudir al gran médico. No será hasta que encontremos en este ladrón moribundo un retrato de nosotros mismos que nos uniremos para decir: "Señor, acuérdate de mí".
Tenemos que ser humillados antes de que podamos ser exaltados. Tenemos que ser despojados de los trapos de inmundicia de nuestra justicia propia antes de que estemos listos para las vestiduras de la salvación. Tenemos que venir a Dios como mendigos, con las manos vacías, antes de poder recibir el regalo de la vida eterna. Tenemos que tomar el lugar de los pecadores perdidos ante él si queremos ser salvos. Sí, tenemos que reconocernos como ladrones antes de poder tener un lugar en la familia de Dios. "Pero", dirás, "¡no soy un ladrón! Reconozco que no soy todo lo que debería ser. No soy perfecto. De hecho, llegaré incluso a admitir que soy un pecador. Pero no puedo permitir eso". Este ladrón representa mi estado y condición." Ah, amigo, tu caso es mucho peor de lo que supones. Eres un ladrón, y el de la peor calaña. ¡Le has robado a Dios! Supongamos que una empresa del Este designara a un agente para que la representara en el Oeste y que cada mes le enviaran su salario. Pero supongamos también que al final del año sus empleadores descubrieron que, aunque el agente había estado cobrando los cheques que le enviaron, había trabajado en otra empresa todo ese tiempo. ¿No sería ese agente un ladrón? Sin embargo, ésta es precisamente la situación y el estado de todo pecador. Ha sido enviado a este mundo por Dios, y Dios le ha dotado de talentos y la capacidad de utilizarlos y mejorarlos. Dios lo ha bendecido con salud y fortaleza; él ha suplido todas sus necesidades y brindado innumerables oportunidades para servirlo y glorificarlo. ¿Pero con qué resultado? Las mismas cosas que Dios le ha dado han sido malversadas. El pecador ha servido a otro amo, incluso a Satanás. Disipa sus fuerzas y pierde su tiempo en los placeres del pecado. Le ha robado a Dios. Lector no salvo, a los ojos del Cielo tu condición es tan desesperada y tu corazón tan malvado como el del ladrón. Mira en él una foto tuya.
2. Aquí vemos que el hombre tiene que llegar al fin de sí mismo antes de poder ser salvo.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
Arriba hemos contemplado a este ladrón moribundo como un pecador representativo, una muestra de lo que todos los hombres son por naturaleza y práctica: por naturaleza en enemistad contra Dios y su Cristo; por práctica ladrones de Dios, abusando de lo que él nos ha dado y no pagando lo que le corresponde. Ahora veremos que este ladrón crucificado fue también un caso representativo de su conversión. Y aquí nos centraremos simplemente en su impotencia.
Vernos a nosotros mismos como pecadores perdidos no es suficiente. La primera lección importante es aprender que somos corruptos y depravados por naturaleza y transgresores pecaminosos por práctica. Lo siguiente es aprender que estamos completamente perdidos y que no podemos hacer nada en absoluto para ayudarnos a nosotros mismos. Descubrir que nuestra condición es tan desesperada que está completamente fuera de la reparación humana, es el segundo paso hacia la salvación: mirarla desde el lado humano. Pero si el hombre tarda en aprender que es un pecador perdido y no apto para la presencia de un Dios santo, es aún más lento en reconocer que no puede hacer nada para su salvación y es incapaz de obrar ninguna mejora en sí mismo para ser apto para Dios. Sin embargo, no es hasta que nos damos cuenta de que estamos "sin fuerzas" (Romanos 5:6), que somos "impotentes" (Juan 5:3), que no es por obras de justicia que hacemos, sino por Dios por su misericordia nos salva (Tito 3:5), no hasta entonces desesperaremos de nosotros mismos, y miraremos fuera de nosotros mismos a aquel que puede salvarnos.
El gran tipo de pecado bíblico es la lepra, y para la lepra el hombre no puede idear cura. Sólo Dios puede hacer frente a esta terrible enfermedad. Lo mismo ocurre con el pecado. Pero, como hemos dicho, el hombre tarda en aprender la lección. Es como el hijo pródigo, que después de haber desperdiciado sus bienes en el país lejano viviendo desenfrenadamente y comenzó a "estar necesitado", en lugar de regresar inmediatamente con su padre, "fue y se unió a un ciudadano de ese país". " y fue al campo a alimentar a los cerdos; en otras palabras, se puso a trabajar. Del mismo modo, el pecador que ha sido despertado por su necesidad, en lugar de ir inmediatamente a Cristo, trata de ganarse el favor de Dios. Pero no le irá mejor que al pródigo: las cáscaras de los cerdos serán su única porción. O también, como la mujer abatida por su enfermedad durante muchos años. Probó con muchos médicos antes de buscar al gran médico: así el pecador despierto busca alivio y paz primero en una cosa y luego en otra, hasta que completa la agotadora ronda de actuaciones religiosas y termina por "no mejorar en nada, sino empeorar". (Marcos 5:26). No, no es hasta que esa mujer hubo "gastado todo lo que tenía" que buscó a Cristo: y no es hasta que el pecador llegue al final de sus propios recursos que se dirigirá al Salvador.
Antes de que cualquier pecador pueda ser salvo, debe llegar al lugar de su debilidad. Esto es lo que nos muestra la conversión del ladrón moribundo. ¿Que podía hacer? No podía caminar por los senderos de la justicia porque tenía un clavo en cada pie. No pudo realizar ninguna buena obra porque tenía un clavo en ambas manos. No podía pasar página y vivir una vida mejor porque se estaba muriendo. Y, querido lector, esas manos tuyas que están tan listas para actuar con justicia propia, y esos pies tuyos que son tan rápidos para correr por el camino de la obediencia legal, deben ser clavados en la cruz. El pecador tiene que ser separado de sus propias obras y estar dispuesto a ser salvo por Cristo. Darse cuenta de su condición pecaminosa, de su condición perdida, de su condición de impotencia, no es ni más ni menos que una convicción anticuada de pecado, y este es el único prerrequisito para venir a Cristo para salvación, porque Cristo Jesús vino al mundo. para salvar a los pecadores.
3. Aquí vemos el significado del arrepentimiento y la fe.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
El arrepentimiento puede considerarse bajo varios aspectos. Incluye en su significado y alcance un cambio de mentalidad acerca del pecado, un dolor por el pecado, un abandono del pecado. Sin embargo, hay más en el arrepentimiento que estos. Realmente, el arrepentimiento es la comprensión de nuestra condición perdida, es el descubrimiento de nuestra ruina, es el juicio de nosotros mismos, es la posesión de nuestro patrimonio perdido. El arrepentimiento no es tanto un proceso intelectual sino la conciencia activa en la presencia de Dios. Y esto es exactamente lo que encontramos aquí en el caso del ladrón. Primero le dice a su compañero: "¿No temes tú a Dios, ya que estás en la misma condenación?" (Lucas 23:40). Poco antes había mezclado su voz con la de los que injuriaban al Salvador. Pero el Espíritu Santo había estado obrando en él y ahora su conciencia está activa en la presencia de Dios. No fue: "¿No temes el castigo?" sino: "¿No temes a Dios?" Aprehende a Dios como juez.
Y luego, en segundo lugar, añade: "Y nosotros a la verdad con justicia, porque recibimos la recompensa debida a nuestras obras" (Lucas 23:41). Aquí lo vemos reconociendo su culpa y la justicia de su condena. Se sentencia a sí mismo. No pone excusas ni intenta atenuar nada. Reconoció que era un transgresor y que, como tal, merecía plenamente el castigo por sus pecados, sí, que le correspondía la muerte. ¿Has tomado esta posición ante Dios, lector mío? ¿Le has confesado abiertamente tus pecados? ¿Te has juzgado a ti mismo y a tus caminos? ¿Estás listo para reconocer que la muerte es algo que "te mereces"? Ya sea que palies el pecado o evadas al respecto, te estás excluyendo de Cristo. Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores: pecadores confesos, pecadores que realmente toman el lugar de los pecadores ante Dios, pecadores que son conscientes de que están perdidos y perdidos.
El "arrepentimiento hacia Dios" del ladrón iba acompañado de "fe en nuestro Señor Jesucristo". Al contemplar su fe, podemos notar primero que era una fe inteligente y principal. En los párrafos anteriores de este capítulo hemos llamado la atención sobre la soberanía de Dios y su irresistible y. gracia victoriosa que se exhibió en la conversión de este ladrón. Pasemos ahora a otro lado de la verdad, igualmente necesario de insistir, un lado que no es contradictorio con lo que hemos dicho anteriormente, sino complementario y suplementario. Las Escrituras no enseñan que si Dios ha elegido a cierta alma para ser salva, esa persona será salva ya sea que crea o no. Ésa es una conclusión falsa a la que llegan quienes rechazan la verdad. No, las Escrituras enseñan que el mismo Dios que predestinó el fin también predestinó los medios. El Dios que decretó la salvación del ladrón moribundo cumplió su decreto dándole una fe con la cual creer. Esta es la clara enseñanza de 2 Tesalonicenses 2:13 (y otras Escrituras): "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad".
Esto es justo lo que vemos aquí en relación con este ladrón. Él "creyó la verdad". Su fe se apoderó de la palabra de Dios. Sobre la cruz estaba el título: "Este es Jesús, el Rey de los judíos". Pilato lo había colocado allí en señal de burla. Pero era la verdad, y después de haberla escrito, Dios no le permitió alterarla. El tablero que llevaba esta inscripción había sido llevado delante de Cristo por las calles de Jerusalén hasta el lugar de la crucifixión, y el ladrón lo había leído, y la gracia y el poder divinos habían abierto los ojos de su entendimiento para ver que era la verdad. . Su fe comprendió la realeza de Cristo, de ahí su mención de "cuando entres en tu reino". La fe siempre descansa en la palabra escrita de Dios.
Antes de que un hombre crea que Jesús es el Cristo, debe tener ante sí el testimonio de que él es el Cristo. A menudo se hace una distinción entre la fe mental y la fe del corazón, y con razón, porque la distinción es real y vital. A veces se considera que la fe en la cabeza no tiene valor, pero esto es una tontería. Debe haber fe mental antes de que pueda haber fe del corazón. Debemos creer intelectualmente antes de poder creer salvadoramente en el Señor Jesús. La prueba de esto se ve en relación con los paganos: no tienen fe en la cabeza y, por lo tanto, no tienen fe en el corazón. Concedemos fácilmente que la fe principal no salvará a menos que esté acompañada de la fe del corazón, pero insistimos en que no hay fe del corazón a menos que primero haya habido fe principal. ¿Cómo pueden creer en aquel de quien no han oído? Es cierto que uno puede creer en él sin creer en él, pero no puede creer en él sin creer primero en él. Lo mismo ocurrió con el ladrón moribundo. Con toda probabilidad nunca había visto a Cristo antes del día de su muerte, pero había visto la inscripción escrita que testificaba de su realeza y el Espíritu Santo usó esto como base de su fe. Decimos entonces que la suya era una fe inteligente: primero, una fe intelectual, la de creer el testimonio escrito que le presentaba; segundo, una fe de corazón, el descanso en la confianza en Cristo mismo como Salvador de los pecadores.
Sí, este ladrón moribundo ejerció una fe de corazón que descansaba salvadoramente en Cristo. Intentaremos ser muy simples aquí. Un hombre puede tener fe absoluta en el Señor Jesús y perderse. Un hombre puede creer en el Cristo histórico y no ser mejor por ello, del mismo modo que no es mejor por creer en el Napoleón histórico. Lector, puedes creer todo acerca del Salvador: su vida perfecta, su muerte en sacrificio, su resurrección victoriosa, su ascensión gloriosa, su regreso prometido, pero debes hacer más que esto. La fe evangélica es una fe confiada. La fe salvadora es más que una opinión correcta o un razonamiento. La fe salvadora trasciende toda razón. ¡Mira a este ladrón moribundo! ¿Era razonable que Cristo se fijara en él? ¡Un ladrón crucificado, un criminal confeso que hacía unos minutos lo injuriaba! ¿Era razonable que el Salvador se fijara en él? ¿Era razonable esperar que fuera transportado desde el mismo borde del abismo al Paraíso? Ah, lector mío, la cabeza razona, pero el corazón no. Y la petición de este hombre salió de su corazón. No tenía el uso de las manos ni de los pies (y no son necesarios para la salvación: más bien obstaculizan), pero tenía el uso del corazón y de la lengua. Eran libres de creer y confesar: "Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación" (Romanos 10:10).
También podemos notar que la suya era una fe humilde. Oró con modestia adecuada. No fue "Señor, hónrame", o "Señor, exáltame", sino Señor, ¡si tan solo piensas en mí! Si tan solo me miras - "Señor, acuérdate de mí". Y, sin embargo, esa palabra "recordar" era maravillosamente completa y apropiada. Podría haber dicho: Perdóneme, sálvame, bendíceme; pero "recordar" los incluía a todos. ¡Un interés en el corazón de Cristo incluirá un interés en todos sus beneficios! Además, esta palabra se adaptaba bien a la condición de quien la pronunciaba. Era un marginado de la sociedad, ¡quién se acordaría de él! El público no volvería a pensar en él. Sus amigos se alegrarían de olvidarlo por haber deshonrado a su familia. Pero hay uno a quien se atreve a presentarle esta petición: "Señor, acuérdate de mí".
Finalmente, podemos notar que la suya fue una fe valiente. Quizás esto no sea evidente a primera vista, pero un poco de consideración lo aclarará. Aquel que colgaba de la cruz central era sobre quien se volvían todas las miradas y hacia quien se dirigían todas las vil burlas de una vulgar turba. Cada facción de esa multitud se unió para burlarse del Salvador. Mateo nos dice que "los que pasaban por allí lo injuriaban", que "también se burlaban de él los principales sacerdotes, con los ancianos y los escribas". Mientras Lucas nos informa "también los soldados se burlaban de él" (23:36). Por lo tanto, es fácil entender por qué los ladrones también deberían lanzarse al grito de burla. Sin duda, los sacerdotes y los escribas les sonrieron benignamente mientras lo hacían. Pero de repente hubo un cambio. El ladrón arrepentido, en lugar de seguir burlándose y burlándose de Cristo, se vuelve hacia su compañero y lo reprende abiertamente en presencia de los espectadores reunidos alrededor de las cruces, gritando: "Este hombre no ha hecho nada malo". ¡Así condenó a toda la nación judía! Pero más; no sólo da testimonio de la inocencia de Cristo, sino que también confesó su realeza. ¡Y así, de un solo golpe, se priva del favor de su compañero y también de la multitud! Hoy hablamos del coraje que se necesita para testificar abiertamente de Cristo, pero ese coraje en estos días palidece hasta ser completamente insignificante ante el coraje demostrado ese día por el ladrón moribundo.
4. Aquí vemos un caso maravilloso de iluminación espiritual.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
Es absolutamente maravilloso el progreso realizado por este hombre en esas pocas horas de su muerte. Su crecimiento en la gracia y en el conocimiento de su Señor fue asombroso. Del breve registro de las palabras que salieron de sus labios podemos descubrir siete cosas que había aprendido bajo la enseñanza del Espíritu Santo.
Primero, expresa su creencia en una vida futura donde la retribución sería impuesta por un Dios justo y vengador del pecado. "No temes a Dios")" lo prueba. Reprende duramente a su compañero, y hasta dice: ¿Cómo te atreves a tener la temeridad de injuriar a este hombre inocente? Recuerda, que en breve tendrás que presentarte ante Dios y enfrentarte a un tribunal infinitamente más solemne que aquel que os condenó a ser crucificado. Dios es de temer, así que guardad silencio.
En segundo lugar, como hemos visto, tuvo una visión de su propia pecaminosidad: "Tú estás en la misma condenación, y nosotros a la verdad con justicia, porque recibimos la recompensa debida a nuestras obras" (Lucas 23:40, 41). Reconoció que era un transgresor. Vio que el pecado merecía castigo, que la "condena" era justa. Reconocía que la muerte era lo que "le correspondía". Esto fue algo que su compañero ni confesó ni reconoció.
En tercer lugar, dio testimonio de la impecabilidad de Cristo: "Éste no ha hecho nada malo" (Lucas 23:41). Y aquí podemos señalar los esfuerzos que Dios hizo para proteger el carácter inmaculado de su Hijo. Esto se ve especialmente hacia el final. Judas se sintió impulsado a decir: "He traicionado sangre inocente". Pilato testificó: "No encuentro ningún delito en él". La esposa de Pilato dijo: "No tengas nada que ver con este justo". Y ahora que está colgado en la cruz, Dios abre los ojos de este ladrón para que vea la integridad de su Hijo amado, y abre sus labios para que dé testimonio de su excelencia.
Cuarto, no sólo fue testigo de la humanidad sin pecado de Cristo, sino que también confesó su Divinidad: "Señor, acuérdate de mí", dijo. Una palabra maravillosa fue esa. El Salvador clavado en el árbol, objeto del odio judío y blanco de la burla de una turba vulgar. Este ladrón había oído el desafío despectivo de los sacerdotes: "Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz", y no había recibido respuesta. Pero movido por la fe y no por la vista, reconoce y se apropia de la deidad del que sufre central.
Quinto, creía en la salvación del Señor Jesús. Había escuchado la oración de Cristo por sus enemigos: "Padre, perdónalos...". y para aquel cuyo corazón el Señor había abierto, esa breve frase se convirtió en un sermón salvador. Su propio grito, "Señor, acuérdate de mí" incluía dentro de su alcance, "Señor, sálvame", lo que implica, por tanto, su fe en el Señor Jesús como Salvador. De hecho, debe haber creído que Jesús era el Salvador para los principales pecadores o ¡cómo pudo haber creído que Cristo "recordaría" a personas como él!
En sexto lugar, evidenció su fe en el reinado de Cristo: "cuando entres en tu reino". Esta también fue una palabra maravillosa. Todas las circunstancias exteriores parecían desmentir su realeza. En lugar de estar sentado en un trono, colgó de una cruz. En lugar de llevar una diadema real, su frente estaba rodeada de espinas. En lugar de ser atendido por un séquito de sirvientes, fue contado entre los transgresores. Sin embargo, él era rey - Rey de los judíos (Mateo 2:2).
Finalmente, esperaba con ansias la segunda venida de Cristo: "cuando tú vengas". Apartó la mirada del presente y miró hacia el futuro. Vio más allá de los "sufrimientos", la "gloria". Sobre la cruz el ojo de la fe detectó la corona. Y en esto estuvo delante de los apóstoles, porque la incredulidad les había cerrado los ojos. Sí, miró más allá del primer advenimiento avergonzado, hacia el segundo advenimiento en poder y majestad.
¿Y cómo podemos explicar la inteligencia espiritual de este ladrón moribundo? ¿De dónde recibió tal conocimiento de las cosas de Cristo? ¿Cómo es que este bebé en Cristo hizo un progreso tan asombroso en la escuela de Dios? Sólo puede explicarse por la influencia divina. ¡El Espíritu Santo fue su maestro! Estas cosas no le habían sido reveladas por carne ni sangre, sino el Padre que está en el cielo. ¡Qué ilustración de que las cosas divinas están ocultas a "los sabios y prudentes" y se revelan a los "niños"!
5. Aquí vemos el Salvador de Cristo.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
Las cruces estaban a sólo unos metros de distancia y el Salvador no tardó mucho en escuchar este grito del ladrón arrepentido. ¿Cuál fue su respuesta a esto? Podría haber dicho: Mereces tu destino: eres un ladrón malvado y has merecido la muerte. O podría haber respondido: Lo has dejado para demasiado tarde; deberías haberme buscado antes. ¡Ah! pero si no hubiera prometido: "¡El que a mí viene, no será expulsado!". Así lo demostró aquí.
El Señor Jesús no hizo caso de los reproches que le lanzó la multitud. Al insultante desafío de los sacerdotes de descender de la cruz, no respondió. Pero la oración de este ladrón creyente y arrepentido llamó su atención. En ese momento estaba lidiando con los poderes de las tinieblas y soportando la terrible carga de la culpa de su pueblo, y deberíamos haber pensado que podría ser excusado de atender solicitudes individuales. ¡Ah! pero un pecador nunca puede venir a Cristo en un momento inaceptable. Le da una respuesta de paz y eso sin demora.
La salvación del ladrón arrepentido y creyente ilustra no sólo la disposición de Cristo sino también su poder para salvar a los pecadores. El Señor Jesús no es un Salvador débil. Bendito sea Dios, él puede "salvar perpetuamente" a los que por él se acercan a Dios. Y nunca esto se mostró tan claramente como en la cruz. Este fue el tiempo de la "debilidad" del Redentor (2 Cor. 13:4). Cuando el ladrón gritó: "Señor, acuérdate de mí", el Salvador estaba en agonía sobre el madero maldito. Sin embargo, incluso entonces, incluso allí, ¡tenía poder para redimir a esta alma de la muerte y abrirle las puertas del Paraíso! Entonces, nunca dudes ni cuestiones la suficiencia infinita del Salvador. Si un Salvador moribundo pudo salvar, ¡cuánto más aquel que resucitó triunfante de la tumba, para no morir nunca más! Al salvar a este ladrón, Cristo hizo una exhibición de su poder en el mismo momento en que todo estaba casi nublado.
La salvación del ladrón moribundo demuestra que el Señor está dispuesto y puede salvar a todos los que acuden a él. Si Cristo recibió a este ladrón creyente y arrepentido, entonces nadie debe desesperar de una bienvenida si quiere venir a Cristo. Si este ladrón moribundo no estaba fuera del alcance de la misericordia divina, entonces nadie responderá a las invitaciones de la gracia divina. El Hijo del Hombre vino "a buscar y salvar lo que se había perdido" (Lucas 19:10), y nadie puede hundirse más bajo que eso. El evangelio de Cristo es poder de Dios "para todo aquel que cree" (Romanos 1:16). No limites la gracia de Dios. Se proporciona un Salvador para el "principal de los pecadores" (1 Tim. 1:15), si tan sólo creyera. Incluso aquellos que llegan a la hora de la muerte todavía en sus pecados no están fuera de la esperanza.
Personalmente creo que muy, muy pocos se salvan en un lecho de muerte, y es el colmo de la locura que cualquier hombre posponga su salvación hasta entonces, porque no hay garantía de que algún hombre tenga un lecho de muerte. Muchos quedan aislados repentinamente, sin ninguna oportunidad de tumbarse y morir. Sin embargo, ni siquiera alguien en su lecho de muerte está fuera del alcance de la misericordia divina. Como dijo uno de los puritanos: "Hay un caso registrado en el que nadie debe desesperarse, pero sólo uno, en las Escrituras, del que nadie puede presumir".
Sí, aquí vemos el Salvador de Cristo. Él vino a este mundo para salvar a los pecadores, lo dejó y fue al Paraíso acompañado de un criminal salvado: ¡el primer trofeo de su sangre redentora!
6. Aquí vemos el destino de los salvos al morir.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
En su espléndido libro, Los Siete Dichos de Cristo en la Cruz, el Dr. Anderson-Berry ha señalado que la palabra "Hoy" no está correctamente colocada en la traducción de nuestra versión King James, y que la correspondencia diseñada entre la petición del ladrón y La respuesta de Cristo requiere una construcción diferente de este último. La forma de la respuesta de Cristo evidentemente está diseñada para coincidir en su orden de pensamiento con la petición del ladrón. Esto se verá si disponemos los dos en pareados paralelos así:
Y dijo a Jesús
Y Jesús le dijo
Caballero
De cierto te digo
Acuérdate de mí
¿Estarás conmigo?
cuando vengas
Hoy.
En tu reino
En el paraíso.
Al ordenar las palabras de esta manera descubrimos el énfasis correcto. "Hoy" es la palabra enfática. En la amable respuesta de nuestro Señor a la petición del ladrón tenemos un ejemplo sorprendente de cómo la gracia divina excede las expectativas humanas. El ladrón oró para que el Señor se acordara de él en su reino venidero, pero Cristo le asegura que antes de que pasara ese mismo día estaría con el Salvador. El ladrón pide ser recordado en un reino terrenal, pero Cristo le asegura un lugar en el Paraíso. El ladrón simplemente pide ser "recordado", pero el Salvador declaró que debería estar "con él". Así hace Dios abundantemente por encima de todo lo que pedimos o pensamos.
La respuesta de Cristo no sólo significa la supervivencia del alma después de la muerte del cuerpo, sino que también nos dice que el creyente está con él durante el intervalo que separa la muerte de la resurrección. Para hacer esto más enfático, Cristo precedió su promesa con las palabras solemnes pero tranquilizadoras: "De cierto os digo". Fue esta perspectiva de ir a Cristo en el momento de la muerte lo que animó al mártir Esteban en su última hora y por eso clamó: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" (Hechos 7:59). Fue esta bendita expectativa la que impulsó al apóstol Pablo a decir: Tengo "deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor" (Fil. 1:23). No la inconsciencia en la tumba, sino estar con Cristo en el Paraíso es lo que le espera a todo creyente al morir. A cada "creyente" le digo, porque las almas de los incrédulos, en lugar de ir al Paraíso, pasan al lugar de los tormentos, como se desprende claramente de la enseñanza de nuestro Señor en Lucas 16. Lector, ¿adónde iría tu alma, si en este momento estuvieras? ¿muriendo?
¡Cuán duro se ha esforzado Satanás por ocultar esta bendita perspectiva a los santos de Dios! Por un lado, ha propagado el triste dogma del sueño del alma, la enseñanza de que los creyentes se encuentran en un estado de inconsciencia entre la muerte y la resurrección; y por otra parte, ha inventado un purgatorio horrible, para aterrorizar a los creyentes con el pensamiento de que al morir pasan al fuego, necesario para purificarlos y prepararlos para el cielo. ¡Cuán completamente la palabra de Cristo al ladrón elimina estos engaños que deshonran a Dios! ¡El ladrón fue directo de la cruz al Paraíso! En el momento en que un pecador cree, ese momento es "hecho apto para participar de la herencia de los santos en la luz" (Col. 1:12). "Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb. 10:14). Nuestra idoneidad para la presencia de Cristo, así como nuestro título, descansa únicamente en su sangre derramada.
7. Aquí vemos el anhelo de comunión del Salvador.
"Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso" Lucas 23:42, 43
En la comunión alcanzamos el clímax de la gracia y la suma del privilegio cristiano. No podemos ir más allá del compañerismo. Dios nos ha llamado "a la comunión con su Hijo" (1 Cor. 1:9). A menudo se nos dice que somos "salvos para servir", y esto es cierto, pero es sólo una parte de la verdad y de ninguna manera la parte más maravillosa y bendita de ella. Somos salvos para el compañerismo. Dios tenía innumerables "siervos" antes de que Cristo viniera aquí a morir; los ángeles siempre cumplen sus órdenes. Cristo no vino principalmente para conseguir siervos sino aquellos que debían entrar en comunión consigo mismo.
Lo que hace que el cielo sea superlativamente atractivo para el corazón del santo no es que el cielo sea un lugar donde seremos librados de todo dolor y sufrimiento, ni que el cielo sea el lugar donde nos encontraremos nuevamente con aquellos a quienes amamos en el Señor, ni es que el cielo sea el lugar de calles doradas, puertas de perlas y muros de jaspe; no, por benditas que sean esas cosas, el cielo sin Cristo no sería el cielo. Es a Cristo lo que el corazón del creyente anhela y anhela: "¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25). Y lo más sorprendente es que el cielo no será cielo para Cristo en el sentido más elevado hasta que sus redimidos estén reunidos a su alrededor. Son sus santos los que su corazón anhela. Venir otra vez y "recibirnos en sí mismo" es la gozosa expectativa puesta ante él. Hasta que no vea la aflicción de su alma, no estará completamente satisfecho.
Estos son los pensamientos sugeridos y confirmados por las palabras del Señor Jesús al ladrón moribundo. "Señor, acuérdate de mí", había sido su grito. ¿Y cuál fue la respuesta? Anótelo con atención. Si Cristo simplemente hubiera dicho: "De cierto te digo que hoy estarás en el paraíso", eso habría calmado los temores del ladrón. Sí, pero no satisfizo al Salvador. ¡Aquello en lo que estaba puesto su corazón era en el hecho de que ese mismo día un alma salvada por su preciosa sangre estaría con él en el Paraíso! Nuevamente decimos que este es el clímax de la gracia y la suma de la bendición cristiana. Dijo el apóstol: "Tengo deseo de partir y estar con Cristo" (Fil. 1:23). Y nuevamente escribió: "Ausente del cuerpo", ¿libre de todo dolor y cuidado? No. "Ausente del cuerpo" - ¿traducido a gloria? No. "Ausente del cuerpo... presente con el Señor" (2 Cor. 5:8). Lo mismo ocurre con Cristo. Dijo: "En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, os lo habría dicho. Voy a preparar lugar para vosotros"; sin embargo, cuando añade: "Vendré otra vez", no dice "Y os conduciré a la casa del Padre", o "Os llevaré al lugar que os he preparado", sino "Vendré otra vez y recibiré". conmigo mismo (Juan 14:2, 3). Estar "para siempre con el Señor" (1 Tes. 4:17) es la meta de todas nuestras esperanzas; tenernos para siempre consigo mismo es aquello a lo que él mira. adelante con ansiosa y gozosa expectación: ¡Estarás conmigo en el Paraíso!
 
 

3. La palabra de cariño
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26)
"AHORA ESTABA junto a la cruz de Jesús su madre" (Juan 19:25). Como su Hijo, María no era ajena al dolor. Al principio se nos dice: "Y el ángel vino a ella y le dijo: ¡Salve, muy favorecida, el Señor es contigo! Bendita tú entre las mujeres. Y cuando ella lo vio, se turbó por su diciendo, y piense qué saludo debería ser éste" (Lucas 1:28, 29). Esto no fue más que el precursor de muchos problemas: Gabriel había venido a anunciarle el hecho de la concepción milagrosa, y un momento de reflexión nos mostrará que no fue un asunto fácil para María convertirse en la madre de nuestro Señor en este misterioso e inaudito. de manera. Trajo consigo, sin duda, en una fecha lejana, un gran honor, pero por el momento trajo consigo un peligro no pequeño para la reputación de María y una prueba no pequeña para su fe. Es hermoso observar su silenciosa sumisión a la voluntad de Dios: "Y dijo María: He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Lucas 1:38) fue su respuesta. Esta fue una hermosa resignación. Sin embargo, estuvo "turbada" en la Anunciación y, como hemos dicho, esto no fue más que el precursor de muchas pruebas y dolores.
¡Qué dolor debió causarle cuando, por no haber lugar en el mesón, tuvo que acostar a su bebé recién nacido en el pesebre! ¡Qué angustia debió haber sentido cuando se enteró del propósito de Herodes de destruir la vida de su bebé! ¡Qué problema le causó cuando por su causa se vio obligada a huir a un país extranjero y permanecer varios años en la tierra de Egipto! ¡Qué desgarramientos de alma debió haber sufrido ella al ver a su Hijo despreciado y rechazado por los hombres! ¡Qué dolor debió haber contorsionado su corazón al verlo odiado y perseguido por su propia nación! ¿Y quién puede estimar lo que ella pasó mientras estaba allí en la cruz? Si Cristo fue el varón de dolores, ¿no fue ella la mujer de dolores?
1. Aquí vemos el cumplimiento de la profecía de Simeón.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
De acuerdo con los requisitos de la ley mosaica, los padres del niño Jesús lo llevaron al templo para presentarlo al Señor. Entonces fue aquel viejo Simeón, que esperaba el Consuelo de Israel, lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios. Después de decir:
"Señor, ahora deja partir en paz a tu siervo, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado en presencia de todos los pueblos; luz para alumbrar a las naciones, y gloria de tu pueblo Israel. " (Lucas 2:29-32)
Ahora se volvió hacia María y le dijo:
"He aquí, este niño está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y para señal contra la cual se hablará; (sí, una espada traspasará tu propia alma también), para que los pensamientos de muchos corazones sean revelado" (Lucas 2:34, 35).
¡Qué palabra extraña fue esa! ¿Será que el suyo, el mayor de todos los privilegios, era traer consigo el mayor de todos los dolores? Parecía muy improbable en el momento en que Simeón habló. Sin embargo, ¡cuán verdadera y cuán trágicamente sucedió! Aquí en la cruz se cumplió esta profecía de Simeón.
"Y su madre estaba junto a la cruz de Jesús" (Juan 19:25). Después de los días de su infancia y niñez, y durante todo el ministerio público de Cristo, vemos y oímos muy poco de María. Su vida la vivió en un segundo plano, entre las sombras. Pero ahora, cuando llega la hora suprema de la agonía de su Hijo, cuando el mundo ha expulsado al hijo de su vientre, ¡ella está allí junto a la cruz! ¿Quién puede representar adecuadamente tal imagen? ¡María estaba más cerca del árbol cruel! Desprovista de fe y esperanza, desconcertada y paralizada por la extraña escena, pero unida con la cadena dorada del amor al moribundo, ¡allí está ella! Intenta leer los pensamientos y emociones del corazón de esa madre. ¡Oh qué espada fue la que traspasó su alma entonces! Nunca tanta dicha ante un nacimiento humano, nunca tanta tristeza ante una muerte inhumana.
Aquí vemos desplegado el Corazón-Madre. Ella es la madre del moribundo. Quien agoniza en la cruz es su hijo. Ella fue la primera que plantó besos en aquella frente ahora coronada de espinas. Ella fue quien guió aquellas manos y pies en sus primeros movimientos infantiles. Ninguna madre sufrió jamás como ella. Sus discípulos pueden abandonarlo, sus amigos pueden abandonarlo, su nación puede despreciarlo, pero su madre está allí al pie de su cruz. Oh, ¿quién puede sondear o analizar el Corazón-Madre?
¿Quién puede medir esas horas de dolor y sufrimiento mientras la espada atravesaba lentamente el alma de María? La suya no era una tristeza histérica o demostrativa. No hubo ninguna muestra de debilidad femenina; ningún grito salvaje de angustia incontrolable; sin desmayos. Ninguno de los cuatro evangelistas ha registrado ni una sola palabra de sus labios: aparentemente ella sufrió en un silencio inquebrantable. Sin embargo, su dolor no era menos real y agudo. Las aguas tranquilas son profundas. Vio aquella frente atravesada por crueles espinas, pero no pudo suavizarla con su tierno tacto. Vio sus manos y pies perforados entumecerse y ponerse lívidos, pero tal vez no los irritara. Ella nota su necesidad de beber, pero no se le permite saciar su sed. Sufrió en profunda desolación de espíritu.
"Allí estaba junto a la cruz de Jesús su madre" (Juan 19:25). Las multitudes se burlan, los ladrones se burlan, los sacerdotes se burlan, los soldados son insensibles e indiferentes, el Salvador está sangrando, muriendo, y allí está su madre contemplando la horrible burla. ¡Qué maravilla si se hubiera desmayado ante tal espectáculo! ¡Qué maravilla si ella se hubiera apartado de tal espectáculo! ¡Qué maravilla si ella hubiera huido de semejante escena!
¡Pero no! Ahí está: no se agacha, no se desmaya, ni siquiera cae al suelo en su dolor: está de pie. Su acción y actitud son únicas. En todos los anales de la historia de nuestra raza no hay paralelo. Qué coraje trascendente. Ella estuvo junto a la cruz de Jesús: ¡qué fortaleza tan maravillosa! Ella reprime su pena y permanece en silencio. ¿No fue la reverencia al Señor lo que le impidió perturbar sus últimos momentos?
"Cuando Jesús vio a su madre, y al discípulo que estaba junto a él a quien amaba, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡Ahí tienes a tu madre! Y desde aquella hora aquel discípulo la llevó a su casa. propia casa" Juan 19:26, 27
2. Aquí vemos al hombre perfecto dando ejemplo a los hijos para que honren a sus padres.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
El Señor Jesús evidenció su perfección en la manera en que cumplió plenamente con las obligaciones de cada relación que mantuvo, ya sea con Dios o con el hombre. En la cruz contemplamos su tierno cuidado y solicitud por su madre, y en esto tenemos el modelo de Jesucristo presentado a todos los niños para su imitación, enseñándoles cómo comportarse con sus padres de acuerdo con las leyes de la naturaleza y la gracia.
Las palabras que el dedo de Dios grabó en las dos tablas de piedra y que fueron dadas a Moisés en el monte Sinaí, nunca han sido derogadas. Están vigentes mientras dure la tierra. Cada uno de ellos está incorporado en la enseñanza preceptiva del Nuevo Testamento. Las palabras de Éxodo 20:12 se reiteran en Efesios 6:1-3: "Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres; porque esto es justo: Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa, para que bien sea contigo, y que puedas vivir mucho tiempo sobre la tierra."
El mandamiento de los hijos de honrar a sus padres va mucho más allá de la mera obediencia a esta voluntad expresada aunque, por supuesto, incluye eso. Abarca el amor y el afecto, la gratitud y el respeto. Con demasiada frecuencia se supone que este quinto mandamiento está dirigido únicamente a los jóvenes. Nada puede estar más lejos de la verdad. Indiscutiblemente se dirige primero a los niños, porque en el orden de la naturaleza los niños siempre son los jóvenes primero. Pero la conclusión de que este mandamiento pierde fuerza cuando se deja atrás la niñez es perder al menos la mitad de su profundo significado. Como se insinuó, la palabra "honor" va más allá de la obediencia, aunque ese es su primer significado. Con el transcurso del tiempo, los niños crecen hasta convertirse en hombres y mujeres, que es la edad de plena responsabilidad personal, la edad en la que ya no están bajo el control de sus padres, pero no han cesado sus obligaciones para con ellos. Tienen una deuda con sus padres que nunca podrán saldar por completo. Lo mínimo que pueden hacer es tener en alta estima a sus padres, ponerlos en el lugar de superioridad, reverenciarlos. En el Modelo perfecto encontramos manifestadas tanto la obediencia como la estima.
El hecho de que el último Adán viniera a este mundo no como el primer Adán -en plena posesión de las glorias distintivas de la humanidad: plenamente desarrollado en cuerpo y mente- sino como un bebé, que tuvo que pasar por el período de la niñez, es un hecho. hecho de tremenda importancia y valor a la luz que arroja sobre el quinto mandamiento. Durante sus primeros años el niño Jesús estuvo bajo el control de María su madre y José su padre legal. Esto se muestra bellamente en el segundo capítulo de Lucas.
Llegado a la edad de doce años, Jesús es llevado por ellos a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. El cuadro presentado es profundamente sugerente si se le presta la debida atención. Al terminar la fiesta, José y María parten hacia Nazaret, acompañados de sus amigos y suponiendo que Jesús está con ellos. Pero, en cambio, se quedó en la ciudad real. Después de un día de viaje se descubre su ausencia. Inmediatamente regresan a Jerusalén y allí lo encuentran en el templo. Su madre lo interroga así: "Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con tristeza" (Lucas 2:48). El hecho de que ella lo hubiera buscado "con tristeza" implica fuertemente que él casi nunca había estado fuera de la esfera inmediata de su influencia. No encontrarlo cerca era para ella una experiencia nueva y extraña, y el hecho de que ella, asistida por José, lo hubiera buscado "dolorosa" revela la hermosa relación que existía entre ellos en el hogar de Nazaret. La respuesta que Jesús le dio a su pregunta, cuando se entiende correctamente, revela también el honor que tenía hacia su madre. Estamos bastante de acuerdo con el Dr. Campbell Morgan en que Cristo no la reprende aquí. Se trata en gran medida de encontrar el énfasis correcto: "¿No lo sabéis?" Como bien dice el expositor antes mencionado: "Fue como si hubiera dicho: 'Madre, seguramente me conocías lo suficiente como para saber que nada podía detenerme excepto los asuntos del Padre'". La continuación es igualmente hermosa, porque leemos: "Y descendió con ellos y vino a Nazaret, y se sometió a ellos" (Lucas 2:51). Y así, para siempre, el Cristo de Dios ha dado el ejemplo a los hijos de obedecer a sus padres.
Pero más. Como a nosotros, así también a Cristo: terminaron los años de obediencia a María y a José, pero no así los años de "honor". En las últimas y terribles horas de su vida humana, en medio de los infinitos sufrimientos de la cruz, el Señor Jesús pensó en aquella que lo amaba y a quien él amaba; pensó en su necesidad presente y proveyó para su necesidad futura encomendándola al cuidado de ese discípulo que comprendió más profundamente su amor. Su pensamiento para María en ese momento y el honor que le dio fue una de las manifestaciones de su victoria sobre el dolor.
Quizás sea necesaria una palabra en relación con la forma de dirigirse a nuestro Señor: "Mujer". En lo que respecta al registro de los cuatro evangelios, nunca la llamó "Madre". Para nosotros que vivimos hoy, la razón de esto no es difícil de discernir. Mirando a través de los siglos con su omnisciente previsión, y viendo el terrible sistema de mariolatría que tan pronto se erigiera, se abstuvo de usar una palabra que de alguna manera aprobase esta idolatría: la idolatría de rendir a María el homenaje que sólo a ella se debe. Hijo; la idolatría de adorarla como "La Madre de Dios".
Dos veces en los registros evangélicos encontramos a nuestro Señor dirigiéndose a María como "Mujer", y es muy notable que ambos se encuentran en el evangelio de Juan que, como es bien sabido, establece la deidad de nuestro Salvador. Los sinópticos lo exponen en las relaciones humanas; no así el cuarto evangelio. El evangelio de Juan presenta a Cristo como Hijo de Dios, y como Hijo de Dios está por encima de todas las relaciones humanas, y de ahí la perfecta consonancia de presentar aquí al Señor Jesús dirigiéndose a María como "Mujer".
El acto de nuestro Señor en la cruz al encomendar a María al cuidado de su amado apóstol se comprende mejor a la luz de la viudez de su madre. Aunque los evangelios no registran específicamente su muerte, hay pocas dudas de que José murió algún tiempo antes de que el Señor Jesús comenzara su ministerio público. No se ve nada del marido de María después del incidente registrado en Lucas 2 cuando Cristo era un niño de doce años. En Juan 2 se ve a María en las bodas de Caná, pero no se da ninguna pista de que José estuviera presente. Fue, entonces, en vista de la viudez de María, en vista del hecho de que había llegado el momento en que él ya no podría ser un consuelo para ella con su presencia corporal, que su amoroso cuidado se manifiesta.
Permítanme sólo una breve palabra de exhortación. Probablemente estas líneas puedan ser leídas por muchas personas adultas que todavía tienen padres y madres vivos. ¿Cómo los estás tratando? ¿Está realmente "honrándolos"? ¿Te avergüenza este ejemplo de Cristo en la cruz? Puede ser que seas joven y vigoroso, y que tus padres sean canosos y estén enfermos; pero dice el Espíritu Santo: "No menosprecies a tu madre cuando sea vieja" (Pro. 23:22). Puede ser que tú seas rico y ellos sean pobres; luego no los prevemos. Puede ser que vivan en un estado o tierra distante y luego se olviden de escribirles palabras de aprecio y alegría que alegrarán sus últimos días. Estos son deberes sagrados. "Honra a tu padre y a tu madre".
3. Aquí vemos que Juan había regresado al lado del Salvador.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
Exceptuando, por supuesto, el sufrimiento de Cristo a manos de Dios, quizás el poso más amargo de todo en la copa que bebió fue el abandono de él por parte de los apóstoles. Ya era bastante malo y triste que su propio pueblo, los judíos, lo despreciaran y lo rechazaran; pero era mucho peor que los Once, que lo habían acompañado durante tanto tiempo, abandonaran a su Señor en la hora de crisis. Se habría pensado que su fe y su amor estaban a la altura de cualquier conmoción. Pero no era. "Todos lo abandonaron y huyeron" (Mateo 26:56), se lee en la sagrada narración. Esto fue indescriptiblemente trágico. El hecho de que no hayan "vigilado" con él durante una hora en el Jardín casi paraliza nuestras mentes, pero el hecho de que se hayan apartado de él en el momento de su arresto casi desconcierta la comprensión. Casi, decimos, porque ¿no hemos aprendido de la amarga experiencia el engaño de nuestro corazón, cuán débil es nuestra fe, cuán lamentablemente débiles somos en la hora de la prueba y la prueba? Pero por la gracia de Dios, la más mínima bagatela es suficiente para derribarnos. Dejemos que el poder de Dios que nos restringe y sostiene sea retirado de nosotros, y ¿cuánto tiempo permaneceremos firmes?
El Señor Jesús había advertido solemnemente a estos discípulos de su inminente cobardía: "Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas del rebaño serán esparcidos en el extranjero" (Mateo 26:31). Y no sólo Pedro sino todos los apóstoles afirmaron su determinación de apoyarlo:
"Pedro le dijo: Aunque muera contigo, no te negaré. Así también dijeron todos los discípulos" (Mateo 26:35). Sin embargo, su palabra resultó cierta y todos lo abandonaron vilmente. ¡Y cómo esto se reflejaba en su gloria! Con su huida pecaminosa expusieron al Señor Jesús al desprecio y las burlas de sus enemigos. Fue por esto que leemos: "Entonces el sumo sacerdote preguntó a Jesús por sus discípulos" (Juan 18:19). No es difícil completar los espacios en blanco. Sin duda Caifás preguntó cuántos discípulos tenía y qué había sido de ellos ahora. ¿Y cuál era la razón por la que habían abandonado a su Maestro y lo habían dejado a su suerte cuando aparecía el peligro? Pero observemos que a esta pregunta el Salvador no respondió. ¡No los acusaría ante el enemigo común aunque lo hubieran abandonado!
Lo abandonaron porque estaban "ofendidos" con él: "Todos vosotros os escandalizaréis de mí esta noche" (Mateo 26:31): la palabra griega aquí traducida "ofendido" bien podría traducirse como "escandalizado". Les daba vergüenza encontrarse en su compañía. Consideraron que ya no era seguro permanecer con él. Cuando se entregó, consideraron aconsejable proveerse lo mejor que pudieran para sí mismos y refugiarse en algún lugar de la presente tormenta que lo había alcanzado. Esto desde el lado humano.
Desde el punto de vista divino, su abandono de Cristo se debió a la suspensión de la gracia preservadora y sustentadora de Dios. No estaban acostumbrados a abandonarlo. Nunca lo hicieron después. No lo habrían hecho ahora si hubieran recibido influencias de poder, celo y amor del cielo. Pero entonces ¿cómo pudo Cristo haber soportado la carga y el calor del día? ¿Cómo habría podido pisar solo el lagar? ¿Cómo habrían podido ser inmitigados sus dolores si se hubieran adherido fielmente a él? No, no, no debe ser así. Cristo no debe recibir el más mínimo alivio o consuelo de ninguna criatura y, por lo tanto, para poder quedar solo para luchar con la ira de Dios y del hombre, el Señor les retiene por un tiempo sus influencias fortalecedoras; y luego, como Sansón, cuando le cortaron los cabellos, quedaron tan débiles como los demás hombres. "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza", dice el apóstol; si esto se retiene, nuestros propósitos y resoluciones se derriten ante la tentación como la nieve ante el sol.
Sin embargo, note que la cobardía y la infidelidad de los apóstoles fueron sólo temporales. Posteriormente lo buscaron en el lugar señalado en Galilea (Mateo 28:16). ¿Pero no es alentador saber que uno de los once lo buscó antes de que se levantara triunfante de la tumba? ¡Sí, lo busqué mientras aún colgaba de la cruz de la vergüenza! ¿Y quién se podría suponer que era éste? ¿Cuál del pequeño grupo de apóstoles demostrará la superioridad de su amor? Incluso si la narrativa sagrada hubiera ocultado su identidad, no habría sido una tarea difícil proporcionar su nombre. El hecho de que la Escritura que ahora estamos considerando nos muestre a Juan al pie de la cruz es uno de los testigos silenciosos pero suficientes de la inspiración divina de la Biblia. Es una de esas armonías no diseñadas de la palabra que atestigua el origen sobrehumano de las Escrituras. No hay indicios de que otros once estuvieran alrededor de la cruz, pero el lector atento esperaría encontrar allí "al discípulo a quien Jesús amaba". Y ahí estaba él. Juan había regresado al lado del Salvador y recibe de él una bendita comisión. ¡Cuán simples y perfectas son las silenciosas armonías de las Escrituras!
Y ahora, una vez más, una breve palabra de exhortación. ¿Hay alguien que lee estas líneas que se ha alejado del lado del Salvador, que ya no disfruta de la dulce comunión con él? ¿Quién es, en una palabra, un reincidente? "Quizás en la hora de la prueba lo negaste. Quizás en el tiempo de la prueba fallaste. Has pensado más en tus propios intereses que en los de él. El honor de su nombre que Se ha perdido de vista al oso. Oh, que la flecha de la convicción entre ahora en tu conciencia. Que la gracia divina derrita tu corazón. Que el poder de Dios te atraiga de regreso a Cristo, donde solo tu alma puede encontrar satisfacción y paz. Aquí hay aliento para "Cristo no reprendió a Juan al regresar; en cambio, su maravillosa gracia le concedió un privilegio indescriptible. Cesad, pues, vuestras andanzas y volved inmediatamente a Cristo, y él os saludará con una palabra de bienvenida y de aliento; y quién sabe si ¡Qué honorable encargo te espera!
4. Aquí descubrimos una ilustración de la prudencia de Cristo.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
Ya hemos visto cómo el acto de Cristo al confiar a María en manos de su discípulo fue una expresión de su tierno amor y previsión. Que Juan se hiciera cargo de la madre viuda del Salvador fue una comisión bendita y, al mismo tiempo, un legado precioso. Cuando Cristo le dijo: "He ahí tu madre", fue como si hubiera dicho: "Sea para ti como tu propia madre". Que tu amor por mí se manifieste ahora en tu tierno respeto por ella. Sin embargo, detrás de este acto de Cristo había mucho más que eso.
Antiguamente se había predicho que el Señor Jesús actuaría sabia y discretamente. A través de Isaías Dios había dicho: "He aquí, mi siervo actuará con prudencia" (52:13). Al encomendar a su madre al cuidado de su amado apóstol, el Salvador hizo gala de sabia discriminación al elegir a quien en adelante sería su tutor. Quizás no hubo nadie que entendiera al Señor Jesús tan bien como su madre, y es casi seguro que nadie había comprendido su amor tan profundamente como lo había hecho Juan. ¡Vemos, por tanto, cómo serían compañeros unos para otros, en la medida en que había un vínculo íntimo de simpatía común que los unía y los unía a Cristo! Por lo tanto, no había nadie más adecuado para cuidar de Mary, ninguno cuya compañía ella encontraría tan agradable y, por otro lado, no había nadie cuya compañía John disfrutaría más.
Además, hay que tener en cuenta que a Juan le esperaba una obra maravillosa y honorable. Años más tarde, el Señor Jesús se revelaría a este apóstol en un glorioso apocalipsis. ¡Qué mejor, entonces, podría prepararse para esto que estando constantemente con Aquel que había vivido en la más íntima intimidad y relación con el Salvador durante los treinta años que había esperado el momento en que comenzaría su obra! Por lo tanto, podemos ver que era muy apropiado reunir a estos dos, María y Juan. Admirad, pues, la prudencia de Cristo al elegir un hogar para María, y al mismo tiempo proporcionar una compañera al discípulo a quien amaba con quien podría haber bendecido la comunión espiritual.
Antes de pasar al siguiente punto, podemos observar que el hecho de llevar a María a su casa arroja luz sobre un incidente registrado en el siguiente capítulo del evangelio de Juan. En Juan 20 aprendemos de la visita de Pedro y Juan al sepulcro vacío. Juan corrió más rápido que su compañero y llegó primero a la tumba, pero no entró. Pedro, característicamente, entra en el sepulcro y nota la disposición ordenada de las ropas. Luego entra Juan y ve y "creyó" porque hasta ese momento su fe no había captado las promesas de la resurrección de Cristo. Como consecuencia de la fe de Juan, leemos: "Entonces los discípulos se fueron otra vez a su casa" (Juan 20:10). No se nos dice por qué hicieron esto, pero en vista de Juan 19:27 la explicación es obvia. Allí se nos dice que, "desde aquella hora aquel discípulo la llevó a su casa", y ahora que ha sabido que el Salvador ha resucitado de entre los muertos, ¡se apresura a regresar a "casa" para contarle las buenas nuevas! ¡Quién más que ella se alegraría con la buena nueva! Este es otro ejemplo de las armonías silenciosas y ocultas de las Escrituras.
5. Aquí vemos que las relaciones espirituales no deben ignorar las responsabilidades de la naturaleza.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
El Señor Jesús estaba muriendo como el Salvador por los pecadores. Estaba involucrado en la empresa más trascendental y estupenda que esta tierra jamás haya presenciado o jamás presenciará. Estuvo a punto de ofrecer satisfacción a la justicia ultrajada de Dios. Estaba a punto de realizar esa obra para la que había sido hecho el mundo, para la que había sido creada la raza humana, que todas las edades habían esperado y para la que él, el Verbo eterno, se había encarnado. Sin embargo, no pasa por alto las responsabilidades de los vínculos naturales; no deja de proveer a aquella que, según la carne, fue su madre.
Hay aquí una lección que muchos deben tomar en serio en estos días. Ningún deber, ningún trabajo, por importante que sea, puede excusarnos de cumplir con las obligaciones de la naturaleza, de cuidar de aquellos que tienen derechos carnales sobre nosotros. Aquellos que salen como misioneros a trabajar en tierras paganas y dejan atrás a sus hijos, o los envían de regreso a su patria para que sean cuidados por extraños, no están siguiendo los pasos del Salvador. Aquellas mujeres que pasan la mayor parte de su tiempo en reuniones públicas, aunque sean reuniones religiosas, o que bajan a los barrios marginales para ministrar a los pobres y necesitados, descuidando a su propia familia en el hogar, no hacen más que traer reproche a los nombre y causa de Cristo. Aquellos hombres, aunque estén a la vanguardia de la obra cristiana, que están tan ocupados predicando y enseñando que no tienen tiempo para cumplir con las obligaciones que deben para con sus propias esposas e hijos, necesitan estudiar y practicar el principio ejemplificado aquí por Cristo en la cruz.
6. Aquí vemos ejemplificada una necesidad universal.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
¡Cuán diferente es la María de las Escrituras de la María de la superstición! No era una Virgen orgullosa sino, como cada uno de nosotros, miembro de una raza caída, pecadora tanto por naturaleza como por práctica. Antes del nacimiento de Cristo, ella declaró: "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador" (Lucas 1:46,47). Y ahora, ante la muerte del Señor Jesús, se encuentra ante la cruz. La palabra de Dios presenta a la madre de Jesús no como la reina de los ángeles adornada con una diadema, sino como alguien que se regocijaba en un Salvador. Es cierto que ella es "bendita entre (no 'sobre') las mujeres", y ello en virtud del alto honor de ser la madre del Redentor; sin embargo, era humana, un miembro real de nuestra raza caída, una pecadora que necesitaba un Salvador.
Ella estaba junto a la cruz. Y mientras ella estaba allí, el Salvador exclamó: "¡Mujer, ahí tienes a tu Hijo!" (Juan 19:26). Allí, resumida en una sola palabra, se expresa la necesidad de todo descendiente de Adán: apartar la vista del mundo, de sí mismo, y mirar por fe al Salvador que murió por los pecadores. Allí está el epítome divino del Camino de Salvación. La liberación de la ira venidera, el perdón de los pecados, la aceptación de Dios, no se obtienen por obra de mérito, ni por buenas obras, ni por ordenanzas religiosas; no, la salvación viene por la contemplación: "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Así como los israelitas mordidos por serpientes en el desierto fueron sanados con una mirada, con una mirada a lo que Jehová había designado como objeto de su fe, así hoy, la redención de la culpa y el poder del pecado, la emancipación de la maldición del pecado. la ley quebrantada y del cautiverio de Satanás, se puede encontrar solo por la fe en Cristo: "Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree no perezca". , sino que tendréis vida eterna" (Juan 3:14, 15). Hay vida en una mirada. Lector, ¿has contemplado así a ese divino Sufriente? ¿Lo has visto morir en la cruz al justo por los injustos, para llevarnos a Dios? María, la madre de Cristo, necesitaba "contemplarlo", y tú también. Entonces mirad, mirad a Cristo y sed salvos.
7. Aquí vemos la maravillosa combinación de las perfecciones de Cristo.
Ahora estaba junto a la cruz de Jesús su madre. Entonces Jesús, viendo a su madre, y al discípulo a quien amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Entonces dijo al discípulo: ¡He aquí tu madre! (Juan 19:25, 26).
Esta es una de las mayores maravillas de su persona: la combinación del afecto humano más perfecto con su gloria divina. El mismo evangelio que, sobre todo, muestra que él es Dios, tiene aquí cuidado de demostrar que era hombre: el Verbo hecho carne. Comprometido como estaba en una transacción divina, haciendo expiación por todos los pecados de todo su pueblo, luchando con los poderes de las tinieblas, sin embargo, en medio de todo, todavía tiene la misma ternura humana, que muestra la perfección del hombre Jesucristo.
Este cuidado por su madre en la hora de su muerte fue característico de toda su conducta. Todo fue natural y perfecto. La sencillez no estudiada en él es más marcada. No había nada pomposo ni ostentoso. Muchas de sus obras más poderosas las realizó en la carretera, en la cabaña o entre un pequeño grupo de víctimas. Muchas de sus palabras, que hoy todavía son insondables e inagotables en su riqueza de significado, las pronunció casi casualmente mientras caminaba con algunos amigos. Así fue en la cruz. Estaba realizando la obra más poderosa de toda la historia. Estaba ocupado en hacer eso, que en comparación, la creación de un mundo se vuelve absolutamente insignificante, pero se olvida de no hacer provisiones para su madre, como podría haberlo hecho si hubieran estado juntos en la casa de Nazaret. Con razón se dijo antiguamente: "Se llamará su nombre Admirable" (Isaías 9:6). Maravilloso fue en todo lo que hizo. Fue maravilloso en cada relación que mantuvo. Maravilloso era en su persona y maravilloso en su trabajo. Maravilloso fue él en vida y maravilloso fue en la muerte. Maravillamonos y adoremos.
 
 

4. La Palabra de Angustia
"Y cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eli, Eli, ¿lama sabactani? Es decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46)
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
ESTAS SON PALABRAS DE IMPORTANCIA ASOMBROSA. La crucifixión del Señor de la gloria fue el acontecimiento más extraordinario que jamás haya ocurrido en la tierra, y este grito del sufriente fue la expresión más sorprendente de esa escena espantosa. Que se condenara la inocencia, que se persiguiera a los inocentes, que se ejecutara cruelmente a un benefactor, no era ningún acontecimiento nuevo en la historia. Desde el asesinato del justo Abel hasta el de Zacarías hubo una larga lista de martirios. Pero el que colgaba de esta cruz central no era un hombre cualquiera, era el Hijo del Hombre, aquel en el que se encontraban todas las excelencias: el Perfecto. Al igual que su túnica, su personaje era "sin costura, tejido desde arriba por todas partes".
En el caso de todos los demás perseguidos hubo deméritos y defectos que podrían dar a sus asesinos algo a quien culpar. Pero el juez de éste dijo: "No encuentro en él ningún delito".
Y más. Este Sufriente no sólo era un hombre perfecto, sino que era el Hijo de Dios. Sin embargo, no es extraño que el hombre desee destruir a Dios. "El necio ha dicho en su corazón: no hay Dios" (Sal. 14:1), tal es su deseo. Pero es extraño que quien era Dios manifestado en carne se permitiera ser tratado así por sus enemigos. Es sumamente extraño que el Padre que se deleitaba en él, cuya propia voz había declarado desde los cielos abiertos: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia", lo entregara a una muerte tan vergonzosa.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Estas son palabras de espantoso dolor. La misma palabra "abandonado" es una de las más trágicas de todo el lenguaje humano. El escritor no olvidará fácilmente la sensación que tuvo al pasar una vez por una ciudad desierta de todos sus habitantes: una ciudad abandonada. ¡Qué calamidades evoca esta palabra: un hombre abandonado por sus amigos, una esposa abandonada por su marido, un niño abandonado por sus padres! Pero una criatura abandonada por su Creador, un hombre abandonado por Dios... ¡Oh, esto es lo más espantoso de todo! Este es el mal de todos los males. Ésta es la calamidad climatérica. Es cierto que el hombre caído, en su condición no renovada, no lo considera así. Pero aquel que, al menos en cierta medida, ha aprendido que Dios es la suma de toda perfección, la fuente y la meta de toda excelencia, aquel cuyo grito es: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti el alma mía, Oh Dios" (Sal. 42,1), está dispuesto a respaldar lo que se acaba de decir. El clamor de los santos en todas las épocas ha sido: "No nos abandones, oh Dios". Que el Señor nos oculte su rostro aunque sea por un momento es insoportable. Si esto es cierto para los pecadores renovados, ¡cuánto infinitamente más lo es para el amado Hijo del Padre!
Aquel que colgaba allí del árbol maldito había sido desde toda la eternidad objeto del amor del Padre. Para emplear el lenguaje de Proverbios 8, el Salvador sufriente era aquel que "estaba junto a él, como criado con él", era "su deleite diario". Su propio gozo había sido contemplar el rostro del Padre. La presencia del Padre había sido su hogar, el seno del Padre su morada, la gloria del Padre la había compartido antes de que existiera el mundo. Durante los treinta y tres años que el Hijo estuvo en la tierra disfrutó de una comunión ininterrumpida con el Padre. Nunca un pensamiento que no estuviera en armonía con la mente del Padre, nunca una voluntad que no se originara en la voluntad del Padre, nunca un momento pasado fuera de su presencia consciente. ¿Qué debe haber significado entonces ser "abandonado" ahora por Dios? Ah, ocultarle el rostro de Dios era el ingrediente más amargo de aquella copa que el Padre había dado a beber al Redentor.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Son palabras de un patetismo sin igual. Marcan el clímax de sus sufrimientos. Los soldados se habían burlado cruelmente de él: le habían puesto una corona de espinas, le habían azotado y abofeteado, incluso llegaron a escupirle y arrancarle el pelo. Lo despojaron de sus vestidos y lo avergonzaron abiertamente. Sin embargo, lo sufrió todo en silencio. Le traspasaron las manos y los pies, pero él soportó la cruz, menospreciando la vergüenza. La multitud vulgar se burlaba de él, y los ladrones que estaban crucificados con él le lanzaban las mismas burlas a la cara; pero no abrió su boca. En respuesta a todo lo que sufrió a manos de los hombres, ni un grito escapó de sus labios. Pero ahora, mientras la ira concentrada del cielo desciende sobre él, clama: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" ¡Seguramente este es un grito que debería derretir el corazón más duro!
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Éstas son palabras del más profundo misterio. Desde la antigüedad el Señor Jehová no abandonó a su pueblo. Una y otra vez él fue su refugio en los problemas. Cuando Israel estaba en cruel esclavitud, clamaron a Dios, y él los escuchó. Cuando se encontraban impotentes ante el Mar Rojo, él acudió en su ayuda y los libró de sus enemigos. Cuando los tres hebreos fueron arrojados al horno de fuego, el Señor estaba con ellos. Pero aquí, en la cruz, se eleva un grito más lastimero y agonizante que el que jamás se haya elevado desde la tierra de Egipto, ¡pero no hubo respuesta! Aquí había una situación mucho más alarmante que la crisis del Mar Rojo: enemigos más implacables acosaban a ésta, ¡pero no hubo liberación! Aquí había un fuego que ardía infinitamente más ferozmente que el horno de Nabucodonosor, ¡pero no había nadie a su lado para consolarlo! ¡Está abandonado por Dios!
Sí, este grito del Salvador sufriente es profundamente misterioso. Al principio había gritado: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen", y esto podemos entenderlo, porque concuerda bien con su corazón compasivo. Nuevamente había abierto su boca para decirle al ladrón arrepentido: "De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el Paraíso", y esto también lo podemos entender bien, porque estaba en plena conformidad con su gracia hacia pecadores. Una vez más sus labios se movieron - a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo"; al amado Juan: "He ahí tu madre" -y esto también lo podemos apreciar. Pero la próxima vez que abre la boca lanza un grito que nos sobresalta y hace tambalear. Del viejo David dijo: "Nunca he visto al justo desamparado", pero aquí contemplamos al Justo desamparado.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Son palabras de la más profunda solemnidad. Este fue un grito que hizo temblar la misma tierra y que resonó en todo el universo. ¡Ah, qué mente basta para contemplar esta maravilla de maravillas! ¡Qué mente es capaz de analizar el significado de este grito asombroso que rasgó la oscuridad espantosa! "¿Por qué me has abandonado?" son palabras que nos conducen al Lugar Santísimo. Aquí, si es que hay algún lugar, es sumamente apropiado que nos quitemos los zapatos de la curiosidad carnal. Las especulaciones eran profanas; sólo podemos maravillarnos y adorar.
Pero aunque estas palabras son de una importancia sorprendente, un dolor espantoso, un misterio más profundo, un patetismo único y una solemnidad profunda, no nos quedamos en la ignorancia de su significado. Es cierto que este grito era profundamente misterioso, pero es susceptible de una solución muy bendita. Las Sagradas Escrituras dejan imposible dudar de que estas palabras de dolor sin igual fueron a la vez la manifestación más plena del amor divino y la muestra más sobrecogedora de la inflexible justicia de Dios. Que cada pensamiento sea ahora llevado cautivo a Cristo y que nuestros corazones sean debidamente solemnizados al considerar más de cerca esta cuarta declaración del Salvador moribundo.
1. Aquí vemos lo terrible del pecado y el carácter de su paga.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
El Señor Jesús fue crucificado al mediodía y a la luz del Calvario todo se reveló en su verdadero carácter. Allí se exhibió plena y definitivamente la naturaleza misma de las cosas. La depravación del corazón humano: su odio a Dios, su vil ingratitud, su amor por las tinieblas en lugar de la luz, su preferencia por un asesino en lugar del Príncipe de la vida, se manifestó terriblemente. El terrible carácter del diablo -su hostilidad contra Dios, su insaciable enemistad contra Cristo, su poder para poner en el corazón del hombre el deseo de traicionar al Salvador- quedó completamente expuesto. Así también se dieron a conocer plenamente las perfecciones de la naturaleza divina: la inefable santidad de Dios, su inflexible justicia, su terrible ira, su incomparable gracia. Y allí también estaba claramente exhibido el pecado, su bajeza, su vileza, su anarquía. Aquí se nos muestran los terribles extremos a los que llegará el pecado. En su primera manifestación tomó la forma de suicidio, porque Adán destruyó su propia vida espiritual; luego lo vemos en forma de fratricidio: Caín matando a su propio hermano; pero en la cruz el clímax se alcanza con el deicidio: el hombre crucifica al Hijo de Dios.
Pero no sólo vemos la atrocidad del pecado en la cruz, sino que allí también descubrimos el carácter de su terrible paga. "La paga del pecado es muerte" (Romanos 6:23). La muerte es la consecuencia del pecado. "Por un hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron" (Romanos 5:12). Si no hubiera habido pecado no habría habido muerte. Pero ¿qué es la "muerte"? ¿Es ese silencio espantoso que reina supremo después de exhalar el último aliento y el cuerpo permanece inmóvil? ¿Es esa palidez espantosa que aparece en el rostro cuando la sangre deja de circular y los ojos permanecen inexpresivos? Sí, es eso, pero mucho más. El término contiene algo mucho más patético y trágico que la disolución física.
La paga del pecado es la muerte espiritual. El pecado separa de Dios, que es la fuente de toda vida. Esto se demostró en el Edén. Antes de la Caída, Adán disfrutó de una comunión bendita con su Hacedor, pero en la víspera de ese día que marcó la entrada del pecado en nuestro mundo, cuando el Señor Dios entró en el Jardín y su voz fue escuchada por nuestros primeros padres, los culpables. La pareja se escondió entre los árboles del jardín. Ya no pueden disfrutar de la comunión con Aquel que siempre es Luz, sino que están alienados de él. Lo mismo sucedió con Caín: cuando el Señor lo interrogó, dijo: "De tu presencia me esconderé" (Génesis 4:14). El pecado excluye de la presencia de Dios. Esa fue la gran lección que le enseñó a Israel. El trono de Jehová estaba en medio de ellos, pero no era accesible. Él moraba entre los querubines en el lugar santísimo y nadie podía entrar en él, excepto el sumo sacerdote, y él sólo un día al año llevando sangre con él. El velo que colgaba tanto en el tabernáculo como en el templo, impidiendo el acceso al trono de Dios, atestiguaba el hecho solemne de que el pecado separa de él.
La paga del pecado es muerte, no sólo muerte física sino espiritual; muerte no meramente natural sino esencialmente penal. ¿Qué es la muerte física"? Es la separación del alma y del espíritu del cuerpo. Así que la muerte penal es la separación del alma y del espíritu de Dios. La palabra de verdad habla de aquella que vive en los placeres como si estuviera "muerta mientras vive". " (1 Tim. 5:6). Observe también cómo esa maravillosa parábola del hijo pródigo ilustra la fuerza del término "muerte". Después del regreso del hijo pródigo, el padre dijo: "Este mi hijo estaba muerto, y está vivo de nuevo; estaba perdido, y fue encontrado" (Lucas 15:24). Mientras estuvo en la "tierra lejana" no había dejado de existir; no, no estaba muerto físicamente, sino espiritualmente; estaba alienado y separado de su padre. !
Ahora, en la cruz, el Señor Jesús estaba recibiendo el salario que le correspondía a su pueblo. No tenía ningún pecado propio, porque era el Santo de Dios. Pero él llevaba nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero (1 Pedro 2:24). Él había tomado nuestro lugar y sufría el Justo por el injusto. Él llevaba el castigo de nuestra paz; y la paga de nuestros pecados, el sufrimiento y el castigo que nos correspondían, fue "muerte". No sólo físico sino penal; y, como hemos dicho, esto significaba separación de Dios, y por eso fue que el Salvador clamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Lo mismo ocurrirá también con los finalmente impenitentes. Así se expone la terrible condena que aguarda a los perdidos: "Quienes serán castigados con destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder" (2 Tes. 1:9). Separación eterna de aquel que es fuente de toda bondad y fuente de toda bendición. A los malvados Cristo dirá: "Apartaos de mí, malditos"; el destierro de su presencia, un exilio eterno de Dios, es lo que espera a los condenados. Esta es la razón por la cual el Lago de Fuego, la morada eterna de aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida, se denomina "La Muerte Segunda" (Apocalipsis 20:14). No es que habrá extinción del ser, sino separación eterna del Señor de la Vida, una separación que Cristo sufrió durante tres horas mientras colgaba en el lugar del pecador. Entonces, en la cruz, Cristo recibió la paga del pecado.
2. Aquí vemos la santidad absoluta y la justicia flexible de Dios.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
La tragedia del Calvario debe verse desde al menos cuatro puntos de vista diferentes. En la cruz el hombre hizo una obra: mostró su depravación tomando al Perfecto y con "manos malvadas" clavándolo en el madero. En la cruz, Satanás hizo una obra: manifestó su enemistad insaciable contra la simiente de la mujer al herirle el calcañar. En la cruz el Señor Jesús hizo una obra: murió como Justo por los injustos para llevarnos a Dios. En la cruz Dios hizo una obra: exhibió su santidad y satisfizo su justicia derramando su ira sobre aquel que se hizo pecado por nosotros.
¡Qué pluma humana es capaz o apta para escribir sobre la santidad inmaculada de Dios! Tan santo es Dios que el hombre mortal no puede contemplarlo en su ser esencial y vivir. Tan santo es Dios que ni siquiera los cielos están limpios ante sus ojos. Tan santo es Dios que incluso los serafines cubren sus rostros ante él. Tan santo es Dios que cuando Abraham se presentó ante él, exclamó: "Soy polvo y ceniza" (Génesis 18:27). Tan santo es Dios que cuando Job vino a su presencia dijo: "Por eso me aborrezco" (Job 42:6). Tan santo es Dios que cuando Isaías tuvo una visión de su gloria exclamó: "¡Ay de mí! porque estoy perdido... porque han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos" (Isaías 6:5). Tan santo es Dios que cuando Daniel lo vio en manifestación teofánica declaró: "No quedó en mí fuerza alguna, porque mi hermosura se transformó en mí en corrupción" (Dan. 10:8). Tan santo es Dios que se nos dice que es "de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puede mirar la iniquidad" (Hab. 1:13). Y fue porque el Salvador estaba cargando con nuestros pecados que el Dios tres veces santo no quiso mirarlo, apartó su rostro de él y lo abandonó. El Señor hizo cargar en Cristo las iniquidades de todos nosotros: y siendo nuestros pecados sobre él como nuestro sustituto, la ira divina contra nuestras ofensas debe gastarse en nuestra ofrenda por el pecado.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Ésa era una pregunta que ninguno de los que estaban alrededor de la cruz podría haber respondido; era una pregunta que, en ese momento, ninguno de los apóstoles habría podido responder; sí, era una pregunta que había desconcertado a los ángeles en el cielo para responder. Pero el Señor Jesús había respondido a su propia pregunta, y su respuesta se encuentra en el Salmo 22. Este salmo proporcionó una maravillosa visión profética de sus sufrimientos. El salmo comienza con las mismas palabras de la cuarta expresión cruzada de nuestro Salvador, y es seguido por más sollozos agonizantes en el mismo tono hasta que, en el versículo 3, lo encontramos diciendo: "Pero tú eres santo". Él no se queja de la injusticia, sino que reconoce la justicia de Dios: tú eres santo y justo al exigirme toda la deuda de la que soy fiador; Tengo que responder por todos los pecados de todo mi pueblo, y por lo tanto te justifico, oh Dios, al darme este golpe de tu espada despierta. Tú eres santo: eres claro cuando juzgas.
Entonces, en la cruz, como en ningún otro lugar, vemos la infinita malignidad del pecado y la justicia de Dios en el castigo del mismo. ¿El viejo mundo estaba inundado de agua? ¿Fueron Sodoma y Gomorra destruidas por una tormenta de fuego y azufre? ¿Se enviaron plagas sobre Egipto y Faraón y sus huestes se ahogaron en el Mar Rojo? En estos se puede ver el demérito del pecado y el odio de Dios hacia él; pero mucho más aquí está Cristo abandonado por Dios. Vaya al Gólgota y vea al Hombre que es compañero de Jehová bebiendo la copa de la indignación de su Padre, herido por la espada de la justicia divina, magullado por el Señor mismo, sufriendo hasta la muerte, porque Dios "no perdonó a su propio Hijo" cuando fue colgado. en el lugar del pecador.
He aquí cómo la naturaleza misma había anticipado la terrible tragedia: el contorno mismo del suelo se parece a una calavera. Contempla la tierra temblando bajo la poderosa carga de ira derramada. Contempla los cielos mientras el sol se aleja de tal escena, y la tierra se cubre de oscuridad. Aquí podemos ver la terrible ira de un Dios vengador del pecado. Ni todos los rayos del juicio divino que se soltaron en los tiempos del Antiguo Testamento, ni todas las copas de ira que aún serán derramadas sobre una cristiandad apóstata durante los horrores sin paralelo de la Gran Tribulación, ni todos los llantos, gemidos y crujidos de Los dientes de los condenados en el Lago de Fuego alguna vez dieron, o alguna vez darán, tal demostración de la inflexible justicia y la inefable santidad de Dios, de su infinito odio al pecado, como lo hizo la ira de Dios que ardió contra su propio Hijo en la cruz. Debido a que estaba soportando el terrible juicio del pecado, fue abandonado por Dios. Aquel que era el Santo, cuyo aborrecimiento del pecado era infinito, que era la pureza encarnada (1 Juan 3:3), fue "hecho pecado por nosotros" (2 Cor. 5:21); por eso se inclinó ante la tormenta de ira, en la que se manifestó el desagrado divino contra los innumerables pecados de una gran multitud que ningún hombre puede contar. Ésta, entonces, es la verdadera explicación del Calvario. El carácter santo de Dios no podía hacer menos que juzgar el pecado, aunque se encuentre en Cristo mismo. En la cruz entonces la justicia de Dios quedó satisfecha y su santidad fue vindicada.
3. Aquí vemos la explicación de Getsemaní.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
A medida que nuestro bendito Señor se acercaba a la cruz, el horizonte se oscurecía cada vez más para él. Desde su más tierna infancia había sufrido a causa del hombre; desde el comienzo de su ministerio público había sufrido por parte de Satanás; pero en la cruz iba a sufrir de la mano de Dios. Jehová mismo iba a herir al Salvador, y fue esto lo que eclipsó todo lo demás. En Getsemaní entró en la oscuridad de las tres horas de oscuridad en la cruz. Por eso dejó a los tres discípulos en las afueras del huerto, porque debía pisar solo el lagar. "Mi alma está muy triste", gritó. No se trataba de un horror que se encogiera ante la anticipación de una muerte cruel. No fue el pensamiento de la traición de su propio amigo familiar, ni de la deserción de sus queridos discípulos en la hora de crisis, ni fue la expectativa de las burlas e injurias, los azotes y los clavos, lo que abrumaba su alma. No, toda esta angustia tan profunda como debió haber sido para su espíritu sensible, no fue nada comparada con lo que tuvo que soportar como Portador del Pecado.
"Entonces vino Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos: ¡Sentaos aquí mientras! Id y orad allá. Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a entristecerse mucho. ... Entonces les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte: quedaos aquí y velad conmigo. Y avanzó un poco más, y postrándose rostro en tierra, oró, diciendo: Padre mío, si sea posible, pase de mí esta copa; pero no como yo quiero, sino como tú” (Mateo 26:36-39).
Aquí ve surgir las nubes negras, ve venir la terrible tormenta, premeditó el horror inexpresable de aquellas tres horas de oscuridad y todo lo que contenían. "Mi alma está muy triste", llora. El griego es más enfático. Estaba rodeado de dolor. Estaba sumergido de cabeza y de oídos en la ira anticipada de Dios. Todas las facultades y poderes de su alma estaban destrozados por la angustia.
San Marcos emplea otra forma de expresión: "Comenzó a sorprenderse" (14:33). El original significa el mayor extremo de asombro, tal como el que a uno se le erizan los pelos y la carne se le eriza. Y, añade Marcos, "y estar muy pesado", lo que denota que hubo un hundimiento total del espíritu; su corazón se derritió como cera al ver la terrible copa.
Pero el evangelista Lucas utiliza los términos más fuertes de todos: "Y estando en agonía, oraba más intensamente; y su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra" (Lucas 22:44). La palabra griega para "agonía" aquí significa estar envuelto en un combate. Antes había combatido las oposiciones de los hombres y las oposiciones del diablo, pero ahora se enfrenta a la copa que Dios le da a beber. Era la copa que contenía la ira pura de un Dios que odia el pecado. Esto explica por qué dijo: "Si es posible, pase de mí esta copa". La "copa" es el símbolo de la comunión, y no podía haber comunión en su ira, sino sólo en su amor. Sin embargo, aunque esto signifique ser separado de la comunión, añade: "Pero no como yo quiero, sino como tú quieres". Sin embargo, su agonía era tan grande que "su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta el suelo".
Creemos que no cabe duda de que el Salvador derramó verdaderas gotas de sangre. No tendría mucho sentido decir que su sudor se parecía a la sangre, pero en realidad no lo era. Nos parece que el énfasis está en la palabra "sangre". Derramó sangre, como grandes gotas de agua en los casos normales. Y aquí vemos la idoneidad del lugar elegido para ser escenario de este terrible pero preliminar sufrimiento. Getsemaní - ¡Ah, tu nombre te traiciona! Quiere decir la prensa de aceitunas. ¡Era el lugar donde se extraía gota a gota la sangre vital de las aceitunas! El lugar elegido estaba bien nombrado entonces. De hecho, era un escabel adecuado para la cruz, un escabel de agonía indescriptible e incomparable. Entonces, en la cruz, Cristo apuró la copa que le fue presentada en Getsemaní.
4. Aquí vemos la fidelidad inquebrantable del Salvador a Dios.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
El abandono del Redentor por parte de Dios fue un hecho solemne y una experiencia que no le dejó más que los apoyos de su fe. La posición de nuestro Salvador en la cruz fue absolutamente única. Esto puede verse fácilmente al contrastar sus propias palabras pronunciadas durante su ministerio público con las pronunciadas en la cruz misma. Anteriormente dijo: "Y sabía que siempre me oyes" (Juan 11:42); ahora clama: "¡Dios mío, yo lloro de día, pero no oyes" (Sal. 22:2)! Anteriormente dijo: "Y el que me envió está conmigo; el Padre no me ha dejado solo" (Juan 8:29); ahora clama: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Ahora no tenía absolutamente nada en qué descansar salvo el pacto y la promesa de su Padre; y en su grito de angustia se manifiesta su fe. Fue un grito de angustia pero no de desconfianza. Dios se había apartado de él, pero observen cómo su alma todavía se une a Dios. Su fe triunfó al echar mano de Dios incluso en medio de la oscuridad. "Dios mío", dice, "Dios mío", tú con quien está la fuerza infinita y eterna; Tú, que hasta ahora has sostenido mi virilidad y, según tu promesa, has sostenido a tu siervo, no te alejes de mí ahora. Dios mío, en ti me apoyo. Cuando todos los consuelos visibles y sensibles desaparecieron, el Salvador se recurrió al apoyo y refugio invisible de su fe.
En el salmo veintidós la fidelidad inquebrantable del Salvador a Dios es más evidente. En este precioso salmo se revela lo más profundo de su corazón. Escúchalo:
Nuestros padres confiaron en ti; confiaron, y tú los libraste. A ti clamaron, y fueron librados; confiaron en ti, y no fueron confundidos. Pero yo soy un gusano y no un hombre; oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. Todos los que me ven se ríen de mí; estiran el labio, mueven la cabeza, diciendo: Confió en el Señor para librarlo: líbrelo él, puesto que se complace en él. Pero tú eres el que me sacó del vientre: me hiciste esperar cuando estaba sobre los pechos de mi madre. Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre (Sal. 22:4-10).
Lo que sus enemigos intentaron hacer contra él fue su fe en Dios. Se burlaron de él con su confianza en Jehová; si realmente confiaba en el Señor, el Señor lo libraría. ¡Pero el Salvador continuó confiando aunque no hubo liberación, confió aunque fue abandonado por un tiempo! Había sido arrojado a Dios desde el vientre y todavía se encuentra arrojado a Dios en la hora de su muerte. Él continúa:
No os alejéis de mí; porque la angustia está cerca; porque no hay nadie que pueda ayudar. Muchos toros me han cercado: toros fuertes de Basán me han cercado. Me miraron con la boca abierta, como león rapaz y rugiente. Soy derramado como agua, y todos mis huesos están descoyuntados; mi corazón es como cera; se derrite en medio de mis entrañas. Mis fuerzas se han secado como un tiesto; y mi lengua se pega a mis mandíbulas; y me has llevado al polvo de la muerte. Porque perros me han cercado, asamblea de malvados me ha cercado: traspasaron mis manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos: ellos me miran y me miran fijamente. Se repartieron entre sí mis vestidos y sobre mi vestidura echaron suertes. Pero no te alejes de mí, oh Señor: oh fuerza mía, apresúrate a ayudarme. Libra mi alma de la espada; amado mío, del poder del perro (Sal. 22:11-20).
Job había dicho de Dios: "Aunque él me matare, en él confiaré", y aunque la ira de Dios contra el pecado reposaba sobre Cristo, todavía confiaba. Sí, su fe hizo más que confiar: triunfó: "Sálvame de la boca del león, porque desde los cuernos de los unicornios me has oído" (Sal. 22:21).
¡Oh qué ejemplo ha dejado el Salvador a su pueblo! Es comparativamente fácil confiar en Dios mientras el sol brilla; la prueba llega cuando todo está oscuro. Pero una fe que no descansa en Dios tanto en la adversidad como en la prosperidad no es la fe de los elegidos de Dios. Debemos tener fe para vivir, fe verdadera, si queremos tener fe para morir. El Salvador había sido arrojado a Dios desde el vientre de su madre, había sido arrojado a Dios momento tras momento a lo largo de esos treinta y tres años, ¿qué maravilla entonces que la hora de la muerte lo encuentre todavía arrojado a Dios? Compañero cristiano, todo puede estar oscuro para ti, es posible que ya no contemples la luz del rostro de Dios. La Providencia parece desaprobarte, a pesar de que digas todavía: Eli, Eli, Dios mío, Dios mío.
5. Aquí podemos ver la base de nuestra salvación.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Dios es santo y por eso no mirará el pecado. Dios es justo y por eso juzga el pecado dondequiera que se encuentre. Pero Dios también es amor: Dios se deleita en la misericordia y, por lo tanto, la sabiduría infinita ideó una manera por la cual la justicia podría ser satisfecha y la misericordia quedaría libre para fluir hacia los pecadores culpables. Este era el camino de la sustitución, el justo sufriendo por el injusto. El mismo Hijo de Dios fue el elegido para ser el sustituto, pues ningún otro sería suficiente. A través de Nahúm se había formulado la pregunta: "¿Quién podrá resistir ante su ira?" ¿Y quién podrá permanecer en el ardor de su ira?" (1:6). Esta pregunta recibió su respuesta en la adorable persona de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Sólo Él podía "soportar". Sólo uno podía soportar la maldición y, sin embargo, levantarse vencedor por encima de ella. Sólo uno podría soportar toda la ira vengadora y, sin embargo, magnificar la ley y hacerla honorable. Sólo uno podría permitir que Satanás le magullara el calcañar y, sin embargo, en esa magulladura destruir al que tenía el poder de la muerte. se apoderó de uno que era "poderoso" (Sal. 89:19). Uno que era nada menos que el Compañero de Jehová, el resplandor de su gloria, la huella exacta de su persona. Así vemos que el amor ilimitado, la justicia inflexible y poder omnipotente, todos combinados para hacer posible la salvación de aquellos que creen.
En la cruz todas nuestras iniquidades fueron cargadas sobre Cristo y por lo tanto cayó sobre él el juicio divino. No había manera de transferir el pecado sin transferir también su pena. Tanto el pecado como su castigo fueron transferidos al Señor Jesús. En la cruz Cristo estaba haciendo propiciación, y la propiciación es únicamente hacia Dios. Se trataba de satisfacer las exigencias de la santidad de Dios; se trataba de satisfacer las exigencias de su justicia. La sangre de Cristo no sólo fue derramada por nosotros, sino que también fue derramada por Dios: él "se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" (Efesios 5:2). Así fue presagiado en la memorable noche de la Pascua en Egipto: la sangre del cordero debía estar donde el ojo de Dios pudiera verla: "¡Cuando vea la sangre, pasaré de vosotros!"
La muerte de Cristo en la cruz fue una muerte de maldición: "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero" (Gál. 3:13). La "maldición" es la alienación de Dios. Esto se desprende de las palabras que Cristo aún hablará a aquellos que estarán a su izquierda en el día de su poder: "Apartaos de mí, malditos", dirá (Mateo 25:41). La maldición es el exilio de la presencia y gloria de Dios.
Esto explica el significado de varios tipos del Antiguo Testamento. El becerro que era sacrificado en el Día de la Expiación anual, después de que su sangre había sido rociada sobre y delante del propiciatorio, era trasladado a un lugar fuera (fuera) del Campamento" (Levítico 16:27) y allí se guardaba todo su cadáver. quemado. Era en el centro del campamento donde Dios tenía su morada, y la exclusión del campamento era el destierro de la presencia de Dios. Lo mismo sucedió también con el leproso. "Todos los días en que la plaga será en él será contaminado; es inmundo: habitará solo; fuera del campamento será su habitación" (Levítico 13:46); esto se debía a que el leproso era el tipo encarnado del pecador. Aquí también está el antitipo de la "serpiente de bronce". ¿Por qué le ordenó Dios a Moisés que estableciera ¿Una "serpiente" en un asta, y pidió a los israelitas mordidos que la miraran? ¡Imagínese una serpiente como un tipo de Cristo, el Santo de Dios! Sí, pero lo representó como "hecho una maldición para nosotros", porque la serpiente era el recordatorio de la maldición. En la cruz entonces Cristo estaba cumpliendo estos presagios del Antiguo Testamento. Él estaba "fuera del campamento" (compárese con Hebreos 13:12) - separado de la presencia de Dios. Él era como el "leproso" - hecho pecado. Él era como la "serpiente de bronce" - hizo una maldición para nosotros. De ahí también el significado profundo de la corona de espinas - ¡el símbolo de la maldición! Levantada, con la frente rodeada de espinas, para mostrar que llevaba la maldición para nosotros.
Aquí también está el significado de las tres horas de oscuridad que cubrían la tierra como un manto de muerte. Era una oscuridad sobrenatural. No era de noche porque el sol estaba en su cenit. Como bien dijo el Sr. Spurgeon: "Era medianoche del mediodía". No fue un eclipse. Astrónomos competentes nos dicen que en el momento de la crucifixión la luna estaba en su punto más alejado del sol. Pero este grito de Cristo da el significado de las tinieblas, como las tinieblas nos dan el significado de ese grito amargo. Una sola cosa puede explicar esta oscuridad, como sólo una cosa puede interpretar este grito: que Cristo había tomado el lugar de los culpables y perdidos, que estaba en el lugar de los que llevaban el pecado, que estaba soportando el juicio debido a su pueblo. , que el que no conoció pecado fue "hecho pecado" por nosotros. Ese grito fue pronunciado para que se nos permitiera saber lo que sucedió allí. Fue la manifestación de la expiación, por así decirlo, durante tres (tres horas) es siempre el número de manifestación. Dios es luz y las "tinieblas" son el signo natural de su alejamiento. El Redentor quedó solo con el pecado del pecador: esa fue la explicación de las tres horas de oscuridad. Así como reposará sobre los condenados una doble miseria en el lago de fuego, a saber, el dolor de los sentidos y el dolor de la pérdida; así que Cristo, en respuesta, sufrió la ira derramada de Dios y también el retiro de su presencia y comunión.
Para el creyente la cruz se interpreta en Gálatas 2:20: "Estoy crucificado con Cristo". Él fue mi sustituto; Dios me consideró uno con el Salvador. Su muerte fue la mía. Él fue herido por mis transgresiones y molido por mis iniquidades. El pecado no fue rechazado sino eliminado. Como otro ha dicho: "Debido a que Dios juzgó el pecado en el Hijo, ahora acepta al pecador creyente en el Hijo". Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios (Col. 3:3). Estoy encerrado en Cristo porque Cristo fue excluido de Dios.
Él sufrió en nuestro lugar, así salvó a su pueblo;
La maldición que cayó sobre su cabeza nos correspondía por derecho.
La tormenta que inclinó su bendita cabeza, ahora está en silencio para siempre.
Y el descanso Divino es mío en cambio, mientras la gloria corona su frente.
Aquí entonces está la base de nuestra salvación. Nuestros pecados han sido llevados. Los reclamos de Dios contra nosotros se han cumplido plenamente. Cristo fue abandonado por Dios por un tiempo para que pudiéramos disfrutar de su presencia para siempre. "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Que cada alma creyente responda: él entró en la terrible oscuridad para que yo pudiera caminar en la luz; él bebió la copa del dolor para que yo pudiera beber la copa de la alegría; ¡Él fue abandonado para que yo pudiera ser perdonado!
6. Aquí vemos la evidencia suprema del amor de Cristo por nosotros.
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
"Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos" (Juan 15:13). Pero la grandeza del amor de Cristo sólo puede estimarse cuando somos capaces de medir lo que implicó la "entrega" de su vida. Como hemos visto, significó mucho más que la muerte física, aunque eso sea una vergüenza indescriptible y un sufrimiento indescriptible. Significaba que él tenía que tomar nuestro lugar y ser "hecho pecado" por nosotros, y lo que esto implicaba sólo puede juzgarse a la luz de su persona.
Imagínese a una mujer perfectamente honorable y virtuosa obligada a soportar durante un tiempo la asociación con los más viles e impuros. Imagínela encerrada en un antro de iniquidad, rodeada de los hombres y mujeres más groseros y sin posibilidad de escapar. ¿Puedes estimar su aborrecimiento por los juramentos mal hablados, la juerga de borrachos, el entorno obsceno? ¿Puedes formarte una opinión de lo que sufriría una mujer pura en su alma en medio de tanta impureza? Pero el ejemplo se queda muy corto, pues no existe ninguna mujer absolutamente pura. Honorable, virtuoso, moralmente puro, sí, pero puro en el sentido de no tener pecado, espiritualmente puro, no. Pero Cristo era puro; absolutamente puro. Él era el Santo. Tenía un aborrecimiento infinito del pecado. Lo detestaba. Su alma santa se alejó de ello. Pero en la cruz todas nuestras iniquidades fueron cargadas sobre él, y el pecado, esa cosa vil, se enroscó a su alrededor como los anillos de una horrible serpiente. ¡Y sin embargo, él sufrió voluntariamente por nosotros! ¿Por qué? Porque nos amó: "Como amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1).
Pero más aún: la grandeza del amor de Cristo por nosotros sólo puede estimarse cuando somos capaces de medir la ira de Dios que fue derramada sobre él. Esto fue lo que hizo retroceder su alma. Lo que esto significó para él, lo que le costó, se puede aprender en parte mediante una lectura de los Salmos en la que se nos permite escuchar algunos de sus patéticos soliloquios y peticiones a Dios. Hablando anticipadamente, el mismo Señor Jesús por el Espíritu clamó por medio de David:
"Sálvame, oh Dios, porque las aguas han llegado a mi alma. Me hundo en lodo profundo, donde no puedo sostenerme; he llegado a aguas profundas, donde las corrientes me desbordan. Estoy cansado de mi llanto: mi Se seca la garganta: mis ojos desfallecen mientras espero en mi Dios.
Líbrame del lodo, y no me dejes hundirme; líbrame de los que me aborrecen, y de las aguas profundas. No dejes que el agua me inunde, ni que el abismo me trague, ni que el pozo cierre sobre mí su boca.
No escondas tu rostro de tu siervo; porque estoy en apuros: escúchenme pronto. Acércate a mi alma y redímela; líbrame a causa de mis enemigos. Tú has conocido mi afrenta, mi vergüenza y mi deshonra: delante de ti están todos mis adversarios. El oprobio ha quebrantado mi corazón; y estoy lleno de tristeza; y busqué quién se compadeciera, pero no lo hubo; y consoladores, pero no encontré ninguno." (Sal. 69:1-3, 14, 15, 17-20)
Y nuevamente: "Un abismo llama a otro abismo al estruendo de tus trombas; todas tus ondas y tus olas han pasado sobre mí" (Sal. 42:7). El aborrecimiento de Dios por el pecado se extendió y rompió como un diluvio que desciende sobre el Portador del Pecado. Esperando la terrible angustia de la cruz, clamó a través de Jeremías: "¿No os es nada a vosotros todos los que pasáis? Mirad y ved si hay algún dolor como el mío que me ha sucedido, con el cual Jehová me afligió en el día del ardor de su ira” (Lam. 1:12). Éstos son algunos de los indicios que tenemos mediante los cuales podemos juzgar el horror indescriptible con el que el Santo contempló esas tres horas en la cruz, horas en las que se condensaba el equivalente de un infierno eterno. El amado del Padre debe tener oculta la luz del rostro de Dios; hay que dejarlo solo en la oscuridad exterior.
Aquí había un amor incomparable y desmedido. "Si es posible, que pase de mí esta copa", gritó. Pero no era posible que su pueblo se salvara a menos que él apurara esa terrible copa de aflicción e ira; y como no había nadie que pudiera beberlo, lo apuró. ¡Bendito sea su nombre! Donde el pecado había traído a los hombres, el amor trajo al Salvador.
7. Aquí vemos la destrucción de la "esperanza mayor".
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Este grito del Salvador predice la condición final de cada alma perdida: ¡abandonada de Dios! La fidelidad nos obliga a advertir al lector contra las falsas enseñanzas de la actualidad. Se nos dice que Dios ama a todos y que es demasiado misericordioso para cumplir las amenazas de su palabra. Precisamente así discutió la serpiente antigua con Eva. Dios había dicho: "El día que de él comieres, ciertamente morirás". La serpiente dijo: "Ciertamente no moriréis". Pero ¿la palabra de quién resultó cierta? No la del diablo, que es mentiroso desde el principio. La amenaza de Dios se cumplió y nuestros primeros padres murieron espiritualmente el día que desobedecieron su mandato. Así resultará en el día venidero.
Dios es misericordioso; el hecho de que haya proporcionado un Salvador, lector, lo prueba. El hecho de que te invite a recibir a Cristo como tu Salvador evidencia su misericordia. El hecho de que haya sido tan paciente con vosotros, haya soportado vuestra obstinada rebelión hasta ahora, haya prolongado vuestro día de gracia hasta este momento, lo prueba. Pero hay un límite para la misericordia de Dios. El día de la misericordia pronto terminará. La puerta de la esperanza pronto se cerrará rápidamente. La muerte puede cortarte rápidamente, y después de la muerte viene "el juicio". Y en el Día del Juicio Dios hará injusticia y no misericordia. Él vengará la misericordia que habéis despreciado. Él ejecutará la sentencia de condenación que ya os ha sido dictada: "El que no creyere, será condenado" (Marcos 16:16).
No repetiremos más lo ya dicho extensamente; Basta ahora recordarle al lector una vez más cómo este grito de Cristo da testimonio del odio de Dios hacia el pecado. Debido a que es santo y justo, Dios debe juzgar el pecado dondequiera que se encuentre. Entonces, si Dios no perdonó al Señor Jesús cuando se encontró pecado sobre él, ¿qué posible esperanza hay, lector no salvo, de que Él te perdone cuando estés ante él en el gran trono blanco con el pecado sobre ti? Si Dios derramó su ira sobre Cristo mientras él colgaba como garantía para su pueblo, tenga la seguridad de que ciertamente derramará su ira sobre usted si muere en sus pecados. La palabra de verdad es explícita: "el que no cree en el Hijo, no verá la vida; pero la ira de Dios está sobre él" (Juan 3:36). Dios "no perdonó" a su propio Hijo cuando tomó el lugar del pecador, ni perdonará al que rechaza al Salvador. Cristo estuvo separado de Dios durante tres horas, y si finalmente lo rechazas como tu Salvador, serás separado de Dios para siempre: "El cual será castigado con destrucción eterna fuera de la presencia del Señor" (2 Tes. 1:9). .
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Aquí hubo un Grito de Desolación -
Lector, que nunca te hagas eco de ello.
Aquí hubo un grito de separación.
Lector, que nunca lo experimentes.
Aquí hubo un grito de expiación.
Lector, que te apropies de sus virtudes salvadoras.
 
 

5. La Palabra del Sufrimiento
"Jesús, sabiendo que ya todo estaba cumplido, para que la Escritura se cumpliera, dice: Tengo sed" (Juan 19:28).
"TENGO SED." Estas palabras fueron dichas por el sufriente Salvador un poco antes de inclinar la cabeza y entregar el espíritu. Sólo están registradas por el evangelista Juan y, como veremos, es apropiado que tengan un lugar en su evangelio porque no solo evidencia su humanidad pero también resalta su gloria divina.
"Tengo sed". ¡Qué texto para un sermón! Es cierto que es breve, pero ¡qué completo, qué expresivo y qué trágico! ¡El Hacedor del cielo y de la tierra con labios resecos! ¡El Señor de la gloria necesita un trago! El Amado del Padre gritando "¡Tengo sed!" ¡Qué escena! ¡Qué palabra es ésta! Evidentemente, ninguna pluma sin inspiración dibujó semejante imagen.
En la antigüedad, el Espíritu de Dios impulsó a David a decir del Mesías venidero: "También me dieron hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber vinagre" (Sal. 69:21). ¡Cuán maravillosamente completa fue la visión profética! No le faltaba ningún elemento esencial. Cada detalle importante de la gran tragedia había sido escrito de antemano. La traición por parte de un amigo familiar (Sal. 4 1:9), el abandono de los discípulos por sentirse ofendidos contra él (Sal. 31:11), la acusación falsa (Sal. 35:11), el silencio ante sus jueces ( Isaías 53:7), el ser probado inocente (Isaías 53:9), el contarlo con los transgresores (Isaías 53:12), el ser crucificado (Salmo 22:16), la burla de los espectadores ( Sal. 109:25), la burla por la falta de liberación (Sal. 22:7, 8), el juego por sus vestiduras (Sal. 22:18), la oración por sus enemigos (Isa. 53:12), la siendo abandonado por Dios (Sal. 22:1), el que tiene sed (Sal. 69:2 1), el que entrega su espíritu en las manos del Padre (Sal. 3 1:5), los huesos no quebrantados (Sal. 34:20), el entierro en la tumba de un hombre rico (Isaías 53:9); todos claramente predichos siglos antes de que sucedieran. ¡Qué evidencia tan convincente de la inspiración divina de las Escrituras! ¡Cuán firme fundamento está puesto, vosotros santos del Señor, para vuestra fe en su excelente palabra!
"Tengo sed". El hecho de que esto esté registrado como una de las siete declaraciones cruzadas de nuestro Señor da a entender que es una palabra de significado precioso, una palabra que debemos atesorar en nuestros corazones, una palabra que merece una meditación prolongada. Hemos visto que cada uno de los dichos anteriores del Salvador sufriente tienen mucho que enseñarnos, seguramente éste no puede ser la excepción. ¿Qué debemos entonces sacar de ello? ¿Cuáles son las lecciones que nos enseña este quinto crucigrama? Que el Espíritu de la verdad ilumine nuestro entendimiento mientras nos esforzamos por fijar nuestra atención en él.
1. Aquí tenemos una evidencia de la humanidad de Cristo.
“Tengo sed”.
El Señor Jesús fue el verdadero Dios del verdadero Dios, pero también fue el verdadero hombre del verdadero hombre. Esto es algo para creer y no una razón orgullosa para especular. La persona de nuestro adorable Salvador no es un objeto apto para un diagnóstico intelectual; más bien debemos inclinarnos ante él en adoración. Él mismo nos advirtió: "Nadie conoce al Hijo, sino el Padre" (Mateo 11:27). Y nuevamente, el Espíritu de Dios a través del apóstol Pablo declara: "Sin duda, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne" (1 Tim. 3:16). Si bien hay mucho acerca de la persona de Cristo que no podemos sondear con nuestro propio entendimiento, hay todo acerca de él para admirar y adorar: lo más importante son su deidad y humanidad, y la perfecta unión de estos dos en una sola persona. El Señor Jesús no fue un hombre divino, ni un Dios humanizado; él era el Dios-hombre. Por siempre Dios, y ahora por siempre hombre.
Cuando el Amado del Padre se encarnó no dejó de ser Dios, ni se despojó de ninguno de sus atributos divinos, aunque sí de la gloria que tenía con el Padre antes de que existiera el mundo. Pero en la encarnación el Verbo se hizo carne y habitó entre los hombres. No dejó de ser todo lo que era antes, pero tomó para sí lo que no tenía antes: la humanidad perfecta.
La deidad y la humanidad del Salvador fueron contempladas en la predicción mesiánica. La profecía representaba la venida a veces como divina, a veces como humana. Él era el Renuevo "del Señor" (Isaías 4:2). Él era el Admirable Consejero, el Dios fuerte, el Padre de los siglos (hebreos), el "Príncipe de paz" (Isaías 9:6). El que había de salir de Belén y ser gobernante en Israel, era uno cuyas salidas habían sido desde los días de la eternidad (Miqueas 5:2). Era nada menos que Jehová mismo quien vendría repentinamente al templo (Mal. 3:1). Sin embargo, por otro lado, él era la "simiente" de la mujer (Génesis 3:15); un profeta como Moisés (Deuteronomio 18:18); un descendiente directo de David (2 Sam. 7:12, 13). Era el "siervo" de Jehová (Isaías 42:1). Él era "el varón de dolores" (Isaías 53:3). Y es en el Nuevo Testamento donde vemos estos dos conjuntos diferentes de profecía armonizados.
El nacido en Belén fue el Verbo divino. La Encarnación no significa que Dios se manifestó como hombre. El Verbo se hizo carne; se convirtió en lo que antes no era, aunque nunca dejó de ser todo lo que era antes. El que tenía la forma de Dios y no consideró cosa a que aferrarse el ser igual a Dios "se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres" (Fil. 2:6). , 7). El bebé de Belén era Emanuel, Dios con nosotros, era más que una manifestación de Dios, era Dios manifestado en carne. Era a la vez Hijo de Dios e Hijo del Hombre. No dos personalidades separadas, sino una persona que posee dos naturalezas: la divina y la humana.
Mientras estuvo aquí en la Tierra, el Señor Jesús dio prueba plena de su deidad. Habló con sabiduría divina, actuó con santidad divina, exhibió poder divino y mostró amor divino. Leyó la mente de los hombres, conmovió los corazones de los hombres y obligó la voluntad de los hombres. Cuando le placía ejercer su poder, toda la naturaleza estaba sujeta a sus órdenes. Una palabra suya y la enfermedad huyó, una tormenta se calmó, el diablo lo abandonó, los muertos resucitaron. Tan verdaderamente era Dios manifestado en carne, que podía decir: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre".
Así también, mientras moraba entre los hombres, el Señor Jesús dio prueba plena de su humanidad: una humanidad sin pecado. Entró en este mundo como un bebé y estaba "envuelto en pañales" (Lucas 2:7). Se nos dice que cuando era niño "crecía en sabiduría y en estatura" (Lucas 2:52). Cuando era niño lo encontramos "haciendo preguntas" (Lucas 2:46). Como hombre, estaba "cansado" en el cuerpo (Juan 4:6). Tenía "hambre" (Mateo 4:2). Él "durmió" (Marcos 4:38). Él "se maravilló" (Marcos 6:6). Él "lloró" (Juan 11:35). Él "oró" (Marcos 1:35). Él "se regocijó" (Lucas 10:21). Él "gimió" (Juan 11:33). Y aquí en nuestro texto gritó: "Tengo sed". Eso evidenciaba su humanidad. Dios no tiene sed. Los ángeles no. No estaremos en la gloria: "ya no tendrán hambre ni sed" (Apocalipsis 7:16). Pero ahora tenemos sed porque somos humanos y vivimos en un mundo de dolor. Y Cristo tuvo sed porque era hombre: "Por lo cual era necesario que fuera en todo semejante a sus hermanos" (Heb. 2:17).
2. Aquí vemos la intensidad de los sufrimientos de Cristo.
“Tengo sed”.
Consideremos primero este grito del Salvador como expresión de su sufrimiento corporal. Para comprender algo de lo que hay detrás de estas palabras suyas debemos recordar y revisar lo que las precedió. Después de instituir la Cena en el aposento alto, seguida del largo discurso pascual a sus apóstoles, el Redentor se trasladó a Getsemaní, y allí durante una hora pasó por la agonía más insoportable. Su alma estaba sumamente triste. Mientras contemplaba la terrible copa, no derramó gotas de sudor sino grandes gotas de sangre.
Su lucha en el Jardín terminó con la aparición del traidor acompañado de la banda que había venido a arrestarlo. Fue llevado ante Caifás y, aunque era media noche, fue interrogado y condenado. El Salvador fue retenido hasta primera hora de la mañana y, una vez terminadas las agotadoras horas de espera, fue llevado ante Pilato. Después de un largo juicio, se dio orden de azotarlo. Luego lo llevaron, tal vez a través de la ciudad, al tribunal de Herodes, y después de una breve aparición ante este prelado romano, fue entregado en manos de los brutales soldados. Nuevamente se burlaron de él y lo azotaron, y nuevamente lo llevaron a través de la ciudad, de regreso a Pilato. Una vez más se produjo la agotadora demora, las formalidades de un juicio, si tal farsa merece ese nombre, seguidas de la sentencia de muerte.
Luego, con la espalda sangrante, cargando su cruz bajo el calor del sol ya casi del mediodía, subió las escarpadas alturas del Gólgota. Al llegar al lugar designado para la ejecución, sus manos y pies fueron clavados al árbol. Durante tres horas permaneció allí colgado, con los despiadados rayos del sol cayendo sobre su cabeza coronada de espinas. A esto siguieron las tres horas de oscuridad, que ya terminaron.
Aquella noche y aquel día fueron horas en las que se comprimió una eternidad. Sin embargo, durante todo ese tiempo ni una sola palabra de murmullo salió de sus labios. No hubo quejas ni súplicas de clemencia. Todos sus sufrimientos habían sido soportados en majestuoso silencio. Como oveja muda ante sus trasquiladores, así él no abrió su boca. Pero ahora, al final, con todo el cuerpo destrozado por el dolor, con la boca seca, grita: "Tengo sed". No era un llamamiento a la compasión, ni una petición de alivio de sus sufrimientos; daba expresión a la intensidad de las agonías que estaba sufriendo.
"Tengo sed". Esto era más que una sed ordinaria. Había algo más profundo que los sufrimientos físicos detrás de esto. Una cuidadosa comparación de nuestro texto con Mateo 27:48 muestra que estas palabras "tengo sed" siguieron inmediatamente después de la cuarta de las declaraciones cruzadas de nuestro Salvador - "Eli, Eli, lama, sabactani" - porque mientras el soldado apretaba la esponja de vinagre a los labios del sufriente, algunos de los espectadores gritaron: "Dejadlo, veamos si Elías viene a salvarlo". Todos sabemos que las pruebas internas del alma reaccionan sobre el cuerpo, desgarrando sus nervios y afectando su fuerza: "El espíritu quebrantado seca los huesos" (Pro. 17:22); "Mientras callaba, mis huesos se envejecían con mi estruendo de todo el día. Porque de día y de noche tu mano pesaba sobre mí; mi humedad se ha convertido en sequía del verano" (Sal. 32:3,4). El cuerpo y el alma se compadecen mutuamente. Recordemos que el Salvador acababa de salir de las tres horas de oscuridad, durante las cuales el rostro de Dios se había apartado de él mientras soportaba la fiereza de su ira derramada. ¡Este grito de sufrimiento corporal nos habla, pues, de la gravedad del conflicto espiritual por el que acababa de pasar! Hablando anticipadamente por boca de Jeremías en esta misma hora, dijo: "¿No os supone nada a vosotros todos los que pasáis? Mirad y ved si hay algún dolor como el mío que me ha sucedido, con el cual el El Señor me afligió en el día del ardor de su ira. Desde arriba envió fuego a mis huesos, y prevaleció contra ellos; tendió una red a mis pies, me hizo volver atrás, me dejó desolado y desmayado. " (Lamentaciones 1:12, 13). Su "sed" fue el efecto de la agonía de su alma en el calor feroz de la ira de Dios. Hablaba de la sequía de la tierra donde no está el Dios vivo. Pero más aún: expresaba claramente su anhelo de volver a tener comunión con Dios, de quien había estado separado durante tres horas. ¿No fue Cristo mismo quien, con espíritu de profecía, dijo, lo dijo ahora, apenas emergió de las tinieblas: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, por el Dios vivo: ¿cuándo vendré y me presentaré ante Dios?" ¿No identifican las palabras que siguen al hablante y revelan el momento en que se expresó el anhelo y el "jadeo"? "Mis lágrimas han sido mi alimento día y noche, mientras me dicen continuamente: ¿Dónde está tu Dios?" (Sal. 42:1-3).
3. Aquí vemos la profunda reverencia de nuestro Señor por las Escrituras.
“Tengo sed”.
¡Cuán constantemente la mente del Salvador se volvía hacia los sagrados oráculos! En verdad vivió de cada palabra que sale de la boca de Dios. Él era el "Hombre Bendito" que meditaba en la ley de Dios "día y noche" (Sal. 1). La palabra escrita fue la que formó sus pensamientos, llenó su corazón y reguló sus caminos. Las Escrituras son la transcripción de la voluntad del Padre, y ese fue siempre su deleite. En la tentación lo que estaba escrito fue su defensa. En su enseñanza, los estatutos del Señor eran su autoridad. En sus controversias con los escribas y fariseos, siempre apelaba a la ley y al testimonio. Y ahora, en la hora de su muerte, su mente se detenía en la palabra de verdad.
Para obtener la fuerza principal de esta quinta expresión cruzada del Salvador debemos notar su contexto: "Sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, para que la Escritura se cumpliera, dice: Tengo sed" (Juan 19:28). . La referencia es al Salmo 69, otro de los salmos mesiánicos que describe tan gráficamente su pasión. En él el espíritu de profecía había declarado: "Me dieron también hiel por comida, y en mi sed me dieron a beber vinagre" (v. 21). Esto aún no se ha logrado. Las predicciones de los versos anteriores ya se habían cumplido. Se había hundido en el "lodo profundo" (v. 2); había sido "odiado sin causa" (v. 4); había "llevado oprobio y vergüenza" (v. 7); se había "convertido en un extraño para sus hermanos" (v. 8); se había convertido en "un proverbio" para sus injuriadores, y "el cántico de los borrachos" (vv. 11, 12); había "clamado a Dios" en su angustia (vv. 17-20) - y ahora no quedaba más que ofrecerle la bebida de vinagre y hiel, y para cumplir esto gritó "tengo sed".
"Jesús, sabiendo que TODAS las cosas ya estaban cumplidas, para que la Escritura se cumpliera, dice: Tengo sed". ¡Cuán completamente dueño de sí mismo estaba el Salvador! Estuvo colgado de esa cruz durante seis horas y pasó por un sufrimiento incomparable, pero su mente está clara y su memoria intacta. Tenía ante sí, con perfecta claridad, toda la verdad de Dios. Revisó todo el alcance de la predicción mesiánica. Recuerda que hay una escritura profética que no se ha cumplido. No pasó por alto nada. ¡Qué prueba es ésta de que él era divinamente superior a todas las circunstancias!
Antes de continuar, nos señalaremos brevemente una aplicación. Hemos observado cómo el Salvador se inclinó ante la autoridad de las Escrituras tanto en la vida como en la muerte; Lector cristiano, ¿cómo te va? ¿Es el libro Divino el tribunal de apelación final para usted? ¿Descubres en él una revelación de la mente y la voluntad de Dios con respecto a ti? ¿Es una lámpara para tus pies? Es decir, ¿estás caminando en su luz? ¿Sus órdenes son vinculantes para usted?
¿Realmente lo estás obedeciendo? ¿Puedes decir con David: "He escogido el camino de la verdad; he puesto tus juicios delante de mí. Me he apegado a tus testimonios... Pensé en mis caminos, y volví mis pies a tus testimonios. Me apresuré, y tardaste en no guardar tus mandamientos" (Sal. 119:30,31,59,60)? ¿Está usted, como el Salvador, ansioso por cumplir las Escrituras? Oh, que el escritor y el lector busquen la gracia para orar desde el corazón: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito. Inclina mi corazón a tus testimonios... Ordena mis pasos en tu palabra, y no dejes que toda iniquidad se enseñoreará de mí" (Sal. 119:35, 36, 133).
4. Aquí vemos la sumisión del Salvador a la voluntad del Padre.
“Tengo sed”.
El Salvador tuvo sed, y el que tuvo tanta sed, recordemos, poseía todo poder en el cielo y en la tierra. Si hubiera elegido ejercer su omnipotencia, fácilmente podría haber satisfecho su necesidad. El que en la antigüedad había hecho fluir agua de la roca golpeada para refrigerio de Israel en el desierto, ahora tenía los mismos recursos infinitos a su disposición. Aquel que convirtió el agua en vino con una palabra, podría haber pronunciado la palabra de poder aquí y satisfacer su propia necesidad. Pero nunca realizó un milagro para su propio beneficio o comodidad. Cuando Satanás lo tentó a hacer esto, se negó. ¿Por qué ahora se negó a satisfacer su necesidad apremiante? ¿Por qué colgar en la cruz con los labios resecos? Porque en el volumen del libro que expresaba la voluntad de Dios, estaba escrito que tuviera sed, y que al tener sed se le debía "dar" a beber vinagre. Y él vino aquí para hacer la voluntad de Dios, y por eso se sometió.
En la muerte, como en la vida, las Escrituras eran para el Señor Jesús la palabra autorizada del Dios vivo. En la tentación se había negado a satisfacer su necesidad aparte de la palabra por la cual vivía, y por eso ahora da a conocer su necesidad, no para que pueda ser atendida, sino para que las Escrituras se cumplan. Tenga en cuenta que él mismo no lo cumple, se puede confiar en que Dios se encargará de eso; pero expresa su angustia para brindar ocasión para el cumplimiento. Como otro ha dicho: "La terrible sed de la crucifixión está sobre él, pero eso no es suficiente para obligar a esos labios resecos a hablar; pero está escrito: En mi sed me dieron a beber vinagre; esto los abre" (F W Grant). ). Aquí pues, como siempre, se muestra en obediencia activa a la voluntad de Dios, que vino a cumplir. Simplemente dice: "Tengo sed"; se sirve el vinagre y se cumple la profecía. ¡Qué perfecta absorción en la voluntad de su Padre!
Nuevamente nos detenemos para señalarnos una aplicación, una doble. Primero, el Señor Jesús se deleitaba en la voluntad del Padre incluso cuando implicaba sufrir sed. ¿Estamos tan resignados a él? ¿Hemos buscado la gracia para decir: "No se haga mi voluntad, sino la tuya"? ¿Podemos exclamar: "Así también, Padre, porque así te pareció bien"? ¿Hemos aprendido en cualquier estado en el que nos encontremos "a estar contentos con ello" (Fil. 4:11)?
Pero ahora marque un contraste. Al Hijo de Dios se le negó un trago de agua fría para aliviar su sufrimiento. ¡Qué diferente con nosotros! Dios nos ha dado una variedad de refrigerios para aliviarnos, pero ¡cuántas veces somos desagradecidos! Tenemos mejores cosas que un vaso de agua para deleitarnos cuando tenemos sed, pero muchas veces no lo agradecemos. Oh, si este clamor de Cristo fuera considerado con fe, nos haría bendecir a Dios por lo que ahora casi despreciamos, y engendraría contentamiento en nosotros por las misericordias más comunes. El Señor de la gloria gritó: "Tengo sed" y no tenía nada en su apuro para consolarlo, y tú, que has perdido mil veces todo derecho a las misericordias temporales y espirituales, ¡desprecias las bondades comunes de la providencia! ¡Qué! refunfuñan ante un vaso de agua, ¿quién no merece más que un vaso de ira? Oh, tómatelo en serio y aprende a estar contento con lo que tienes, aunque sea lo más mínimo necesario para la vida. ¡No te quejes si vives en una humilde choza, porque tu Salvador no tenía dónde recostar su cabeza! ¡No os quejéis si no tenéis más que pan para comer, porque a vuestro Salvador le faltó durante cuarenta días! ¡No te quejes si sólo tienes agua para beber, porque a tu Salvador incluso eso le fue negado en la hora de la muerte!
5. Aquí vemos cómo Cristo puede simpatizar con su pueblo que sufre.
“Tengo sed”.
El problema del sufrimiento siempre ha sido desconcertante. ¿Por qué debería ser necesario el sufrimiento en un mundo gobernado por un Dios perfecto? Un Dios que no sólo tiene poder para prevenir el mal, sino que es amor. ¿Por qué debería haber dolor y miseria, enfermedad y muerte? Cuando miramos el mundo y reconocemos a sus innumerables víctimas, nos sentimos desconcertados. Este mundo no es más que un valle de lágrimas. Una fina capa de alegría apenas logra ocultar las monótonas realidades de la vida. Filosofar sobre el problema del sufrimiento aporta escaso alivio. Después de todos nuestros razonamientos preguntamos: ¿Ve Dios? ¿Hay conocimiento con el Altísimo? ¿Realmente le importa? Como todas las preguntas, éstas hay que llevarlas a la cruz. Si bien no encuentran allí una respuesta completa, sí encuentran aquello que satisface el corazón ansioso. Si bien el problema del sufrimiento no está completamente resuelto allí, la cruz arroja suficiente luz sobre él para aliviar la tensión. ¡La cruz nos muestra que Dios no ignora nuestros dolores, porque en la persona de su Hijo él mismo "llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores" (Isaías 53:4)! La cruz nos muestra que Dios no es ajeno a nuestras angustias y angustias, pues al encarnarse, ¡Él mismo sufrió! ¡La cruz nos dice que Dios no es indiferente al dolor porque en el Salvador lo experimentó!
¿Cuál es entonces el valor de estos hechos? Esto: "Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno tentado (o probado) en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb. 4:15). Nuestro Redentor no está tan alejado de nosotros que no pueda entrar, con simpatía, en nuestros dolores, porque él mismo fue "el Varón de Dolores". Aquí, pues, hay consuelo para el corazón dolorido. No importa lo abatido que estés, no importa lo accidentado que sea tu camino y lo triste que sea tu suerte, estás invitado a difundirlo todo ante el Señor Jesús y a depositar todas tus preocupaciones en él, sabiendo que "él tiene cuidado de ti" (1 Pedro 5: 7). ¿Tu cuerpo está atormentado por el dolor? ¡El suyo también! ¿Lo malinterpretan, lo juzgan mal o lo tergiversan? ¡Él también! ¿Se han alejado de ti aquellos que son más cercanos y queridos? ¡Lo hicieron con él! ¿Estás en la oscuridad? ¡Así estuvo él durante tres horas! "Por lo cual era necesario que él fuera en todo semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel sumo sacerdote" (Heb. 2:17).
6. Aquí vemos la expresión de una necesidad universal.
“Tengo sed”.
Ya sea que lo articule o no, el hombre natural, en todo el mundo, está gritando "tengo sed". ¿Por qué este deseo devorador de adquirir riqueza? ¿Por qué este anhelo de los honores y aplausos del mundo? ¿Por qué esta loca carrera tras el placer, el pasar de una forma a otra con diligencia persistente e incansable? ¿Por qué esta ansiosa búsqueda de sabiduría, esta investigación científica, esta búsqueda de la filosofía, este saqueo de los escritos de los antiguos y esta experimentación incesante por parte de los modernos? ¿A qué se debe esta locura por lo novedoso? ¿Por qué? Porque hay un vacío doloroso en el alma. Porque en todo hombre natural queda algo que está insatisfecho. Esto es cierto tanto para el millonario como para el campesino que nunca ha salido de los límites de su país natal: viajando de un extremo de la tierra al otro y viceversa, no logra descubrir el secreto de la paz. Sobre todas las cisternas de provisión de este mundo está escrito con letras de verdad imborrable: "El que bebe de esta agua, volverá a tener sed" (Juan 4:13). Lo mismo ocurre también con el religioso o la religiosa: es decir, el religioso sin Cristo. ¡Cuántos hay que van por la agotadora ronda de representaciones religiosas y no encuentran nada que satisfaga su profunda necesidad! Son miembros de una denominación evangélica, asisten a la iglesia con regularidad, contribuyen con sus medios al sustento del pastor, leen su Biblia ocasionalmente y a veces oran o, si usan un "libro de oraciones", dicen sus oraciones todas las noches. Y sin embargo, después de todo, si son honestos, su grito sigue siendo "tengo sed".
La sed es espiritual: por eso las cosas naturales no pueden saciarla. Sin saberlo, su alma "tiene sed de Dios" (Sal. 42:2). Dios nos hizo y sólo él puede satisfacernos. Dijo el Señor Jesús: "El que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás" (Juan 4:14). Sólo Cristo puede saciar nuestra sed. Sólo él puede satisfacer la profunda necesidad de nuestros corazones. Sólo él puede impartir esa paz de la que el mundo nada sabe y que no puede otorgar ni quitar. Oh lector, una vez más me dirijo a tu conciencia. ¿Cómo te va? ¿Has descubierto que todo lo que hay bajo el sol es sólo vanidad y aflicción de espíritu? ¿Has descubierto que las cosas de la tierra no pueden satisfacer tu corazón"? ¿El grito de tu alma es "Tengo sed"? Entonces, ¿no es una buena noticia saber que hay alguien que puede satisfacerte? Uno decimos, no un credo. , no una forma de religión, sino una persona, una persona viva y divina. Él es quien dice: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" (Mateo 11:28). ). Presta atención entonces a esa dulce invitación. Ven a él ahora, tal como eres. Ven con fe, creyendo que él te recibirá; y entonces cantarás:
Llegué a Jesús tal como era,
Cansado, desgastado y triste;
Encontré en él un lugar de descanso,
Y me ha alegrado.
Oh, venid a Cristo. No te demores. Estás sediento"? Entonces eres a ti a quien está buscando: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados" (Mateo 5:6).
Lector no salvo, no rechaces al Salvador, porque si mueres en tus pecados, tu clamor eterno será "Tengo sed". Este es el gemido de los condenados. En el lago de fuego los perdidos sufren en medio de las llamas de la ira de Dios por los siglos de los siglos. Si Cristo gritó "tengo sed" cuando sufrió la ira de Dios durante sólo tres horas, ¿cuál es el estado de aquellos que tienen que soportarla por toda la eternidad? Cuando hayan pasado millones de años, quedan diez millones más por delante. Hay una sed eterna en el infierno que no admite alivio. Recuerde las terribles palabras del hombre rico: "Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro, para que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado". en esta llama" (Lucas 16:24). Oh, piensa, lector mío. Si la sed física en extremo es insoportable incluso ahora, cuando se soporta sólo unas pocas horas, ¿cuál será esa sed que está infinitamente más allá de cualquier sed presente y que nunca será saciada? No digáis que es cruel por parte de Dios tratar así a sus criaturas descarriadas. Recuerde a qué expuso a su propio Hijo amado, cuando le fue imputado el pecado: ¡seguramente el que desprecia a Cristo merece el lugar más caliente del infierno! Nuevamente decimos: recíbelo ahora como tuyo. Recíbelo como tu Salvador y sométete a él como tu Señor.
7. Aquí vemos la enunciación de un principio permanente.
“Tengo sed”.
Hay un sentido, real, en el que Cristo todavía tiene sed. Tiene sed del amor y la devoción de los suyos. Anhela tener comunión con su pueblo comprado con sangre. He aquí una de las grandes maravillas de la gracia: ¡un pecador redimido puede ofrecer aquello que satisface el corazón de Cristo! Puedo comprender cómo debo apreciar su amor, pero ¡qué maravilloso que él, el todo suficiente, aprecie mi amor! He aprendido cuán bendita es para mi propia alma la comunión con él, pero ¡quién hubiera pensado que mi comunión era bendita para Cristo! Sin embargo lo es. De esto todavía tiene "sed". La gracia nos permite ofrecerle aquello que le refresca. ¡Maravilloso pensamiento!
¿Alguna vez has notado en Juan 4 que, aunque Cristo le dijo a la mujer que vino al pozo: "Dame de beber", porque estaba sentado allí "cansado" por el viaje y el calor, nunca tomó un trago de agua? ¡En la salvación y la fe de aquella mujer samaritana encontró aquello que refrescó su corazón! ¡El amor nunca está satisfecho hasta que hay una respuesta y amor a cambio! Así ocurre con Cristo. Aquí está la clave de Apocalipsis 3:20: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él con a mí".
Esto se aplica a menudo a los no salvos, pero su principal referencia es a la Iglesia. Representa a Cristo buscando la comunión con los suyos. Él habla de "cenar" y en las Escrituras la cena siempre es un símbolo de comunión, así como la Cena del Señor es una temporada especial de comunión entre el Salvador y los salvos. Y observemos que en este pasaje Cristo habla de una doble cena: "Entraré a él y cenaré con él, y él conmigo". No sólo es nuestro indescriptible privilegio cenar con él, tener comunión con él, deleitarnos en él, sino que él "cena" con nosotros. Él encuentra en nuestra comunión algo de qué alimentar su corazón, algo que lo refresca, y ese algo es nuestra devoción y amor. Sí, el Cristo de Dios todavía "tiene sed", está sediento del cariño de los suyos. ¿No ofrecerás aquello que le satisfará? Responde entonces a su propio llamado: "Ponme como un sello sobre tu corazón" (Cantares de los Cantares 8:6).
 
 

6. La Palabra de Victoria
"Entonces Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: Consumado es" (Juan 19:30).
NUESTROS DOS ÚLTIMOS ESTUDIOS se han ocupado de la tragedia de la cruz; Pasemos ahora a su triunfo. En sus palabras: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" soportamos el grito de desolación del Salvador; en sus palabras "tengo sed" escuchamos su grito de lamento; ahora llega a nuestros oídos su grito de júbilo: "Consumado es". De las palabras de la víctima pasamos ahora a las palabras del vencedor: Es proverbial que cada nube tiene su lado positivo: también lo tuvo la nube más oscura de todas. La cruz de Cristo tiene dos grandes caras: mostró la profundidad de su humillación, pero también marcó la meta de la Encarnación y, además, anunció la consumación de su misión y constituye la base de nuestra salvación.
"Esta terminado." Los antiguos griegos se jactaban de poder decir mucho en poco: "dar un mar de materia en una gota de lengua" se consideraba la perfección de la oratoria. Lo que buscaban se encuentra aquí. "Consumado es" es sólo una palabra en el original, pero en esa palabra está envuelto el evangelio de Dios; en esa palabra está contenida la base de la seguridad del creyente; en esa palabra se descubre la suma de todo gozo y el espíritu mismo de todo consuelo divino.
"Esta terminado." Éste no fue el grito desesperado de un mártir indefenso; no fue una expresión de satisfacción que ahora se hubiera alcanzado el fin de sus sufrimientos; No fue el último suspiro de una vida desgastada. No, más bien fue la declaración por parte del divino Redentor de que todo lo que vino a hacer del cielo a la tierra ya estaba hecho; que todo lo que se necesitaba para revelar el carácter pleno de Dios ahora se había cumplido; que todo lo que exigía la ley antes de que los pecadores pudieran ser salvos ya se había cumplido: que el precio de nuestra redención ya estaba pagado.
"Esta terminado." El gran propósito de Dios en la historia del hombre se había cumplido ahora, cumplido de jure como lo será de facto. Desde el principio, el propósito de Dios siempre ha sido uno e indivisible. Ha sido declarado a los hombres de diversas maneras: en símbolos y tipos, mediante insinuaciones misteriosas y claras insinuaciones, mediante predicciones mesiánicas y mediante declaraciones didácticas. Ese propósito de Dios puede resumirse así: mostrar su gracia y magnificar a su Hijo al crear hijos a su propia imagen y gloria. Y en la cruz se puso el fundamento que haría esto posible y real.
"Esta terminado." ¿Qué se terminó? La respuesta a esta pregunta es muy completa, aunque varios expositores excelentes han tratado de limitar el alcance de estas palabras y confinarlas estrictamente a una sola aplicación. Se nos dice que fueron las profecías relativas a los sufrimientos del Salvador las que terminaron, y que él se refirió sólo a esto. Se concede fácilmente que la referencia inmediata fue a las predicciones mesiánicas, pero creemos que hay buenas y suficientes razones para no limitar aquí las palabras de nuestro Señor a ellas. Sí, a nosotros nos parece seguro que Cristo se refirió especialmente a su obra de sacrificio, porque no se cumplió toda la Escritura referente a su sufrimiento y vergüenza. Todavía quedaba la entrega de su espíritu en manos del Padre (Sal. 3 1:5); todavía quedaba el "traspaso" con la lanza (Zac. 12:10: y nótese que la palabra usada para el traspaso de sus manos y pies - el acto de crucifixión - en Sal. 22:16 es diferente); aún quedaba la preservación de sus huesos intactos (Sal. 34:20), y el entierro en la tumba del hombre rico (Isaías 53:9).
"Esta terminado." ¿Qué se terminó? Respondemos, su trabajo sacrificial. Es cierto que todavía quedaba el acto mismo de la muerte, que era necesario para hacer la expiación. Pero, como suele ocurrir aquí en el Evangelio de Juan -en el que se encuentra nuestro texto- (cf.: Juan 12:23,31; 13:31; 16:5; 17:4), el Señor habla aquí anticipadamente del culminación de su obra, además, hay que recordar que las tres horas de oscuridad ya habían pasado, la terrible copa ya había sido vaciada, su preciosa sangre ya había sido derramada, la ira derramada de Dios ya había sido soportada; y estos son los elementos principales en la realización de la propiciación. La obra sacrificial del Salvador, entonces, quedó completada, con excepción sólo del acto de muerte que siguió inmediatamente. Pero, como veremos, la finalización de la obra del sacrificio puso fin a varias cosas, y ahora centraremos nuestra atención en ellas.
1. Aquí vemos el cumplimiento consumado de todas las profecías que se habían escrito sobre él antes de morir.
"Esta terminado"
Este es el pensamiento inmediato del contexto: "Entonces Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: Consumado es" (Juan 19:30). Siglos antes, los profetas de Dios habían descrito paso a paso la humillación y el sufrimiento que debería sufrir el Salvador venidero. Uno por uno se habían cumplido, maravillosamente cumplidos, cumplidos al pie de la letra. Si la profecía hubiera declarado que él sería "simiente de mujer" (Gén. 3:15): entonces "nació de mujer" (Gá. 4:4). Si la profecía había anunciado que su madre sería "virgen" (Isaías 7:14), entonces se cumplió literalmente (Mateo 1:18). Si la profecía hubiera revelado que él sería de la simiente de Abraham (Gén. 22; 18), entonces observe su cumplimiento (Mateo 1:1). Si la profecía hubiera hecho saber que él sería un descendiente directo de David (2 Sam. 7:12, 13), entonces realmente lo era (Rom. 1:3). Si la profecía hubiera dicho que debería recibir nombre antes de nacer (Isaías 49:1), entonces así sucedió (Lucas 1:30,31). Si la profecía había predicho que nacería en Belén de Judea (Miqueas 5:2): entonces observen cómo esta misma aldea fue en realidad su lugar de nacimiento. Si la profecía hubiera advertido que su nacimiento implicaría dolor por los demás (Jer. 31:15), entonces he aquí su trágico cumplimiento (Mateo 2:16-18). Si la profecía hubiera predicho que el Mesías aparecería antes de que el cetro de ascendencia tribal se hubiera apartado de Judá (Génesis 49:10): entonces así lo hizo, aunque las diez tribus estaban en cautiverio. Judá todavía estaba en la tierra en el momento de su advenimiento. Si la profecía se hubiera referido a la huida a Egipto y el posterior regreso a Palestina (Oseas 11:1 y cf. Isaías 49:3, 6), entonces así sucedió (Mateo 2:14, 15).
Si la profecía hubiera mencionado a alguien que iba delante de Cristo para preparar su camino (Malaquías 3:1): entonces vería su cumplimiento en la persona de Juan el Bautista. ¿Había hecho saber la profecía que en la aparición del Mesías "entonces los ojos de los ciegos se abrirán, y los oídos de los sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará" (Isaías 35:5,6): luego lea los cuatro evangelios y vea cuán benditamente esto resultó ser cierto. Si la profecía hubiera hablado de él como "pobre y necesitado" (Sal. 40:17 - ver el comienzo del salmo), entonces he aquí que no tenía dónde recostar su cabeza. Si la profecía hubiera insinuado que debería hablar en "parábolas" (Sal. 78:2): entonces ese era frecuentemente su método de enseñanza. Si la profecía lo hubiera descrito calmando la tempestad (Sal. 107:29), entonces esto es exactamente lo que hizo. Si la profecía había anunciado su "entrada triunfal" en Jerusalén (Zacarías 9:9), entonces así sucedió.
Si la profecía hubiera anunciado que su persona sería despreciada (Isaías 53:3); que debería ser rechazado por los judíos (Isaías 8:14); que debería ser "odiado sin causa" (Sal. 69:4): entonces, lamentablemente, ese fue precisamente el caso. Si la profecía hubiera pintado el cuadro completo de su degradación y crucifixión, entonces fue reproducido vívidamente. Había habido la traición de un amigo familiar, el abandono de sus queridos discípulos, el ser conducido a la matanza, el ser llevado a juicio, la aparición de falsos testigos en su contra, la negativa de su parte a defenderse, el establecimiento de su inocencia, la condena injusta, la sentencia de pena capital que se le impuso, la perforación literal de sus manos y pies, el hecho de ser contado con los transgresores, la burla de la multitud, el sorteo de sus vestiduras, todo predicho siglos antes, y todo cumplido al pie de la letra. La última profecía de todas las que quedaban antes de que entregara su espíritu en manos de su Padre ya se había cumplido. Gritó "tengo sed" y después de la licitación del vinagre y la hiel todo estaba ahora "cumplido"; y cuando el Señor Jesús revisó todo el alcance de la palabra profética y vio su plena realización, exclamó: "¡Consumado es!"
Sólo nos queda señalar que así como hubo un conjunto completo de profecías que tenían que ver con la primera venida del Salvador, también hay un conjunto completo de profecías que tienen que ver con su segunda venida - esta última como definido, tan personal y tan completo en su alcance como el primero. Así como vemos el cumplimiento real de los que tuvieron que ver con su primera venida a la tierra, así podemos esperar con absoluta confianza y seguridad el cumplimiento de los que tienen que ver con su segunda venida. Y, así como hemos visto que el primer conjunto de profecías se cumplió literal, real y personalmente, también debemos esperar que lo sea el último. Conceder el cumplimiento literal de lo primero, y luego buscar espiritualizar y simbolizar lo segundo, no sólo es tremendamente inconsistente e ilógico, sino que es altamente perjudicial para nosotros y deshonra profundamente a Dios y a su palabra.
2. Aquí vemos la consumación de sus sufrimientos.
"Esta terminado"
Pero ¿qué lengua o qué pluma puede describir los sufrimientos del Salvador? ¡Oh, la indescriptible angustia física, mental y espiritual que soportó! Apropiadamente fue designado "el Varón de Dolores". Sufrimientos a manos de los hombres, a manos de Satanás y a manos de Dios. Dolor que le infligieron tanto enemigos como amigos. Desde el principio caminó entre las sombras que la cruz arrojaba en su camino. Escuche su lamento: "Estoy afligido y a punto de morir desde mi juventud" (Sal. 88:15). ¡Qué luz arroja esto sobre sus primeros años! ¿Quién puede decir cuánto contienen esas palabras? Para nosotros, un velo impenetrable se ha echado sobre el futuro; Ninguno de nosotros sabe lo que puede traer un día. ¡Pero el Salvador conoció el fin desde el principio!
Uno sólo tiene que leer los evangelios para saber cómo la terrible cruz estuvo siempre ante él. En las bodas de Caná, donde todo era alegría y júbilo, hace referencia solemne a que "su hora" aún no ha llegado. Cuando Nicodemo lo entrevistó por la noche, el Salvador se refirió a la "levantamiento del Hijo del Hombre". Cuando Santiago y Juan vinieron a pedirle los dos lugares de honor en su reino venidero, mencionó la "copa" que tenía que beber y el "bautismo" con el que debía ser bautizado. Cuando Pedro confesó que él era el Cristo, el Hijo del Dios viviente, se volvió a sus discípulos y comenzó a mostrarles "que le era necesario ir a Jerusalén y padecer muchas cosas de parte de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser muerto, y resucitará al tercer día" (Mateo 16:21). Cuando Moisés y Elías estuvieron con él en el monte de la transfiguración fue para hablar de "su fallecimiento que debía cumplir en Jerusalén".
Si es cierto que somos totalmente incapaces de estimar los sufrimientos de Cristo debido a la anticipación de la cruz, menos aún podemos sondear la terrible realidad misma. Los sufrimientos físicos eran insoportables, pero incluso esto no era nada comparado con la angustia de su alma. A la consideración de estos sufrimientos ya hemos dedicado varios párrafos en capítulos anteriores, pero no nos disculpamos por volver a ellos. No podemos contemplar con demasiada frecuencia lo que soportó el Salvador para asegurar nuestra salvación. Cuanto mejor conozcamos sus sufrimientos y cuanto más frecuentemente meditemos en ellos, más cálido será nuestro amor y más profunda nuestra gratitud.
Por fin ha llegado la hora de cerrar. Había tenido lugar la terrible experiencia en Getsemaní, seguida de las apariciones ante Caifás, ante Pilato, ante Herodes y nuevamente ante Pilato. Hubo azotes y burlas por parte de los brutales soldados; el viaje al Calvario; la sujeción de sus manos y pies al árbol cruel. Se habían producido injurias contra los sacerdotes, la multitud y los dos ladrones crucificados con él. Se había producido la cruel indiferencia de una turba vulgar, entre la cual "nadie se compadeció" y ninguno pronunció una palabra de "consuelo" (Sal. 69:20). Había existido la terrible nube que le ocultaba el rostro del Padre, que le arrancaba el amargo grito: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Allí estaban los labios resecos que le arrancaron la exclamación "Tengo sed". Había habido un terrible conflicto con el poder de las tinieblas cuando la serpiente le "herió" el calcañar. Bien podría el que sufre preguntar: "¿No os importa nada a vosotros todos los que pasáis? Mirad y ved si hay algún dolor como el mío que me ha sucedido a mí, con el que me afligió el Señor en el día de su ardor de ira" (Lamentaciones 1:12).
Pero ahora el sufrimiento ha terminado. Aquello de lo que su santa alma se alejó se acabó. El Señor lo ha herido; el hombre y el diablo han hecho lo peor. La copa ha sido vaciada. La terrible tormenta de la ira de Dios acaba de pasar. La oscuridad ha terminado. La espada de la justicia divina está envainada. La paga del pecado ha sido pagada. Todas las profecías de sus sufrimientos se cumplen. La cruz ha sido "soportada". La santidad divina ha quedado plenamente satisfecha. Con un grito de triunfo, un grito fuerte, un grito que resonó en todo el universo, el Salvador exclama: "Consumado es". La ignominia y la vergüenza, el sufrimiento y la agonía han pasado. Nunca más experimentará dolor. Nunca más soportará la contradicción de los pecadores contra sí mismo. Nunca más estará en manos de Satanás. Nunca más se le ocultará la luz del rostro de Dios. ¡Bendito sea Dios, todo esto está cumplido!
La cabeza que una vez estuvo coronada de espinas, ahora está coronada de gloria;
Una diadema real adorna la frente del poderoso Víctor.
El lugar más alto que el cielo de vados es suyo por derecho soberano,
El Rey de reyes y Señor concede. y la Luz eterna del Cielo.
La Alegría de todos los que habitan arriba, la Alegría de todos los de abajo,
A quien manifieste su amor, y concédele conocer su nombre.
3. Aquí vemos que se alcanza la meta de la Encarnación.
"Esta terminado"
La Escritura indica que hay una obra especial y peculiar de cada una de las personas divinas, aunque, al igual que las personas mismas, no siempre es fácil distinguir entre sus respectivas obras. Dios Padre se preocupa especialmente por el gobierno del mundo. Él domina todas las obras de sus manos. Dios Hijo se preocupa especialmente por la obra de la redención: él fue quien vino aquí para morir por los pecadores. Dios el Espíritu se preocupa especialmente por las Escrituras: él fue quien impulsó a los hombres santos de la antigüedad a hablar los mensajes de Dios, como él es quien ahora da iluminación y comprensión espiritual, y guía hacia la verdad. Pero lo que aquí nos preocupa especialmente es la obra de Dios Hijo.
Antes de que el Señor Jesús viniera a esta tierra, se le encomendó una obra definida. En el volumen del libro estaba escrito por él, y vino a hacer la voluntad de Dios registrada. Incluso cuando era un niño de doce años, los "asuntos del padre" estaban presentes en su corazón y ocupaban su atención. Nuevamente, en Juan 5:36, lo encontramos diciendo: "Pero yo tengo mayor testimonio que el de Juan: porque las obras que el Padre me ha encomendado que acabe, las mismas obras que yo hago". Y la última noche antes de su muerte, en esa maravillosa oración sumo sacerdotal lo encontramos diciendo: "Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me encomendaste hacer" (Juan 17:4).
En su libro sobre los siete dichos de Cristo en la cruz, el Dr. Anderson-Berry utiliza una ilustración de la historia que, por su sorprendente antítesis, muestra el significado y la gloria de la obra consumada de Cristo. Isabel, reina de Inglaterra, ídolo de la sociedad y líder de la moda europea, cuando en su lecho de muerte se volvió hacia su dama de honor y le dijo: "¡Dios mío! Se acabó. He llegado al final". de ello: el fin, el fin. ¡Tener una sola vida y haber terminado con ella! Haber vivido, amado y triunfado; ¡y ahora saber que se acabó! Uno puede desafiar todo menos esto". Y mientras el oyente estaba sentado observando, unos momentos más, el rostro cuya más leve sonrisa había puesto a sus cortesanos en pie, se convirtió en una máscara de arcilla sin vida, y devolvió la mirada ansiosa de su sirviente con nada más que una mirada vacía. Así fue el final de alguien cuyo meteórico rumbo había sido la envidia de medio mundo. No se podía decir que hubiera "terminado" nada, pues en ella todo era "vanidad y aflicción de espíritu". Cuán diferente fue el fin del Salvador: "Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me encomendaste que hiciera".
La misión para la cual Dios había enviado a su Hijo al mundo ahora estaba cumplida. En realidad, no estuvo terminado hasta que dio su último suspiro, pero la muerte estaba sólo un instante más adelante, y anticipándose a ella, grita: "Consumado es". El trabajo difícil está hecho. Se realiza la tarea divinamente encomendada. Se ha completado una obra más honorable y trascendental que jamás confiada al hombre o a los ángeles. Aquello por lo que había dejado la gloria del cielo, aquello por lo que había tomado sobre sí la forma de siervo, aquello por lo que había permanecido en la tierra durante treinta y tres años, ahora estaba consumado. No quedó nada por añadir. Se alcanza la meta de la Encarnación. ¡Con qué gozoso triunfo debió haber visto aquí que se había perfeccionado el arduo y costoso trabajo que se le había encomendado!
"Esta terminado." Se cumplió la misión para la cual Dios había enviado a su Hijo al mundo. Lo que había sido propuesto eternamente se había cumplido. El plan de Dios se había llevado a cabo plenamente. Es cierto que el Salvador había sido crucificado y muerto por "manos malvadas", pero fue "liberado por determinado consejo y presciencia de Dios" (Hechos 2:23). Es verdad que los reyes de la tierra se levantaron, y los gobernantes se juntaron contra el Señor y contra su Cristo; sin embargo, era sólo para hacer lo que la mano de Dios y el consejo de Dios "determinaron de antemano que se hiciera" (Hechos 4:28). Debido a que él es el Altísimo, la voluntad secreta de Dios no puede ser frustrada. Debido a que él es supremo, el consejo de Dios debe mantenerse. Debido a que él es Todopoderoso, el propósito de Dios no puede ser derrocado. Una y otra vez las Escrituras insisten en la irresistibilidad del placer del Señor Dios. Debido a que esta verdad ahora es tan generalmente cuestionada, adjuntamos siete pasajes que la afirman:
Pero él está de acuerdo, ¿y quién podrá cambiarlo? y lo que su alma desea, eso es lo que hace (Job 23:13).
Sé que todo lo puedes, y que ningún pensamiento tuyo puede ser estorbado (Job 42:2).
Pero nuestro Dios está en los cielos: hace todo lo que quiere (Sal. 115:3).
No hay sabiduría ni entendimiento ni consejo contra el Señor (Pro. 21:30).
Porque el Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará? y su mano está extendida, ¿y quién la hará retroceder? (Isaías 14:27).
Acordaos de las cosas pasadas desde la antigüedad: porque yo soy Dios, y no hay ningún otro; Yo soy Clod, y no hay nadie como yo, que anuncio el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no es hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero (Isaías 46:9). , 10).
Y todos los habitantes de la tierra son tenidos por nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces? (Dan. 4:35).
Y, en el grito triunfante del Salvador - "Consumado es" - tenemos una profecía y una promesa de la realización definitiva del plan de Dios de manera completa e irresistible. Al final de los tiempos, cuando todo haya terminado, y el propósito de Dios haya sido plenamente consumado, cuando se haya hecho todo lo que Él antes determinó que debía hacerse, entonces se volverá a decir: "Consumado es".
4. Aquí vemos el cumplimiento de la expiación.
"Esta terminado"
Arriba hemos hablado de que Cristo alcanza la meta de la Encarnación y de la consumación de su misión en la tierra; cuáles eran esa meta y misión, las Escrituras lo revelan claramente. El Hijo del Hombre vino aquí "para buscar y salvar lo que se había perdido" (Lucas 19:10). Cristo Jesús vino al mundo "para salvar a los pecadores" (1 Tim. 1:15). Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, "para redimir a los que estaban bajo la ley" (Gálatas 4:4). Él fue manifestado "para quitar nuestros pecados" (1 Juan 3:5). Y todo esto involucraba la cruz. Lo "perdido" que vino a buscar sólo se pudo encontrar allí, en el lugar de la muerte y bajo la condenación de Dios. Los pecadores sólo podrían ser "salvados" si alguien ocupara su lugar y cargara con sus iniquidades. Los que estaban bajo la ley sólo podían ser "redimidos" por otro que cumpliera sus requisitos y sufriera su maldición. Nuestros pecados sólo podrían ser "quitados" si fueran borrados por la preciosa sangre de Cristo. Se deben satisfacer las demandas de la justicia: se deben satisfacer los requisitos de la santidad de Dios: se debe pagar la terrible deuda en la que contrajimos. Y en la cruz esto se hizo; hecho nada menos que por el Hijo de Dios; hecho perfectamente; hecho de una vez por todas.
"Esta terminado." Aquello que tantos tipos esperaban, aquello que tanto presagiaba en el tabernáculo y su ritual, aquello de lo que tantos profetas de Dios habían hablado, ahora se había cumplido. Ahora se nos proporcionó una cobertura contra el pecado y su vergüenza, tipificada por las túnicas de piel con las que el Señor Dios vistió a nuestros primeros padres. Ahora se había ofrecido el sacrificio más excelente, tipificado por el cordero de Abel. Ahora estaba preparado un refugio contra la tormenta del juicio divino, tipificado por el arca de Noé. El Hijo unigénito y bien amado, tipificado por la ofrenda de Isaac por parte de Abraham, ya había sido colocado sobre el altar. Ahora se les proporcionó una protección contra el ángel vengador, tipificada por la sangre derramada del cordero pascual. Una cura para la mordedura de la serpiente, representada por la serpiente de bronce sobre el asta, estaba ahora preparada para los pecadores. Ahora se efectuó la provisión de una fuente vivificante, tipificada cuando Moisés golpeó la roca.
"Esta terminado." La palabra griega aquí, teleo, tiene varias traducciones en el Nuevo Testamento. Un vistazo a algunas de las diferentes interpretaciones en otros pasajes nos permitirá discernir la plenitud y finalidad del término usado por el Salvador. En Mateo 11:1, teleo se traduce de la siguiente manera: "Cuando Jesús terminó de dar órdenes a sus doce discípulos, partió de allí". En Mateo 17:24 se dice: "Los que recibían el dinero del tributo vinieron a Pedro y le dijeron: ¿Tu Maestro no paga tributo?" En Lucas 2:39 se dice: "Y habiendo hecho todas las cosas conforme a la ley del Señor, regresaron a Galilea". En Lucas 18:31 se traduce: "Se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre". Al unirlos, aprendemos el alcance de la sexta expresión cruzada del Salvador: "Consumado es". Exclamó: "se acabó; se "pagó"; se "cumplió"; se "cumplió". ¿Qué se puso fin? Nuestros pecados y sus culpas. ¿Qué se pagó? El precio de nuestra redención. ¿Qué se realizó? Los requisitos supremos de la ley. ¿Qué se cumplió? La obra que el Padre le había encomendado hacer. ¿Qué se completó? La realización de la expiación.
Dios ha proporcionado al menos cuatro pruebas de que Cristo terminó la obra que le fue encomendada. Primero, en el rasgado del velo, lo que mostró que el camino hacia Dios ahora estaba abierto. Segundo, en la resurrección de Cristo de entre los muertos, lo que evidenciaba que Dios había aceptado su sacrificio. En tercer lugar, la exaltación de Cristo a su diestra, que demostró el valor de la obra de Cristo y el deleite del Padre en su persona. Cuarto, el envío a la tierra del Espíritu Santo para aplicar las virtudes y beneficios de la muerte expiatoria de Cristo.
"Esta terminado." ¿Qué se terminó? La obra de expiación. ¿Cuál es el valor de eso para nosotros? Esto: para el pecador, es un mensaje de buenas nuevas. Todo lo que un Dios santo requiere se ha hecho. Al pecador no le queda nada que añadir. No se nos exige ninguna obra como precio de nuestra salvación. Todo lo que es necesario para el pecador es descansar ahora por fe en lo que Cristo hizo. "La dádiva de Dios es vida eterna en Jesucristo, Señor nuestro" (Rom. 6:23). Para el creyente, el conocimiento de que la obra expiatoria de Cristo ha terminado le brinda un dulce alivio frente a todos los defectos e imperfecciones de sus servicios. ¡Hay mucho pecado y vanidad en lo mejor de nuestros esfuerzos, pero el gran alivio es que estamos "completos" en Cristo (Col. 2:10)! Cristo y su obra consumada son la base de todas nuestras esperanzas.
Sobre una vida que no viví,
Ante una muerte no morí,
La muerte de otro, la vida de otro,
Echo mi alma eternamente.
Audaz estaré en ese gran día,
¿Quién puede poner algo a mi cargo?
Totalmente absuelto por Cristo estoy,
De la tremenda maldición y culpa del pecado.
5. Aquí vemos el fin de nuestros pecados.
"Esta terminado"
Los pecados del creyente –todos ellos– fueron transferidos al Salvador. Como dice la Escritura: "Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). Entonces, si Dios cargó mis iniquidades en Cristo, ya no recaen sobre mí. Hay pecado en mí, porque la vieja naturaleza adámica permanece en el creyente hasta la muerte o hasta el regreso de Cristo, si él viniera antes de que yo muera, pero no hay pecado en mí. Esta distinción entre el pecado EN y el pecado EN es vital, y debería haber poca dificultad para comprenderla. Si dijera que el juez dictó sentencia contra un criminal y que ahora está condenado a muerte, todos entenderían lo que quise decir. De la misma manera, todo aquel que está fuera de Cristo tiene la sentencia de la condenación de Dios reposando sobre él. Pero cuando un pecador cree en el Señor Jesús, lo recibe como su Señor y Maestro, ya no está "bajo condenación" - el pecado ya no está sobre él, es decir, la culpa, la condenación, la pena del pecado, ya no está. más sobre él. ¿Y por qué? Porque Cristo llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero (1 Pedro 2:24). La culpa, condenación y pena de nuestros pecados, fue transferida a nuestro sustituto. Por lo tanto, debido a que mis pecados fueron transferidos a Cristo, ya no están sobre mí.
Esta preciosa verdad quedó sorprendentemente ilustrada en los tiempos del Antiguo Testamento en relación con el Día de Expiación anual de Israel. Ese día, Aarón, el sumo sacerdote (un tipo de Cristo), satisfizo a Dios por los pecados que Israel había cometido durante el año anterior. La manera en que esto se hizo se describe en Levítico 16. Se tomaron dos machos cabríos y se presentaron ante el Señor a la puerta del tabernáculo: esto fue antes de que se hiciera algo con ellos: representaba a Cristo presentándose a Dios, ofreciéndose a entrar. este mundo, y sé el Salvador de los pecadores. Luego tomaron uno de los machos cabríos, lo mataron y su sangre fue llevada al tabernáculo. dentro del velo, al Lugar Santísimo. y allí fue rociado delante y sobre el propiciatorio, presagiando a Cristo ofreciéndose como sacrificio a Dios, para satisfacer las demandas de su justicia y los requisitos de su santidad.
Luego leemos que Aarón salió del tabernáculo y puso ambas manos sobre la cabeza del segundo macho cabrío (vivo), lo que significa un acto de identificación mediante el cual Aarón, el representante de toda la nación, identificó al pueblo con él, reconociendo que su perdición fue la que merecieron sus pecados, y que, hoy, corresponde a que las manos de la fe se apoderen de Cristo e identifiquen con él en su muerte. Habiendo puesto sus manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, Aarón ahora confesó sobre él "todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolas sobre la cabeza del macho cabrío" (Levítico 16: 21). Así fueron transferidos los pecados de Israel a su sustituto. Finalmente se nos dice: "Y el macho cabrío llevará sobre sí todas sus iniquidades a tierra inhabitada; y soltará el macho cabrío en el desierto" (Levítico 16:22). El macho cabrío que cargaba con los pecados de Israel fue llevado a un desierto deshabitado, ¡y el pueblo de Dios no lo vio más ni a él ni a sus pecados! En tipo, este era Cristo llevando nuestros pecados a esa tierra desolada donde Dios no estaba, y allí poniéndoles fin. ¡La cruz de Cristo es entonces la tumba de nuestros pecados!
6. Aquí vemos el cumplimiento de los requisitos de la ley.
"Esta terminado"
"La ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Romanos 7:12). ¡Cómo podría ser menos cuando Jehová mismo lo había enmarcado y dado! La culpa no residía en la ley sino en el hombre que, siendo depravado y pecador, no pudo guardarla. Sin embargo, esa ley debe ser observada, y por un hombre, para que la ley sea honrada y magnificada, y su dador vindicado. Por lo tanto leemos: "Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley pueda cumplirse en (no "por") nosotros, que no andamos según la carne, sino según el Espíritu" (Rom. 8:3, 4). La "debilidad" aquí es la del hombre caído. El envío del Hijo de Dios en semejanza de carne de pecado (griego) se refiere a la Encarnación: como leemos en otra escritura, "Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la ley" (Gálatas 4:4, 5 RV). Sí, el Salvador nació "bajo la ley", nació bajo ella para poder guardarla perfectamente en pensamiento, palabra y obra. "No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir" (Mateo 5:17); tal fue su reclamo.
Pero el Salvador no sólo guardó los preceptos de la ley, sino que también sufrió su castigo y soportó su maldición. Lo habíamos roto y, ocupando nuestro lugar, él debía recibir su justa sentencia. Habiendo recibido su castigo y soportado su maldición, las exigencias de la ley se cumplen plenamente y la justicia queda satisfecha. Por eso está escrito acerca de los creyentes: "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición" (Gálatas 3:13). Y nuevamente: "Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree" (Romanos 10:4). Y aún más: "Porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Romanos 6:14).
Libre de la ley, ¡oh feliz condición!
Jesús ha bendecido y hay remisión.
Maldito por la ley y muerto por la caída,
La gracia nos ha redimido una vez para siempre.
7. Aquí vemos la destrucción del poder de Satanás.
"Esta terminado"
Véalo por fe. La cruz sonó la sentencia de muerte del poder del diablo. A las apariencias humanas parecía el momento de su mayor triunfo, pero en realidad fue la hora de su derrota definitiva. En vista de la cruz (ver contexto), el Salvador declaró: "Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera" (Juan 12:31). Es cierto que Satanás aún no ha sido encadenado y arrojado al abismo, sin embargo, se ha dictado sentencia (aunque aún no ejecutada); su destino es seguro; y su poder ya está quebrantado en lo que respecta a los creyentes.
Para el cristiano el diablo es un enemigo vencido. Fue derrotado por Cristo en la cruz - "para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo" (Heb. 2:14). Los creyentes ya han sido "liberados del poder de las tinieblas" y trasladados al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1:13). Entonces, se debe tratar a Satanás como a un enemigo derrotado. Ya no tiene ningún derecho legítimo sobre nosotros. Una vez fuimos sus legítimos "cautivos" pero Cristo nos ha liberado. Una vez caminamos "según el Príncipe de la potestad del aire"; pero ahora debemos seguir el ejemplo que Cristo nos ha dejado. Una vez Satanás "obró en nosotros"; pero ahora Dios obra en nosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad. Todo lo que tenemos que hacer ahora es "Resistir al diablo", y la promesa es: "huirá de vosotros" (Santiago 4:7).
"Esta terminado." Aquí estaba la respuesta triunfante a la ira del hombre y la enemistad de Satanás. Habla de la obra perfecta que se enfrenta al pecado en lugar del juicio. Todo se completó tal como Dios quería, tal como lo habían predicho los profetas, tal como lo había prefigurado el ceremonial del Antiguo Testamento, tal como lo exigía la santidad divina y tal como lo necesitaban los pecadores. ¡Cuán sorprendentemente apropiado es que esta sexta expresión cruzada del Salvador se encuentre en el evangelio de Juan, el evangelio que muestra la gloria de la deidad de Cristo! Aquí no recomienda su trabajo a la aprobación de Dios, sino que lo sella con su propio imprimatur, atestiguando que está completo y dándole la sanción suficiente de su propia aprobación. Nada menos que el Hijo de Dios dice: "Consumado es", ¿quiénes luego se atreven a dudarlo o cuestionarlo?
"Esta terminado." Lector, ¿lo crees? ¿O estás tratando de agregar algo propio a la obra terminada de Cristo para asegurar el favor de Dios? Todo lo que tienes que hacer es aceptar el perdón que compró. Dios está satisfecho con la obra de Cristo, ¿por qué tú no? Pecador, en el momento en que creas el testimonio de Dios acerca de su amado Hijo, ¡ese momento cada pecado que hayas cometido será borrado y serás aceptado en Cristo! ¿No te gustaría tener la seguridad de que no hay nada entre tu alma y Dios? ¿No le gustaría saber que cada pecado ha sido expiado y eliminado? Entonces crea lo que dice la palabra de Dios acerca de la muerte de Cristo. No descanses en tus sentimientos y experiencias sino en la palabra escrita. Sólo hay una manera de encontrar la paz, y es a través de la fe en la sangre derramada del Cordero de Dios.
"Esta terminado." ¿Realmente lo crees? ¿O estás tratando de agregarle algo propio y así merecer el favor de Dios? Hace algunos años, un granjero cristiano estaba profundamente preocupado por un carpintero no salvo. El granjero procuró exponer ante su prójimo el evangelio de la gracia de Dios y explicarle cómo la obra consumada de Cristo era suficiente para que su alma descansara. Pero el carpintero persistió en la creencia de que él mismo debía hacer algo. Un día, el granjero le pidió al carpintero que le hiciera una puerta y, cuando la puerta estuvo lista, la llevó a su carro. Hizo arreglos para que el carpintero lo visitara a la mañana siguiente y viera la puerta colgada en el campo. A la hora señalada llegó el carpintero y se sorprendió al encontrar al granjero esperando con un hacha afilada en la mano. "¿Qué vas a hacer?" preguntó. "Voy a agregar algunos cortes y trazos a tu trabajo", fue la respuesta. "Pero no es necesario", respondió el carpintero, "la puerta está bien tal como está. Hice todo lo necesario". El granjero no hizo caso, pero levantando su hacha cortó y tajo la puerta hasta que quedó completamente estropeada. "¡Mira lo que has hecho!" -gritó el carpintero. "¡Has arruinado mi trabajo!" "Sí", dijo el granjero, "y eso es exactamente lo que estás tratando de hacer. ¡Estás buscando anular la obra terminada de Cristo con tus propias miserables adiciones a ella!" Dios usó esta contundente lección objetiva para mostrarle al carpintero su error, y fue inducido a confiar en lo que Cristo había hecho por los pecadores. Lector, ¿harás lo mismo?
 
 

7. La palabra de contentamiento
"Y Jesús, habiendo clamado a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y dicho esto, entregó el espíritu" (Lucas 23:46).
"Y CUANDO JESÚS clamó a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y dicho esto, entregó el espíritu" (Lucas 23:46). Estas palabras nos presentan el último acto del Salvador antes de expirar. Fue un acto de alegría, de fe, de confianza y de amor. La persona a quien entregó el precioso tesoro de su espíritu fue su propio Padre. Padre es un título alentador y tranquilizador: bien puede un hijo confiar cualquier preocupación, por más querida que sea, en manos de un padre, especialmente un Hijo así en manos de un Padre así. Lo que fue entregado en manos del Padre fue su "espíritu" que estaba a punto de separarse del cuerpo.
La Escritura revela al hombre como un ser tripartito: "espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes. 5:23). Hay una diferencia entre el alma y el espíritu, aunque no es fácil afirmar en qué se diferencian. El espíritu parece ser la parte más elevada de nuestro complejo ser. Es lo que distingue particularmente al hombre de las bestias y lo que lo vincula con Dios. El espíritu es lo que Dios forma dentro de nosotros (Zac. 12:1); por eso se le llama "El Dios de los espíritus de toda carne" (Números 16:22). Al morir, el espíritu regresa a Dios que lo dio (Eclesiastés 12:7).
El acto por el cual el Salvador puso su espíritu en manos del Padre fue un acto de fe: "Encomiendo". Fue un acto bendito diseñado como precedente para todo su pueblo. El último punto observable es la manera en que Cristo realizó este acto: pronunció esas palabras "en alta voz". Habló para que todos pudieran oírlo, y para que sus enemigos que lo juzgaban indigente y abandonado por Dios supieran que ya no era así; sino que todavía era querido por su Padre y podía poner su espíritu con confianza en sus manos.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Esta fue la última expresión del Salvador antes de expirar. Mientras colgaba de la cruz, sus labios se movieron siete veces al hablar. Siete es el número de la plenitud o perfección. Entonces, en el Calvario, como en todas partes, se manifestaron las perfecciones del Bendito. Siete es también el número del descanso en una obra terminada: en seis días Dios hizo el cielo y la tierra y en el séptimo descansó contemplando con satisfacción aquello que había declarado "muy bueno". Así aquí con Cristo: se le había encomendado una obra para hacer, y esa obra ya estaba hecha. Así como el sexto día completó la obra de creación y reconstrucción, así la sexta declaración del Salvador fue: "Consumado es". Y así como el séptimo día fue el día de descanso y satisfacción, así la séptima expresión del Salvador lo lleva al lugar de descanso: las manos del Padre.
Siete veces habló el Salvador moribundo. Tres de sus declaraciones se referían a hombres: a uno le prometió que estaría con él ese día en el Paraíso; a otro le confió su madre; a la masa de espectadores hizo mención de su sed. Tres de sus declaraciones fueron dirigidas a Dios: al Padre oró por sus asesinos; a Dios pronunció su lúgubre lamento; y ahora en manos del Padre encomienda su espíritu. Ante los oídos de Dios y de los hombres, de los ángeles y del diablo, había gritado triunfalmente: "Consumado es".
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Es digno de mención que este grito final del Salvador había sido pronunciado por el espíritu de profecía muchos siglos antes de la Encarnación. En el salmo treinta y uno escuchamos al Hijo y Señor de David decir anticipadamente:
En ti, oh Señor, pongo mi confianza; Nunca dejes que me avergüence: líbrame en tu justicia. Inclina tu oído hacia mí; Líbrame pronto: sé tú mi roca fuerte, por casa de refugio para salvarme. Porque tú eres mi roca y mi fortaleza; Por tanto, por amor de tu nombre, guíame y guíame. Sácame de la red que me han tendido en secreto, porque tú eres mi fortaleza. ¡En tu mano encomiendo mi espíritu, tú me has redimido, oh Bajo Dios de verdad” (vv. 1-5)!
En relación con cada una de las declaraciones cruzadas de nuestro Salvador, se cumplió una profecía. En primer lugar, clamó: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen", y esto cumplió Isaías 53:12 - "intercedió por los transgresores". En segundo lugar, le prometió al ladrón: "Hoy estarás conmigo en el paraíso", y esto fue el cumplimiento de la profecía del ángel a José: "llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados". (Mateo 1:21). En tercer lugar, a su madre le dijo: "Mujer, ahí tienes a tu Hijo", y esto cumplió la profecía de Simeón: "Una espada traspasará también tu propia alma" (Lucas 2:35). En cuarto lugar, había preguntado: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" y estas eran las palabras idénticas del Salmo 22:1. En quinto lugar, exclamó: "Tengo sed", y esto fue en cumplimiento del Salmo 69:21: "En mi sed me dieron a beber vinagre". En sexto lugar, gritó triunfante: "Consumado es", y estas son casi las mismas palabras con las que concluye ese maravilloso salmo veintidós: "Él ha hecho", o, como bien podría traducirse en hebreo, "Él bañó, terminó". , el contexto muestra lo que había hecho, es decir, la obra de expiación. Finalmente, oró: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" y, como hemos mostrado anteriormente, no hizo más que citar lo que de él había sido escrito de antemano en el Salmo 31. ¡Oh, las maravillas de la cruz! Nunca llegaremos al final de ellos.
1. Aquí vemos al Salvador nuevamente en comunión con el Padre.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
Esto es sumamente valioso. Por un tiempo esa comunión se rompió -rompió exteriormente- cuando la luz del santo rostro de Dios se ocultó al Portador del Pecado, pero ahora la oscuridad había pasado y había terminado para siempre. Hasta la cruz hubo comunión perfecta e ininterrumpida entre el Padre y el Hijo. Es exquisitamente hermoso observar cómo la terrible "Copa" misma había sido aceptada de la mano del Padre:
"La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). En la cruz, al principio, el Señor Jesús se encuentra todavía en comunión con el Padre, porque si no hubiera clamado: "¡Padre, perdónalos!" Su primera expresión cruzada entonces fue "Padre perdona" y ahora su última palabra es: "Padre en tus manos encomiendo mi espíritu". Pero entre esas declaraciones había estado colgado allí durante seis horas: tres pasadas en sufrimientos a manos del hombre y de Satanás; tres pasaron sufriendo a manos de Dios, mientras la espada de la justicia divina era "despertada" para herir al Compañero de Jehová. Durante esas últimas tres horas, Dios se había alejado del Salvador, evocando ese grito terrible: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Pero ahora todo está hecho. La copa se ha vaciado: la tormenta de la ira se ha disipado: la oscuridad ha pasado y se ve al Salvador una vez más en comunión con el Padre, para nunca más ser quebrantado.
"Padre." ¡Cuán a menudo estuvo esta palabra en labios del Salvador! Su primera declaración registrada fue: "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" En el que probablemente fue su primer discurso formal, el "sermón de la montaña", habla del "Padre" diecisiete veces. Mientras que en su discurso final a los discípulos, el "discurso pascual" que se encuentra en Juan 14-16, la palabra "Padre" se encuentra no menos de cuarenta y cinco veces. En el capítulo siguiente, Juan 17, que contiene lo que se conoce como la gran oración sacerdotal de Cristo, él habla al Padre y del Padre seis veces más. Y ahora, la última vez que habla antes de dar su vida, vuelve a decir. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".
¡Y qué bienaventurado es que su Padre sea nuestro Padre! Nuestro porque suyo. ¡Qué maravilloso es esto! ¡Cuán indescriptiblemente precioso es que puedo mirar al Dios grande y vivo y decir: "Padre", mi Padre! ¡Qué consuelo encierra este título! ¡Qué seguridad se transmite! Dios es mi Padre, entonces me ama, ¡me ama como ama a Cristo mismo! (Juan 17:23). Dios es mi Padre y me ama, entonces cuida de mí. Dios es mi Padre y cuida de mí, entonces él "suplirá todo lo que necesito" (Fil. 4:19). Dios es mi Padre, entonces él se encargará de que ningún daño me suceda, sí, de que todas las cosas obren juntas para mi bien. ¡Oh, si sus hijos entraran más profunda y prácticamente en la bienaventuranza de esta relación, entonces exclamarían gozosamente con el apóstol: "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios" ( 1 Juan 3:1)!
2. Aquí vemos un contraste diseñado.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
Durante más de doce horas Cristo había estado en manos de los hombres. De esto había hablado a sus discípulos cuando les advirtió que "el Hijo del hombre será entregado en manos de hombres, y le matarán" (Mateo 17:22, 23). De esto había hecho mención en medio de las terribles solemnidades de Getsemaní: "Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ahora y descansad; he aquí, la hora está cerca, y el Hijo del Hombre es entregado". en manos de los pecadores" (Mateo 26:45). A esto se refirieron los ángeles en la mañana de la resurrección, diciendo a las mujeres: "Él no está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de cómo os habló cuando aún estaba en Galilea, diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado al manos de hombres pecadores, y ser crucificado, y resucitar al tercer día" (Lucas 24:6, 7). Esto se cumplió cuando el Señor Jesús se entregó a los que vinieron a arrestarlo en el Huerto. Como vimos en un capítulo anterior, Cristo fácilmente podría haber evitado el arresto. Todo lo que tuvo que hacer fue dejar a los oficiales de los sacerdotes postrados en el suelo y alejarse silenciosamente. Pero no lo hizo. Había sonado la hora señalada. Había llegado el momento en que debía someterse a ser conducido como cordero al matadero. Y se entregó "en manos de los pecadores". Es bien sabido cómo lo trataron; aprovecharon al máximo su oportunidad. Dieron rienda suelta al odio del corazón carnal hacia Dios. Con "manos malvadas" (Hechos 2:23) lo crucificaron. Pero ahora todo ha terminado. El hombre ha hecho lo peor. La cruz ha sido soportada; el trabajo designado está terminado.
El Salvador se había entregado voluntariamente en manos de los pecadores, y ahora, voluntariamente entrega su espíritu en manos del Padre. ¡Qué bendito contraste! Nunca más estará en "manos de hombres". Nunca más estará a merced de los malvados. Nunca más sufrirá vergüenza. Se entrega en manos del Padre, y el Padre velará ahora por sus intereses. No es necesario que nos detengamos mucho en la bendita secuela. Tres días después el Padre lo resucitó de entre los muertos. Cuarenta días después el Padre lo exaltó por encima de todos los principados y potestades y de todo nombre que se nombra, y lo puso a su diestra en los cielos. Y allí ahora se sienta en el trono del Padre (Apocalipsis 3:21), esperando hasta que sus enemigos sean puestos bajo sus pies. Por un día, dentro de poco, las tornas cambiarán. El Padre devolverá a aquel a quien el mundo expulsó: envíelo de regreso en poder y gloria: envíelo de regreso para gobernar y reinar sobre toda la tierra con vara de hierro. Entonces la situación se revertirá. Cuando estuvo aquí antes el hombre se atrevió a acusarlo, pero entonces se sentará y los juzgará. Una vez que él estuvo en sus manos, ellos estarán en las suyas. Una vez que hayan gritado: "Fuera con él", entonces él dirá: "Apartaos de mí". ¡Y mientras tanto, él está en manos del Padre, sentado en su trono, esperando su complacencia!
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y dicho esto, entregó el espíritu".
3. Aquí vemos la perfecta rendición de Cristo a Dios.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y dicho esto, entregó el espíritu".
¡Cuán benditamente lo demostró en todo momento! Cuando su madre lo buscó en Jerusalén cuando era un niño de doce años, él dijo: "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" Cuando pasó hambre en el desierto después de un ayuno de cuarenta días y el diablo lo instó a hacer pan con piedras, vivió según cada palabra de Dios. Cuando las maravillas que había realizado y el mensaje que había entregado no lograron conmover a sus oyentes, se sometió al que lo había enviado, diciendo: "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños" (Mateo 11:25). Cuando las hermanas de Lázaro enviaron al Salvador para informarle de la enfermedad de su hermano, en lugar de ir apresuradamente a Betania, él se quedó todavía dos días en el lugar donde estaba, diciendo: "Esta enfermedad no es de muerte, sino para el gloria de Dios". ¡No fue el afecto natural lo que lo impulsó a actuar, sino la gloria de Dios! Su alimento era hacer la voluntad del que lo envió. En todo se sometió al Padre. Véalo por la mañana, "levantándose mucho antes del amanecer" (Marcos 1:35), para estar en la presencia del Padre. Véalo anticipando cada gran crisis y preparándose para ella derramando su corazón en súplica. Véalo pasar la última hora antes de su arresto boca abajo ante Dios. Cuán apropiadamente podría decir: "Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de mí, porque soy manso y humilde de corazón". Y como había vivido, así murió, entregándose en manos del Padre. Este fue el último acto del Salvador moribundo. Y qué exquisitamente hermosa. ¡Cuán plenamente en consonancia con toda su vida! Manifestó su perfecta confianza en el Padre. Reveló la bendita intimidad que había entre ellos. Mostró su absoluta dependencia de Dios.
En verdad, en todo nos ha dejado ejemplo. ¡El Salvador entregó su espíritu en manos de su Padre en la muerte, porque había estado en las manos del Padre durante toda su vida! ¿Es esto cierto para usted, mi lector? ¿Has entregado tú como pecador tu espíritu en las manos de Dios? Si es así, está en custodia. ¿Puedes decir con el apóstol: "Sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día" (2 Tim. 1:12)? ¿Y usted como cristiano se ha entregado plenamente a Dios? ¿Habéis prestado atención a esa palabra: "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1)? ¿Estás viviendo para la gloria de aquel que te amó y se entregó por ti? ¿Estás caminando en dependencia diaria de él, sabiendo que sin él nada puedes hacer (Juan 15:5), pero aprendiendo que todo lo puedes en Cristo que te fortalece (Fil. 4:13)? Si toda tu vida está entregada a Dios, y la muerte te alcanza antes de que el Salvador regrese para recibir a su pueblo, entonces te resultará fácil y natural decir: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Balaam dijo: "Déjame morir la muerte de los justos" (Números 23:10). Ah, pero para morir la muerte de los justos, debes vivir la vida de los justos, y eso consiste en absoluta sumisión y dependencia de Dios.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
4. Aquí vemos la unicidad absoluta del Salvador.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
El Señor Jesús murió como ningún otro lo hizo jamás. Su vida no le fue quitada; él mismo lo puso. Esta fue su afirmación: "Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo la pongo por mí mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para tomarla de nuevo" (Juan 10:17, 18). Las diversas pruebas de que la vida de Cristo no le fue quitada se han presentado al lector en la Introducción de este libro. La evidencia más convincente de todas se vio en la entrega de su espíritu en manos del Padre. El mismo Señor Jesús dijo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu", pero el Espíritu Santo, al describir la entrega real de su vida, ha empleado tres expresiones diferentes que resaltan con mucha fuerza el hecho de que ahora estamos considerando , y las diversas palabras utilizadas por el Espíritu son las más apropiadas para los respectivos evangelios en los que se encuentran.
En Mateo 27:50 leemos: "Jesús, habiendo clamado otra vez a gran voz, entregó el espíritu". Pero esta traducción no logra resaltar la fuerza adecuada del original: el significado del griego es "despidió su espíritu". Esta expresión es más apropiada en Mateo, que es el evangelio real, presentando a nuestro Señor como "El Hijo de David; el Rey de los judíos". Un término así encaja maravillosamente en el evangelio real, porque el acto del Señor connota autoridad, como un rey que despide a un siervo. La palabra usada en Marcos - que presenta a nuestro Señor como el siervo perfecto - es la misma que en nuestro texto -tomado de Lucas, el evangelio de la perfecta virilidad de Cristo- y significa que "exhaló su espíritu". Fue su resistencia pasiva a la muerte. En Juan, que es el evangelio de la gloria divina de Cristo, el Espíritu Santo emplea otra palabra: "Inclinó la cabeza y entregó el espíritu" (Juan 19:30), o entregado tal vez sería más exacto. Aquí el Salvador no "encomienda" su espíritu al Padre como en el evangelio de su humanidad sino que, de acuerdo con su gloria divina, como quien tiene pleno poder sobre ella, "entrega" su espíritu.
Dos cosas eran necesarias para hacer la propiciación: primero, se debía ofrecer una completa satisfacción a la santidad ultrajada y a la justicia ofendida de Dios y esto, en el caso de nuestro sustituto, sólo podía ser sufriendo la ira derramada de Dios. Y esto se había soportado. Ahora sólo quedaba la segunda cosa, y era que el Salvador probara la muerte. "Está establecido que los hombres mueran una vez, pero después el juicio" (Heb. 9:27). Para el pecador primero es la muerte y luego el juicio; con el Salvador, por supuesto, el orden fue invertido. Soportó el juicio de Dios contra nuestros pecados y luego murió.
Ya se había llegado al final. Perfecto dueño de sí mismo, invencible por la muerte, clama a gran voz de fuerza inagotable, y entrega su espíritu en manos de su Padre, y en esto se manifestaba su unicidad. Nadie más hizo esto ni murió así. Su nacimiento fue único. Su vida fue única. Su muerte también fue única. Al "entregar" su vida, su muerte se diferenciaba de todas las demás muertes. ¡Murió por un acto de su propia voluntad! ¿Quién sino una persona divina podría haber hecho esto? En un simple hombre habría sido un suicidio: pero en él era una prueba de su perfección y unicidad. ¡Murió como el Príncipe de la Vida!
5. Aquí vemos el lugar de la seguridad eterna.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
Una y otra vez el Salvador habló de un pueblo que le había sido "dado" (Juan 6:37, etc.), y en la hora de su arresto dijo: "De los que me diste, no he perdido a ninguno" (Juan 18:9). Entonces, ¿no es hermoso ver que en la hora de la muerte el bendito Salvador los encomienda ahora a la custodia del Padre? En la cruz Cristo colgó como representante de su pueblo y, por lo tanto, consideramos su último acto como representativo. Cuando el Señor Jesús encomendó su espíritu en manos de su Padre, también presentó nuestro espíritu junto con el suyo, para la aceptación del Padre. Jesucristo no vivió ni murió para sí mismo, sino para los creyentes: lo que hizo en este último acto se refería tanto a ellos como a él mismo. Debemos entonces considerar a Cristo reuniendo aquí a todas las almas de los elegidos y ofreciéndolas solemnemente, con su propio espíritu, a Dios.
La mano del Padre es el lugar de seguridad eterna. En esa mano el Salvador entregó a su pueblo, y allí estará a salvo para siempre. Dijo Cristo, refiriéndose a los elegidos: "Mi Padre que me los dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlos de la mano de mi Padre" (Juan 10:29). Aquí está entonces la base de la confianza del creyente. Aquí está la base de nuestra seguridad. Así como nada pudo dañar a Noé cuando la mano de Jehová había asegurado la puerta del arca, así nada puede tocar el espíritu del santo que está agarrado por la mano de la omnipotencia. Nadie puede sacarnos de allí. Débiles somos en nosotros mismos, pero "conservados por el poder de Dios" es la segura declaración de la Sagrada Escritura: "conservados por el poder de Dios mediante la fe para la salvación que está preparada para ser revelada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5). ). Los profesores formales que parecen tener un buen desempeño durante un tiempo pueden cansarse y abandonar la carrera. Aquellos que son conmovidos por la excitación carnal de una "reunión de avivamiento" perduran sólo por un tiempo, porque "no tienen raíz en sí mismos". Aquellos que confían en el poder de sus propias voluntades y resoluciones, que pasan página y prometen hacerlo mejor, a menudo fracasan, y su último estado es peor que el primero. Muchos de los que han sido persuadidos por asesores bien intencionados pero ignorantes a "unirse a la iglesia" y "vivir la vida cristiana" con frecuencia apostatan de la verdad. Pero todo espíritu que ha nacido de nuevo está eternamente a salvo en las manos del Padre.
6. Aquí vemos la bienaventuranza de la comunión con Dios.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
A lo que nos referimos particularmente es al hecho de que la comunión con Dios se puede disfrutar independientemente del lugar o las circunstancias. El Salvador estaba en la cruz, rodeado por una multitud burlona, su cuerpo sufría una intensa agonía; sin embargo, ¡estaba en comunión con el Padre! Esta es una de las verdades más dulces que revela nuestro texto. Es nuestro privilegio disfrutar de la comunión con Dios en todo momento, independientemente de las circunstancias o condiciones externas. La comunión con Dios es por la fe, y la fe no se ve afectada por las cosas que se ven. No importa cuán desagradable pueda ser tu suerte exterior, lector mío, disfrutar de la comunión con Dios es para ti un privilegio indescriptible. Así como los tres hebreos disfrutaron de la comunión con el Señor en medio del horno de fuego, como lo hizo Daniel en el foso de los leones, como lo hicieron Pablo y Silas en la cárcel de Filipos, como lo hizo el Salvador en la cruz, así también tú dondequiera que estés ! ¡La cabeza de Cristo descansaba sobre una corona de espinas, pero debajo estaban las manos del Padre!
¿No enseña nuestro texto muy claramente la bendita verdad y el hecho de la comunión con el Padre en la hora de la muerte? Entonces, ¿por qué temerlo, hermano cristiano? Si David bajo la dispensación del Antiguo Testamento podía decir: "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo" (Salmo 23:4), ¿por qué deberían temer ahora los creyentes? ¡después de eso Cristo ha extraído el aguijón de la muerte! La muerte puede ser el "Rey de los terrores" para los no salvos, pero para el cristiano, la muerte es simplemente la puerta que permite entrar en la presencia del Bienamado. Los movimientos de nuestras almas en la muerte, como en la vida, se vuelven instintivamente hacia Dios. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" será nuestro clamor, si somos conscientes. Mientras habitemos aquí no tenemos descanso sino en el seno de Dios; y cuando partamos de aquí, nuestra expectativa y nuestros más sinceros deseos son estar con él. Hemos lanzado muchas miradas anhelantes hacia el cielo, pero cuando el alma del salvado se acerca a la bifurcación de sus caminos, entonces se arroja en los brazos del amor, tal como un río, después de muchas vueltas y vueltas, se vierte en el océano. Nada excepto Dios puede satisfacer nuestro espíritu en este mundo, y nadie excepto él puede satisfacernos a medida que vamos de aquí.
Pero lector, sólo los creyentes tienen la garantía y el estímulo para encomendar sus espíritus en las manos de Dios en la hora de la muerte; ¡Cuán triste es el estado de todos los incrédulos moribundos! Sus espíritus también caerán en manos de Dios, pero ésta será su miseria y no su privilegio. Estos encontrarán que es cosa terrible caer en manos del Dios vivo” (Heb. 10:31). Sí, porque en lugar de caer en brazos del amor, caerán en manos de la justicia.
7. Aquí vemos el verdadero refugio del corazón.
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"
Si la declaración final del Salvador expresa la oración de los cristianos moribundos, muestra el gran valor que le dan a sus espíritus. El espíritu interior es el tesoro precioso, y nuestra principal solicitud y cuidado es verlo asegurado en buenas manos. "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Entonces, estas palabras pueden interpretarse para expresar el cuidado del creyente por su alma, para que esté segura, pase lo que pase con el cuerpo. El santo de Dios que ha estado al borde de la muerte tiene pocos pensamientos sobre su cuerpo, dónde será puesto o cómo será dispuesto; él confía eso en manos de sus amigos. Pero como su alma siempre ha sido su cuidado, así piensa en ella ahora y con su último aliento la entrega a la custodia de Dios. No es: "Señor Jesús, recibe mi cuerpo, cuida mi polvo"; sino "Señor Jesús, recibe mi espíritu" - Señor, asegura la joya cuando el cofre se rompa.
Y ahora, para concluir, unas breves palabras de llamamiento. Amigo mío, estás en un mundo lleno de problemas. No puedes cuidar de ti mismo en la vida y mucho menos podrás hacerlo en la muerte. La vida tiene muchas pruebas y tentaciones. Tu alma está amenazada por todos lados. Por todas partes hay peligros y trampas. El mundo, la carne y el diablo se unen contra vosotros; son demasiado para tu fuerza. He aquí entonces el faro de luz en medio de la oscuridad. Aquí está el puerto de refugio de todas las tormentas. Aquí está el bendito dosel que protege de todos los dardos de fuego del maligno. Gracias a Dios hay un refugio contra los vendavales de la vida y contra los tenores de la muerte: la mano del Padre, el verdadero refugio del corazón.
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